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(168) Este artículo apareció, sin firma, en EL TERMOMETRO, del agosto 28 
de 1880, Año III, No, 32. No vacilamos en atribuirlo a Don Enrique, 
además que por razones de estilo, por cuanto afirma él en el DIARIO 
INTIMO a la fecha agosto 23 del mismo año. 

También hemos podido encontrar la carta que Lorenzo Montúfar di-
rigió al Canciller nicaraguense y su contestación y las reproducimos por 
extenso, tratándose de dos.piezas de gran importancia para el estudio del 
pensamiento político de la época. 

Guatemala, Julio 15 de 1880 

Al ciudadano Anselmo Rivas, Redactor de El Centroamericano. 
Granada. 

Muy distinguido señor mío: 

Uno de los literatos más conocidos de la América española, el Dr. 
José María Torres Caicedo, el año de 1863 escribió en París la biografía 
del Dr. Bautista Alberdi, i en ella se encuentran estas palabras: "En nues-
tros Estados americanos, donde la vida es una constante lucha, las discu-
siones de los asuntos públicos i de organización social se convierten en 
lides personales. Con frecuencia se deja de ver al adversario político, para 
llamar a singular combate al que se cree enemigo personal. La personali-
dad reemplaza la idea. El insulto viene en lugar de la discusión. 

Muchas veces no se atiende a que el mismo individuo que combate 
nuestro credo político, es digno de nuestra estimación i de nuestro res-
peto, i que discutir en la manera de apreciar las cuestiones de política in-
terior o exterior, no es sino ejercer un derecho propio, que a la vez justi-
fique el ejercicio del derecho ajeno. 

Nicaragua ha salido ya de esta tristísima situación, como ha salido 
también Colombia. 

En uno i otro país se discuten hoy las materias con el noble objeto 
de poner en evidencia la verdad, prescindiéndose de miserables persona-
lidades. 
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De Colombia me han venido contestaciones referentes a los trámi-
tes que se fijan, en el lo. volúmen de la "Reseña Histórica": en ellas pre-
side la dignidad, i no hay una palabra sola que hiera, que lastime ni que 
ofenda. 

La misma conducta han observado El Termómetro de Nicaragua, 
periódico que con tanta bondad i enerjía me ha defendido, i El Centro-
americano que con tanta urbanidad me ha combatido, haciendo siempre 
apreciaciones que me honran. 

Ahora debo hacer una franca esplicación sobre las denominaciones 
de los partidos, que no hice antes por que equivocadamente creí que rio 
eran indispensables. 

Cuando hablo del partido servil, no me refiero ni me puedo referir 
al partido que en Nicaragua se llama conservador. 

El partido conservador de Nicaragua no es el partido servil de Gua-
temala. Yo no digo que el partido granadino haya llegado en su liberalis-
mo al gado 97 y 1/2 de Celsio, que dá el agua en ebullición: pero hamás 
ha descendido a cero ni mucho menos se ha encontrado, como el parti-
do servil de Guatemala, al grado bajo de cero que marca la muerte por 
conjelación. 

No es fácil tampoco encontrar siempre hombres tan netos que abra-
cen todos los artículos del credo liberal. Cuántas veces oímos decir a per-
sonas que se dicen progresistas, que alguna parte de las ciencias económi-
cas, políticas, o sociales no pueden aplicarse entre nosotros, i que preten-
der aplicarlas es una utopía propia de hombres teóricos, 

Los que así hablan se hallan muy bajo del grado 97 y 1/2 de Celso. 
Lo que dicen equivale a sostener que las leyes físicas de la naturaleza no 
rijen en todo el planeta. 

Las ciencias son universales: no hay ningún punto en el globo que 
se halle fuera de su imperio; i ellas mismas indican las diferencias que a 
la lejislación corresponden por los diferentes meridianos, por los diferen-
tes grados de civilización. 

El partido reaccionario guatemalteco se ha llamado servil desde an-
tes de la independencia. Esta denominación parecía humillantes a los re-
trógados, i un día el Señor Pavón discurrió llamar "conservadores" a 
los serviles. 

Desde entonces no hubo periódico recalcitrante, ni discurso oscu-
rantista, ni conversación política ultramontana en que no se llamara 
conservadores a los que pretendieron unirnos al yugo mejicano. 
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Esta denominación puede, en todos los períodos de nuestra histo-
ria, aplicarse al partido recalcitrante de Guatemala. 

No era conservador cuando pretendía en 1822, i en otras épocas, 
que no se conservara la Independencia. 

No era conservador cuando pretendía que no se conservara la uni-
dad centroamericana. 

No era conservador cuando hacía esfuerzos para que no se conserva-
ra la Academia de estudios, la abolición de los monasterios, de los diez-
mos, del fuero eclesiástico, de las capellanías del consulado de comercio, 
de la intolerencia relijiosa, ni cuando destruía la pragmática de Carlos III 
dictada contra los jesuítas. 

Era conservador cuando se esforzaba en conservar el sólio ensan-
grentado de Rafael Carrera. 

Era conservador cuando pretendía conservar el acta constitutiva i la 
presidencia vitalicia del guerrillero de Mataquescuintla. 

Era conservador cuando quería que Carrera pudiera en su testamen-
to nombrar el sucesor, i cuando muerto aquel caudillo, intentaba que su 
rejimen continuara sin más apoyo que la sombra de un sepulcro, i la os-
curidad que cada día se hace más densa llegando hasta el estremo de que 
un servil esclamara: pocos hombres quedan ya". 

Ese partido no puede llamarse conservador hoy que combate cuan-
to se ha hecho desde el año de 71, 1 que en vez de conservar quiere des 
truir, ya empleando espediciones militares, como la que fracasó en Cha-
melecón, ya formando conspiraciones, como la de noviembre de 77, ya 
publicando folletos escritos por unos i firmados por otros, como el que 
acaba de enviarse a Guatemala, ya finjiéndose amigos para resultar ven-
cedores como lo hicieron los cartajine se s con los españoles. 

El partido que en Nicaragua se llama Conservador es de muy dife-
rente índole. 

Mientras el partido servil de Guatemala sostenía una monarquía i 
ensangrentaba a Centroamérica para que perdiera su independencia i su 
nacionalidad, Granada era un baluarte contra el inperio. 

Esta diferencia es cardinal. Los serviles de Guatemala han proce-
dido siempre de conformidad con su conducta liberticida del año 22, 
que ha sido hasta hoy la estrella que algun día en concepto de ellos, 
los conducirá a ofrecer otro oro, incienso i mirra al rey que tanto anhe-
lan. 
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Los granadinos no tienen ese pasado que empañe los sepulcros 
de sus mayores ni ese ilusorio porvenir, verdadera traición a las insti-
tuciones americanas. 

Los serviles de Guatemala, recordando lo que perdieron con la 
caída de la monarquía, dicen como el último Borbón de los franceses: 
"la bandera blanca que tremoló sobre mi cuna dará sombra a mi tum-
ba". 

Los choques entre el partido conservador de Granada y el que se ha 
llamado democrático, son muy diferentes de los combates entre el par-
tido servil i el liberal de Guatemala. Aquellos choques pueden llamár-
se pugnas sangrientes como las que hubo entre Galvez i Barrundia. 

Las acusaciones más graves que se han hecho contra los grana-
dinos se desprenden del discurso inaugural del ciudadano Frutos Cha-
morro; i de un decreto que aquel funcionario emitió en León en 10 
de mayo de 1854. 

Estos documentos realmente se aproximan a cero en el liberan, 
mo granadino pero no llegan hasta el grado bajo de cero que marca 
la muerte por conjelación si se atiende a que fueron enunciaciones de 
circunstancias puramente transitorias. 

Compruébese estos documentos con los que han salido de la plu-
ma del Señor Pedro Aycinema i de su partido. 

Aycinema decía un día, i esto está consignado en La Gaceta: "El 
acta constitutiva no reconoce división de poderes, No hay mas que un 
solo poder del cual es Jefe supremo el Presidente" ¿Podían tener seme-
janza estas ideas i esta falta de respeto a todo buen sentido, con los mira-
mientos i atenciones que en Nicaragua se dispensan al Poder Judicial, a 
las Comarcas, a la libertad de imprenta? 

El partido servil de Guatemala es unido i compacto. Desde el pri-
mer Hidalgo recalcitante hasta el último sacristan reaccionario, se consi-
deran como individuos de una corporación, se protejen, se auxilian i se 
amparan pública o privadamente. 

Esta protección servil no se estendió al círculo granadino. Después 
de la derrota del Pozo, los granadinos pidieron auxilio a los serviles, i no 
lo obtuvieron. Enviaron al ciudadano Dionisio Chamorro a la ciudad de 
Guatemala, para que pintando con colores vivísimos la situación de Gra-
nada y los grandes peligros que corria, la apoyaran i Chamorro regresó 
con las manos vacías. 

Esta conducta no procede de que los serviles tuvieran simpatías por 
la causa democrática. Ellos se regocijaron al recibir la noticia de que una 
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bala había dejado al Jeneral Jerez fuera de combate al atravesar el cemen-
terio de Jalteva; i cuando los Jefes del partido democrático i algunas actas 
municipales declararon Jefe del Estado a Castellón, los serviles no recono-
cieron su autoridadl. 

Ellos son loa de la escuela antiquisima cartaginesa, que ve la dicha 
de un pueblo en la decadencia de los pueblos que lo rodean. 

No deben por tanto mirarse en Nicaragua como un ataque a ningún 
partido nicaraguense lo que aquí se  escribe contra la incalificable facción 
que, a merced del cólera y de la impostura, triunfó en Guatemala el 14 
de abril de 1839. Dejeme Uds. pues, continuar llamando serviles alos 
reaccionarios de Guatemala. 

Su atento servidor: LORENZO MONTUFAR 

(En: EL TERMOMETRO, Ario III, No. 30 correspondiente a agosto 14 
de 1880 págz 1-2). 

Contestó don Anselmo H. Rivas: 

Granada, Agosto 21, 1880 
Al Sr. Dr. Lorenzo Montúfar — Guatemala. 

Muy distinguido señor mío: Cuando se sucitó en los debates de la Asam-
blea Constituyente de esa República la interesante cuestión de cuál de 
los partidos fue la verdadera causa de la ruptura del Pacto Federal, creí 
hacer un bien a mi país dando a conocer los luminosos discursos que se 
pronunciaron sobre la materia introduciendo al propio tiempo aquellas 
rectificaciones que, en mi concepto, exigia la verdad histórica. 

Algunos escritores nicaragüenses, creyeron innecesaria esta discu-
sión y aun manifestaron temor de que al tratarse esa y otras cuestiones 
políticas pudiesen herirse suceptibilidades personales del partido, dan-
do motivo para que se reavivasen las pasiones amortiguadas. Esto me 
obligó a callar sobre un asunto que considero de interés palpitante, 
convencido también de que entre nosotros aun no ha desaparecido 
por completo el vicio apuntado con tanta exactitud por el ilustre lite-
rato y publicista Sr. Torres C. a que Ud. se refiere. Pero hoy que Ud. se 
digna dirigirme su poderosa y autorizada palabra desde las columnas 
del ilustrado periódico quetzalteco para hacer importantes explicacio-
nes respecto de las denominaciones de los partidos, faltaría a mis debe-
res de caballero y periodista si no correspondiense a tan fina atención, 
haciendo a mi vez algunas explicaciones respecto de los hechos que Ud. 
apunta sobre el Partido Conservador de Nicaragua. Juzgo el asunto de 
verdadero interés, principalmente para la juventud nicaragüense que, 
anhelosa en lo general porque nuestro país alcance el "Sumum" de la 
perfección política, y sin comparar nuestra situación actual con el caos 
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tenebroso de que hemos salido merced a los esfuerzos, privaciones y 
sacrificios del Partido Conservador, pudiera algunas veces justificar las 
malignas inculpaciones que contra él se lanzan por motivos puramente 
personales, atribuyendole el atraso de Nicaragua en comparación con 
pueblos más adelantados y dichosos sobre todo cuando las inculpacio-
nes parecen apoyadas por publicistas de merecido renombre como Ud. 
al reseñar los abusos y errores de conservadores de otros países y de otra 
época. Pocos estudios hay a la verdad tan interesantes para la juventud 
nicaraguense como el de la evolución de los partidos de este país, que 
en luchas sangrientas y desastrosas, en medio de los más espantosos de-
sórdenes y de los odios más profundos, y confundidos en más de una 
ocasión en una común desgracia, han venido por fin a entender, a conci-
liar, renunciando a sus pretensiones exclusivistas y a persuadirse de que 
solo en el seno de la armonía y de la más perfecta calma pueden discu-
tirse y promoverle los grandes intereses de la patria. Ud. tiene la lealtad 
de reconocer en Granada, que es el centro de Partido Conservador de 
Nicaragua, un baluarte contra el Imperio y que los granadinos no tienen 
ni un pasado que empañe los sepulcros de sus mayores ni un porvenir 
que envuelva una traición a las instituciones americanas. Este acto de 
justicia de parte de uno de los antagonistas más culminantes del Partido 
Conservador de Centro América, es tan honroso para el partido que lo 
recibe como para el personaje que lo hace. Igual juicio resulta de las 
apreciaciones que de los patriotas granadinos nos hace el historiador 
centroamericano don Alejandro !dame. 

Allí se vé que los principales hombres que mas tarde formaron el 
partido conservador se pronunciaron contra la monarquía española en 
el año de 1811: que en consecuencia sufrieron duras prisiones, la confis-
cación de sus bienes, el presidio en los puertos de Omoa  Trujillo y el 
confinamiento de los de ultramar, en donde perecieron varios de ellos. 

La proclamación de la independencia fué saludada en Nicaragua 
por todos, con escepcion del prelado, i de algunos funcionarios penin-
sulares. 

Sin embargo, con motivo de rivalidades personales, resentimien-
tos de familia i otras causas que no reconocían tendencia alguna a resta-
blecer el antiguo régimen, este país se vió envuelto en una serie de gue-
rras i revoluciones intestinas del peor carácter, en que se vieron atroci-
dades, tropelías i venganzas de todo jénero, el incendio i el pillaje que 
llevaron el luto i el desconsuelo a todos los nicaragüenses, i la devasta-
clon i la ruina a las mas florecientes de sus poblaciones. 

En este estruendo de las pasiones en lucha, aparecian los dos ele-
mentos que mas tarde debían dar orijen a nuevas guerras i nuevas con-
vulsiones, retardando por tiempo indefinido el progreso del pais. Estos 
elementos eran por una parte cierta porcion de las masas populares que, 
fascinadas por la palabra seductora "libertad" llegaron a concebir que 
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era posible un estado de cosas tal que les permitiese gozar de una liber-

tad ilimitada, sin ningún respeto ni miramiento al derecho ajeno, tenien-

do bajo sus plantas el resto de la sociedad, de quien exijan incienso i 

veneración. Estas masas, i los hombres de posición que las instigaban, 

exaltándoles la imajinación, para esplotarlas en favor de sus aspiracio-

nes personales, dieron en llamarse los libres i muchas veces El pueblo 
soberano o simplemente El pueblo. 

El otro elemento se componía de los que se esforzaban por intro-

ducir en los negocios públicos el órden i la regularidad, asegurando a 

todos los ciudadanos las garantías a que tiene derecho el hombre en so-

ciedad. Este grupo era el blanco de las odiosidades de todos los que as. 

piraban a la libertad sin freno, i eran designados por estos con los epí-

tetos de serviles, aristócratas, oligarcas etc. 

En cada una de nuestras revoluciones que se sucedian como las 

olas del mar, aparecian esos dos elementos el uno enfrente del otro, dis-

puestos a desgarrarse i marcándose con denominaciones peculiares q. 

representaban la naturaleza de cada uno de ellos: —la propiedad por una 
parte i el proletariado, por otra. 

Don Manuel Antonio de la Cerda, uno de los mártires de la causa 

de la independencia, fué el primer Jefe de Estado elejido constitucio

nalmente en Nicaragua en el año de 1825, i fué también quiza el prime

ro que, con el poder legal de que disponia, i con la abnegacion i desinte

res que han venido caracterizando después al partido conservador de Ni

caragua, entró en guerra abierta con una facción armada por establecer 

el orden i defender la santidad de las leyes. 

Este virtuoso i esclarecido ciudadano sucumbió en la lucha i fue la-

crificado en la plaza de Rivas. Su victorioso rival, Dn. Juan Argüello, que-

riendo dar al asesinato político visos de la legalidad, mandó instruir un 

proceso contra aquella victima ilustre. Consultóse el asunto con el se-

ñor Lic. don J. Laureano Pineda, joven que mas tarde fué una de las fi-
guras mas culminantes del partido conservador. Pineda se negó a dicta-

minar, manifestando que todo el procedimiento era nulo, que el consejo 
de guerra era incompetente para juzgar al Jefe del Estado, sobre qujen 

solo el Cuerpo Legislativo tenia poder. 

Instóse a Pineda para que abriese dictamen, invocando lo imperioso 

de las circunstancias para prescindir de las reglas constitucionales: i en-

tonces replicó con aquellas notabilísimas palabras que dieron la medida 

de su carácter i de su probidad: "Yo no soi abogado de circunstancias". 

La Asamblea Lejislativa, queriendo restablecer el órden i la legali-
dad, designó al Consejero don Pedro B. Pineda, padre del abogado que 
acaba de mencionarse, para que sirviese el Poder Ejecutivo en lugar del 

Jefe Cerda. El nuevo mandatario fué reducido a prision con Minis- 
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tro jeneral don Miguel de la Cuadra, i ambos fueron sacrificados en el 
fondo de sus calabozos. 

Inauditos fueron los horrores que se perpetraron en nombre de 
la libertad en ese periodo tenebroso de nuestras revoluciones. 

Muchos hijos ilustres, verdadera esperanza de la patria, fueron in-
molados en los cadalsos, en los combates o al golpe de puñal del asesi-
no. 

Entonces no estaba aun organizado el partido conservador: todos 
los nicaraguenses eran amigos de la independencia i de las ideas procla-

madas: pero en las frecuentes luchas contra la ambición personal i los 
desbordes populares, se iba acentuando mas i mas el principio que de-
bia formar su esencia, i que es su verdadera fuerza, a saber, que nadie 
es superior a la lei. La sangre jenerosa de Cerda, Pineda, Quadra, Agui-
lar i otras victimas del caudillaje i del personalismo, habian arraigado 
profundas convicciones contra ese jérmen de discordias i arbitrarieda-

des i hecho reconocer la necesidad de constituir en el Estado un poder 
superior a gobernantes i gobernados, un sancto sanctorum al que nadie 
pudiera tocar, i ante quien i solo ante él, todas se inclinaran reveren-
tes: la ley. 

Pero para llegar a este resultado, se necesitaba empeñar tanta lu-
cha desigual con el militarismo entronizado a consecuencia del movi-
miento de cuartel, que puso término a la administracion de don José 
Zepeda e hizo caer las armas del Estado en manos de hombres sin res-
ponsabilidad moral. 

Los hombres de luces i de patriotismo se empeñaron vanamente 
en querer destruir por medio de constituciones i leyes eminentemente 
liberales que a cada paso eran conculcadas, ese cancer que consume los 

recursos de una nacion, i es una amenaza constante a toda garantía. No 
era posible aspirar al imperio absoluto de la ley mientras el poder mo-
ral i moral estuviese en manos de hombres propensos a todo jénero de 
arbitrariedades. 

No fué sino por los años de 1845 i 46, bajo la administracion del 
ilustre patriota don José Leon Sandoval, cuando comenzó a tomar con-
sistencia el partido conservador, librando, aunque sin éxito, serios com-
bates al militarismo. Cupo al memorable Licdo. don José Laureano Pi-
neda darle el golpe de gracia en 1851. Con aquel valor sereno con que 
en 1848 se habia enfrentado en la Tribuna al poder militar que, aliado 

con las turbas, amenazaba sobreponerse a todo, sin detenerse ante nin-
gun medio, suprimió la Comandancia jeneral, ofreciéndose en holocaus-
to a su patria; pues comprendía que con aquel paso arrostraba las iras 
de tan formidable poder i de sus dependencias. En efecto aquel escla-

recido ciudadano sufrió los vejamenes del ostracismo. 
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Pero nada importa a un verdadero patriota el sacrificio de su li-
bertad i aun de su vida, si con él asegura a sus conciudadanos un poder 
efectivo para poner a raya las ambiciones personales. No se equivocó; 
pues los ciudadanos, indignados por el desacato cometido en 4 de agos-
to de 1851 contra la majestad del pueblo en su lejitimo representante, 
w levantaron, aunque inermes, con la conciencia del poder legal que 
el Jefe de la nación les había trasmitido. 

Vencida la formidable rebelión militar que sobrevino a la trascen-
dental medida del Director Pineda; i restablecido éste en el puesto de 
que le había separado la traición, el Gobierno tuvo ya menos embara-
zos en su marcha. Sin embargo tenia que tropezar con frecuencia con 
obstáculos provenientes de la falta de facultades que le daba la Consti-
tución vijente en aquella época, i que había sido calculada para restrin-
jir la acción arbitraria de los Gobiernos supeditados por el poder mili-
tar. 

Un gobernante respetuoso a los principios i a las leyes se veja siem-
pre asediado por la acción ilejitima de los descontentos, cuyo numero 
aumentaba de día en día con los restos de cada rebelión debelada. 

Desde Sandoval hasta Pineda, los gobernantes de principios ha-
bían escollado ante ese obstáculo insuperable que les impedía llenar 
los deberes primordiales del gobierno, obligandolos constantemente 
a mantenerse con el arma al brazo para defenderse de conatos liberti-
cidas, cuyos planes se tramaban a la luz del dia i con conocimiento de 
los ajentes del poder público. El Gobierno limitaba su acción a desple-
gar una vijilancia "esmerada en seguir el hilo de las maquinaciones, para 
poder sorprender a los revolucionarios infraganti dicho, esto es, cuan-
do su oposicional órden establecido se hubiese traducido en hechos 
criminales. 

Tal era el estado de cosas cuando ascendió al poder supremo el 
General don Fruto Chamorro. Hombre enérjico, de acendrado patrio-
tismo, conocedor a fondo de las causas de nuestras revoluciones i de 
la funesta influencia que ellas ejercían en la prosperidad del pais, ave-
sado a luchar con las tendencias anarquicas i disociadoras desde el año 
de 1838, en que figuró como Diputado a la Asamblea Constituyente 
de aquellos años como delegado de Nicaragua a la Dieta Centro Ame-
ricana, reunida en San Vicente República del Salvador; como Ministro 
de Sandoval y Pineda; después como representante en varias Asambleas 
Lejislativas y Constituyentes; como militar, subalterno a las órdenes 
del Jeneral Muñoz, i Jeneral en Jefe de las fuerzas armadas del Gobier-
no, contra la rebelión de este caudillo; nadie como él estaba en posi-
ción de apreciar la gravedad de la misión que asumía i de los obstácu-
los que tenia que vencer para llenar sus deberes e impeler al pais por 
la senda de la prosperidad. Su discurso inaugural de lo. de abril de 
1853, despojado de pompas oratorias i de falaces promesas, que por 
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lo regular abundan en documentos de ese jénero, revela la entereza de 
su carácter i del conocimiento perfecto de las obligaciones que tenia 
que cumplir. "Comprendo", decia, "que el primero de mis deberes es 
la conservacion del órden, como que este es el objeto primordial de las 
sociedades, para conseguir por su medio la felicidad i prosperidad de 
los asociados. . .procuraré con todo el poder que atabais de depositar 
en mis manos llenar aquel deber, i llenarlo de manera que el pueblo ni-
caraguense no sienta los estragos que los perturbadores de órden le 
causan cuando logran invertirlo porque seguiré la sabia regla del de-
recho que prescribe prevenir los males antes que remediarlos   

Con respecto a las facultades discrecionarias que la Constitución 
me confiere, yo no os presentaré un programa detallado de la conduc-
ta que me propongo seguir. .me cabe aseguraron que será siempre mi 
guia, en los casos ocurrentes, el bien del Estado tal como yo lo entien-
da, o me lo hagan entender las personas de instruccion o capacidades 
de cualquiera fé política que quieran auxiliarme con sus luces. . .Me 
consideraré como un padre de familia amoroso i rijido que, por gusto 
i obligacion, procura en todo caso el bien de sus hijos, i solo por nece-
sidad, i con el corazón oprimido, levanta el azote para castigar al que 
da motivo". 

¿Qué tienen estas ideas, franca i lealmente espresadas, que hagan 
descender al partido conservador cerca de cero en la escala de las ins-
tituciones liberales? ¿No es por el contrario eminentemente liberal pro-
ponerse hacer el bien invocando para ello aun las luces de sus oposito-
res en el uso de las facultades discriminatarias, que la Constitucion le 
conferia? 

El Jeneral Chamorro tenia la mas profunda conviccion de que la 
base de la libertad i de todo progreso es el orden i por eso sus principa-
les esfuerzos a cimentarlo sobre sólidos fundamentos. Por una circuns-
tancia desgraciada el Jeneral Chamorro no pudo contrastar en su prin-
cipio la revolucion que se levantó contra su Gobierno, viniendo a que-
dar reducido a la plaza de Granada; i cuando despues de una série de 
combates en que puso de manifiesto su gran valor i sus eminentes cuali-
dades militares, habla ya vencido la rebelion, le sobrevino la muerte, 
quedando el pais privado de un patriota que, con su carácter enérjico i 
sus ideas elevadas, le habria lanzado en la senda de las mas saludables 
reformas. La muerte de este ilustre ciudadano fué un rudo golpe para el 
partido conservador que veía en él al mas esforzado de sus adalides, pero 
sus sacrificios no fueron estériles, pues con sus doctrinas i ejemplo dejó 
encarnadas en la masa de sus partidarios los principios de órden y libertad 
que hoi forman la gloria i la felicidad de Nicaragua. 

Las palabras del manifiesto del Jeneral Chamorro fueron censuradas 
con acrimonia como la espresion de sentimientos bastardos por sus oposi-
tores; pero en cambio arrancaron de la prensa ilustrada e imparcial de 
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otros paiws los aplausos mas sinceros. Mas tarde, sus antagonistas mas 
culminantes hicieron justicia a su elevacion de miras i a la rectitud de sus 
intenciones 

Respecto al decreto de 10 de mayo de 1854 que mandaba fusilar al 
faccioso que se encontrase con arma en mano, sin mas trámite que su 
pronta ejecución, U. mismo reconoce haber sido una medida esencialmen-
te transitoria i de circunstancias En efecto el pais estaba invadido por 
una facción que, aunque ostentaba ciertas ideas, quiza proclamadas por 
algunos de buena fé, era en el fondo la reacción del antiguo militarismo 
que venia con todos sus odios, sus desórdenes i sus venganzas: los hom-
bres de ideas de la revolución que habrían podido constrastar sus tenden-
cias y el pais nos habria visto retroceder a los tiempos primitivos, arras-
trados por la dictadura i la anarquía. Esto resultado se vió patente duran-
te el curso de la guerra civil, pues donde quiera que la facción ejerció do-
minio absoluto, eran tales desórdenes i tropelías, elevando en principio el 
cadalso i la espoliación contra jente inerme solo por diverjencia de opinio-
nes, que los pueblos se veían precisados a buscar garantía dentro de la 
plaza de Granda. Las necesidades de la guerra i la salvación del pais exi-
jian, pues, medidas enérjicas i perentorias Sin embargo no se recuerda 
que al favor de esa lei se haya derramado sangre innecesariamente, i por el 
contrario se vieron varios casos de rebeldes tomados después de una ac-
ción sangrienta, que fueron jenerosamente perdonados. Solo en la toma 
de la plaza de Masaya fueron salvados mas de sesenta, entre oficiales i sol-
dados. 

La revolución de 1854 trajo el deplorable episodio de la guerra de 
los filibusteros. Cuando Walker declaró hostilidades a todos los nicara-
guenses i centroamericanos, sin distinción de partidos, el bando conserva-
dor depuso sus resentimientos en aras de la patria, i lejitimistas i democrá-
ticos se unieron sinceramente para combatir al enemigo común. 

Después, todos los esfuerzos de este partido han tendido a la conci-
liación de los ánimos, i a mantener las conquistas hechas en el terreno de 
las instituciones liberales con son: la división e independencia de los po-
deres, la libertad de imprenta, la libertad de sufrajio, la alternabilidad en 
el poder, la abolición del caldaso i de venganzas por causas políticas i otras 
q. en conjunto han producido el resultado de hacer q. el pueblo nicara
guense ame verdaderamente la libertad, hermanada con el órden i q. sea 
tan celoso contra los abusos del poder, como contra la acción ilejitima de 
los ciudadanos. 

Esta política de conciliación ha venido preparando al pais a una era 
feliz de tolerancia i de unión que viene mareándose desde algunos años i 
que hoi se ha manifestado del modo mas esplícito con la paración en el 
Mando Supremo del Jeneral Zavala, a quien los hombres de todos los 
partidos brindan su mas decidido apoyo. 
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Los limites de una carta no me permiten estenderme mas sobre el 
asunto que solo podria desarrollarse en largos artículos, pero lo dicho me 
parece bastante para convencer a U. de que el partido coservador de Nica-

ragua, en todas circunstancias, aun en las mas dificiles, ha sido animado 
por el espíritu de los principios que proclamaron los padres de nuestra 
independencia. 

En cuanto al deseo que U. manifiesta de seguir llamado serviles a 

los conservadores de Guatemala, U. es libre de hacerlo; pero permítame 

llamarle la atencion a los serios inconvenientes que esto ofrece. Aleja la 
inteligencia i union definitiva del pais a que debe tender el patriotismo, 

provocando polémica i represalias q. mantendrán indefinidamente vivos 
los odios políticos, que está en el interes público hacer desaparecer. 

De U. atento i seguto servidor. 

A. H. Rivas. 

(En: EL CENTROAMERICANO, agosto 21 de 1880, Vol. IV, No 35) 

(169) No hemos podido encontral la hoja en que, por vez primera, se publicó 
este artículo, y por esto lo hemos copiado de la antologia de P.J.Cuadra 

Ch. HUELLAS etc. (pags. 121-128). Correspóndenos sin embargo señalar 
el hecho de que, en el TERMOMETRO del 25 de setiembre de 1880 en-
contramos un suelto que nos informa ser éste el primer escrito publicado 
por don Enrique después de la larga dolencia sobrevenida a raiz del ac-
cidente con su primo Carlos Selva: anunciando, al mismo tiempo que 
el artículo iba a publicarse en "el próximo número de EL ALBUM" 

(periódico que publicaba en Rivas J.D. Gamez). 

(170) —A raiz del accidente con su primo Carlos Selva, Don Enrique se 

quedó por mucho tiempo enfermo de gravedad, corriendo inclusive el 
riesgo de morir. Hemos tratado ampliamente de este asunto en: ANUA-

RIO DE ESTUDIOS CENTROAMERICANOS, No 2 —San José de Costa 
Rica, 1975. 

(171) Sobre las acusaciones de oportunismo político que se hicieron a don Fa-
bio Carnevalini, a raiz del apoyo que prestó a los presidentes conservado-
res, ver nuestras observaciones en: Un italo-nicaraguense del siglo XIX, 
etc, en ANUARIO DE ESTUDIOS AMERICANOS, pags, 777 y siguientes. 

(172) Conocido hombre público guatemalteco de tendencias netamente conser-
vadoras. 

(173) "El 21 de junio de 1875 estalló un movimiento en San Miguel provocado 
por Presbitero Manuel Palacios, siendo asesinado por consecuencia de este 
levantamiento el Gral Felipe Espinosa. De Ampala, el Gral Domingo Vas- 
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quez llegó a la Union y en seguida a San Miguel en compañia del Coman-
dante de dicha ciudad, Coronel Ramón Angulo. El orden quedó restable-
cido". (MANUEL VIDAL, Nociones de historia de Centro América, San 
Salvador, 1969, V1110 Ed. pag. 309). 

(174) —No hemos podido identificar al personaje que se esconde detrás de ese 
significativo apodo. 

(175) —He aquí el decreto del Presidente Zavala al que se refiere Don Enrique. 
Es de notar que ese decreto, como muchos anteriores de Pedro Joaquín 
Chamorro, de don Vicente Quadra y, más tarde, de don Adán Cardenas 
y don Evaristo Carazo, demuestran de manera inequivoca que la tan pie
gonada política educacional del Presidente Zelaya, de 1893 en adelante, 
contaba con numerosos y honrosos antecedentes por parte de lbs Pres

identes del periodo conservador. 

'MINISTERIO DE EDUCACIÓN PUBLICA —Acuerdo creando veinte 
nuevas escuelas privadas. 

El Gobierno — Considerando que segun los cuadros comparativos del cen-
so, matrícula y concurrencia de niños á las escuelas primarias, preparados 
por la lnspección general de instrucción primaria, hay algunas localidades 
en que se necesita la creación de nuevas escuelas, acuerda: 
10 Se erigirán veinte nuevas primarias, doce de niñas y ocho de niños, y 
se crearán seis nuevas plazas de colaboradores. 
2° El Ministerio de Instrucción Pública hará la distribución de estas es-
cuelas, determinará su categoría, y señalará su dotación mensual: 
también distribuirá las nuevas plazas de colaboradores, señalándoles do-
tación. 
3° El Ministerio de Hacienda abrirá al de Instrucción Pública, un crédi-
to adicional de seiscientos pesos ($600) mensuales, para las referidas do-
taciones y para alquileres de locales, y otro de ochocientos ($800) por 
una sola vez, para compra de mobiliario —Managua, Setiembre 6 de 1880— 
—Zavala— El Ministro de Instrucción Pública — Cárdenas. 

(En: GACETA DE NICARAGUA, Año XV///, No 40, correspondiente al 
setiembre 11 de 1880 — p<fg 322.) 

(176) En: EL TERMOMETRO, octubre 8 de 1880 —Año 111— No 38 

(177) He aquí la polémica, segun hemos podido reconstruirla, entre el Sr. Cam-
pos y José Dolores Gamez. La reproducimos por parecernos sumamente 
interesante por lo que se refiere a las ideas de la época: no hay que olviar 
que, a menos de un año de distancia, se producirá, en Nicaragua, la expul-
sión de los Padres de la Compañía de Jesús, que tanto repercutió en el fu-
turo del pais. 
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Desgraciadamente no podemos reproducir los artículos del Sr. Campos 
porque nuestro ejemplar de EL CENTROAMERICANO se encuentra su-
mamente borroso e incompleto. Transcribimos pues, unicamente las ré-
plicas de Don José Dolores Gamez, por medio de las cuales es, de todos 
modos, posible sacar en claro las argumentaciones de su contrincante. 
Son dos artículos. 

1° 	Rivas, Setiembre 25 de 1880 
Dr. Don Rafael Campo 

Chinandega. 

Mui estimado Sr..1 amigo: Me he impuesto de la apreciable carta de 
Ud. fecha 18 del corriente, que rejistran las columnas de El Centroameri-
cano de Granada correspondiente a la última semana. 

En ella Señor Campo, me combate Ud. porque supone he aplaudido 
en el número 31 de El Termómetro, la circular del Gobierno del Salvador 
que prohibe la enseñanza del Catecismo de Ripalda en las escuelas de 
aquella República; y que la he aplaudido no porque el Catecismo mencio-
nado sea bueno o malo, sino simplemente porque es vetusto. 

He traido a la vista el número 31 de El Termómetro i por mas vuel-
tas que le he dado, no he hallado en donde exista una afirmación seme-
jante. Todo cuanto encuentro al tratar de la República del Salvador es lo 
siguiente: 

"Ha habido alguna escitacion con motivo de una circular de 17 de 
julio dirijida por el Ministro de Instrucción Pública a los Gobernadores 
Departamentales prohibiendo la enseñanza en las escuelas de las doctrinas 
que contiene el Catecismo de Ripalda. 

El Clero i los fanáticos han levantado el grito mui alto por esta dis-
posicion que asegura en el Salvador la instruccion laica —en lugar del ve-
tusto Ripalda se ocupa la moral de Carreño y la Cartilla del ciudadano". 

Ya Ud. ve, pues, q. yo no he dicho que la supresion del Catecismo 
fuese buena, solamente porque él era vetusto. Si de mis palabras puede 
colejirse un elojio, este mas bien parece ser por haberse asegurado la ins-
trucción laica en la República del Salvador, que por la vejez de la obra 
prohibida. 

Yo creía, Señor Campo, que Ud. tan tolerante con las opiniones po-
líticas de los demas, i de principios republicanos tan austeros, opinaría 
como muchos, que en materia relijiosa, cada uno es libre de pensar como 
le parezca, pero segun entiendo ahora, andaba un poco equivocado en el 
particular. 

Grande honor para mi es tener por contendiente aun sujeto como Ud. 
i con gusto entraría a discutir cualquier tema, tanto por corresponder a la 
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honra que me dispensa, cuanto porque la discusion con hombres de la 
ilustración de Ud. siempre arrojará mucha luz —Sin embargo, en la pre-
sente cuestión, en que nos hallamos en polos diametralmente opuestos, 
tendré la pena de no ser tan esplícito como deseara; porque como Ud. 
bien sabe, las cuestiones relijiosas entre nosotros, en que todavía la luz se 
encuentra velada por las densas tinieblas que nos legara el coloniaje, siem-
pre producen fruto amargo para el que no está de acuerdo con las preocu-
paciones de la jeneralidad. Fama de ilustrados gozamos los nicaraguen ses, 
i no sé porqué. —En las principales ciudades he observado que hai perso
nas que tienen sentadas plaza de cultas, i las cuales por mansedumbre cris
tiana o por bondad del corazón, serían capaces de perdonar al asesinato, 
el robo, la calumnia, todo; pero" q. se muestran implacables i terribles co

ntra los que ellas llaman herejes i enemigos de Dios I de sus santos— I no 
son solo estos los inconvenientes con que tiene que tropezar el que quiera 
hacer luz en materias relijiosas: las. excomuniones del Clero i la alharaca i 
polvoreda que levantan los enemigos políticos, listos a aprovecharse de la 
menor ventaja, para exhibir a sus contrarios del peor modo posible, son 
otras tantas consideraciones que pesan en el ánimo de quien quiera escri
bir, i que hacen que el fantismo todavía sea moneda corriente en Nicara
gua. 

No obstante lo espuesto, como yo no sé hacer un misterio de mis 
opiniones, como no me preocupan poco ni mucho las excomuniones del 
clero, ni lo que puedan decir mis enemigos, i como ademas me veo inter-
pelado por una persona como Ud. que me merece el mayor respeto le ha-
blaré en la presente carta con toda franqueza, procurando hacerlo en los 
términos más concisos i trantando de lastimar lo menos posible la sucepti-
bilidad  relijiosa de los lectores con quienes se hace preciso en cierto modo 
ser tolerante, tan siquiera en la elección de las palabras para que ellos a su 
vez lo sean con el escritor que los contraria. 

Yo, Señor Campo, aunque no lo haya externado, he aplaudido con 
todo mi corazón la circular del Gobierno del Salvador, porque soi entu-
siasta por la instrucción laica —Creo que es un absurdo político la relijión 
oficial en un país republicano, i que siendo establecimientos nacionales 
las escuelas costeadas por el erario, en ellas no debe enseñarse, como tam-
poco w enseña en Norte América, nada de relijión: quédese esta para el 
templo, si acaso se creyese indispensable— !Si acaso....! dirá Ud. admiran-
do— Si acaso, Sr. Campo, porque soi de aquellos que también opinan que 
no debe torturarse la cabeza de un niño haciéndole concebir seres trinos i 
unos a la vez, ni otras ideas análogas, que si quebrantan la imajinación de 
un adulto, con mayor razón la de un tierno infante— No crea, por esto, 
que yo quiera combatir el catolicismo, ni a determinadas sociedades— Ha-
blo en abstracto —Me parece que al hombre debiera dejársele en absoluta 
libertad de escojer la relijión o creencia que mas le acomode— Eso de in
culcarle una relijión, cuando todavía no puede comprenderla ni menos 
compararla con otra, parece hasta abusivo— Me explicaré más —Usted es 
católico, apostólico, romano, porque desde que nació le hicieron tomar 
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esa religion sus padres, i le educaron de tal modo que todos sus conoci-

mientos contribuyesen a robustecerle en esa creencia— Por lo mismo, Ud. 
cree i sostiene con la mejor buena fé, que el catolicismo romano es la me-
jor la más republicana i verdadera de todas las relijiones habidas i por ha-

ber— Ahora bien: si en vez de ser católicos sus padres, hubiesen sido israe-
litas, mahometanos, budistas, etc.— ¿No diría ud otro tanto de la relijion 
que le hubiesen inculcado? —Ya vé Ud pues, como el Catolicismo de Ri-
palda que estudió cuando niño, como las doctrinas de la Sinagoga que se 
hicieron aprender al israelita, o el Coran con que se despechó al mahome-

tano, tienen una influencia decisiva mas tarde en la intelijencia del hom-

bre, sirviendole de espesa venda para impedir discernir después, con cal-
ma e imparcialidad, sobre la relijion que le convenga adoptar. 

Yo creo, señor Campo. q. las doctrinas del Crucificado encierran la 
más pura moral, i que ellas, su principio, no deben vencer imponiéndose, 
sino convenciendo y atrayendo con la sublime belleza q. ellas en sí encie-

rran— Por esto es q. siempre he condenado, i condenaré, las Dragonadas, 
la San Bartolomé, la Inquisición i todos esos bárbaros abusos de la fuerza 
bruta que se han cometido en nombre de una relijion, toda dulzura, toda 
mansedumbre, toda filosofía— Por eso mismo condeno las tel ofi-

ciales, que han dado lugar a los martirios en Roma, al Santo Oficio es Es-
paña i a las hogueras calvinistas en Inglaterra; i por eso también aplaudo 
el que se prohiba el Catecismo de Ripalda para los niños porque preocupa 

sus débiles cabezas con enigmas para ellos incomprensibles i aterroriza sus 

espíritus i subvenga sus razones con las fantásticas llamas del infierno 
—Yo pienso que a un niño solo debiera enseñarsele principios de moral 
universal, dejando para mas tarde el que tomase la relijion que mejor 
acomodase a su ya madura intelijencia. 

Talvez esta mi opinion no sea mui propia para católicos como Ud. i 
como yo; pero sí es la que mas se conforma con nuestras ideas liberales 
i la que en la práctica ha dado óptimos frutos al progreso de la nacion i 

del catolicismo en Norte América, 

Hasta aquí he hablado a Ud. del estudio del Catecismo en jeneral, o 

mejor dicho, aplicando mis teorias a Nicaragua en donde su aprendizaje es 
forzoso— Si como Ud. quiere, le consideramos con relacion a la Repúbli-
ca del Salvador, cuyo Gobierno acaba de proclamar la libertad de cultos i 

la instruccion laica, verá Ud. que no es posible esta última si para recibirla 
hai que pasar por textos que estan mui lejos de ser laicos —Yo creo que 
la circular es una consecuencia indispensable a la lei que decreta la ins-

trucción en tales términos. 

Otro de los puntos a que se concreta su apreciable carta es a comba-
tir mi editorial del número 22, en que, para probar que los conservadores 
de aquí son iguales a los de Guatemala, afirmo que ellos van a misa los 
domingos, rezan, comulgan por pascua florida i hacen todo cuanto pudie-

ra practicar el mas negro ultramontano. 
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Usted cree que la relijiosidad del hombre no prueba nada contra su 
liberalismo— Talvez será así; pero grandes pensadores europeos, entre los 
que pudiera citarle a Castelar; el Dr. Jerez en su disputa con el clérigo de 
León; i por último hasta el Padre Cardella en Granada, (q. no debe serle 
sospechoso) han probado q. las palabras liberal y católico se excluyen mu-
tuamente. I creo que tienen razón, Señor Campo; porque no recono-
ciendo el credo liberal como verdadero nada que se oponga a la razon, no 
es fácil transija con hombres infalibles ni con otras cuantas cosas que re: 
pugnan abiertamente a la razón i que los buenos católicos, obedeciendo a 
la fé que nos merece nuestra santa Madre lgleisa, tenemos obligación de 
creer a pié juntito. 

Sin pensarlo me he estendido mas de lo que deseaba— Suplico a Us-
ted perdone el que le haya fatigado con tan larga carta. 

Antes de concluir, séame permito presentar a Ud. la expresión de mi 
reconocimiento i gratitud, por la honrosa mención que, en su apreciable 
carta, hace de mi finado abuelo materno Juan José Guzmán— No creo 
que mi mencionado abuelo merezca q. se le llame el Cicerón Salvadoreño, 
como dice Ud. que pudiera apodarse; pero sí, que al colocarle tan bonda-
dosamente entre las celebridades de la Patria, le reinvidica en cierto modo 
de las gratuitas ofensas con que mas de un enemigo político ha querido 
remover, en su humilde tumba, las cenizas del compañero de Ordoñez en 
Granada i del infatigable soldado de la causa liberal de C. América en el 
Salvador. 

Sírvase, Señor Campo, aceptar mis respetos i consideraciones, i 
creerme siempre su amigo, i servidor afmo. 

José D. Gamez, G. 

A la réplica del Sr.Camp o, Gámez contestó en los términos siguientes: 

20 	Rivas, Nobre. 13 de 1880 
Sr. Don Rafael Campo 
Chinandega 

Mui estimado Sr. i amigo: 

He visto la contestación de Ud; fecha 23 del próximo pasado mes, que se 
sirve das a la mia desde las columnas del número 46 de El Centro-Ameri-
cano. 

Mui fuerte es la !Oca de Ud. i mui poderosa su argumentación: sin 
embargo tengo la pena de no estar de acuerdo con Ud. en ninguno de los 
puntos de su citada carta. 

Insiste Ud. en que el Catecismo de Ripalda, es conveniente para la 
educación de los niños i niega que ofusque su intelijencia con las fabulas 
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del infierno, la explicacion de los dogmas i otras cuantas cosas incompati-
bles con la instruccion de la infancia, fundado en que muchos que han 
hecho el mismo estudio han sido luego libres pensadores. 

Esos tales señor Campo, son escepciones i escepciones tan pocas que 
quizá no quepan en un uno por mil. ¿Acaso porque Fulano Perensejo, o 
Menganejo acostumbran tomar aguardiente i son modelos de honradez se 
vá a aconsejar a todo el mundo que lo haga? El Catecismo de Ripalda 
compuesto por un hijo de esa Masoneria de las Tinieblas llamada Compa-
ñía de Jesus con objeto de preparar al pueblo para el camino de la super-
tisión i del fanatismo, es una verdadera emboscada a la tierna intelijencia 
de los niños. 

I ¿quien dice que el Catecismo de Ripalda sea indispensable para ser 
buen esposo, buen padre etc? ¿Le conocen acaso mas de las nueve déci-
mas partes del mundo que ni siquiera le han oido nombrar? 

Extraña Ud. que nada le haya contestado del elojio que Joufroy hi-
zo del Catecismo i que Ud me citó como la prueba mas convincente de su 
bondad. En materias de discusion, Señor Campos, soi enemigo del magis-
ter dixit de la Edad Media— 1 si nos guiaremos por opiniones i citas, sería 
una cosa de nunca acabar i vencería aquel que tuviese mas volumenes que 
opinar. —El Sr. Joufroy es mui respetable; pero para mí lo es más Ud. 
todavía, y sin embargo no me contento con la opinion demostrada de Ud. 

Por lo que hace a las costumbres de Norte América que Ud. me cita 
con tanta insistencia, i con las cuales vuelve a interpelarme, de nuevo, diré 
a Ud, que no habiendo salida jamas de Centro América ignoro los usos de 
aquel pais; pero que a su cita del Sr. Tocqueville, a quien tampoco tengo 
el honor de conocer, podría oponer los discursos i libros de Mr. E. Labou-
laye —Puede Ud. conseguir su preciosa i divertida obrita intitulada Paris 
en América i allí verá Ud. como es frecuente en los Estados Unidos que el 
padre de familia vaya a un templo, la madre a otro i los hilos i los criados 
tambien a distintos, porque se deja en libertad a todo el mundo de adop-
tarla la relijion o secta que mas cuadre con el carácter de cada cual—
Allí se piensa con razon, que todas las relijiones son buenas, porque lle-
vando por Fin el culto a Dios i la práctica de la virtud la cuestion de for-
mas es tan insignificante que no vale la pena de atenderla —Segun los tér-
minos de su carta como que entiende que yo defienda al ateismo —Está 
Ud. Equivocado, Señor Campo, yo no defiendo nada. Por el contrario 
ataco los extremos, el fanatismo, i el ateismo; pero de ambos, por bien de 
la humanidad, preferiría el último porque este a lo menos no ha costado 
la sangre i martirios que el otro — Y advierta que no condeno este o aquel 
fanatismo sino todos en jeneral— Condeno el fanatismo pagano que in-
moló filósofos i cristianos en Grecia i Roma: el Judío que durante mas de 
cuarenta años robó i asesinó sin piedad hombres, mujeres i niños en nom-
bre de Dios, el Mahometano que con el filo del alfanje impuso su secta; 
el Cristiano que en la voz de un miserable visionario, la de Pedro de Er- 
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mitaño, levantó en Cruzadas conua Oriente y toda la Europa, costando 
mas de un millon de vidas, que fundó la maldecida Inquisición i que fué 
causa de las Dragonadas i de la jornada y de la noche de San Bartolomé; 
el protestantismo que encendió hogueras en Inglaterra i que cometió los. 
mil abusos que Ud. señala: i por último el Budismo, i cualquier otro 
porque basta que sea fanatismo para que sea oprobioso. 

Volviendo al estudio del catecismo, siendo él un pequeño compen-
dio o cartilla del catolicismo, no sé como enseñándose en las escuelas, 
como obra de texto para la infancia, solamente porque el que lo enseña 
no use sotana, la instrucción vaya a ser laica. Yo creo por el contrario que 
los maestros pueden usar sotana i ser la instrucción laica. —El hábito no 
hace al monje; i el padre Jacinto es mas lego i republicano que muchos 
honorables sujetos liberales condicionales, q. tengo el gusto de contar por 
am igos personales. 

La reljjion como ha tenido el honor de manifestar a Ud. otra vez de-
be enseñarse en el templo a los niños, si acaso se creyese necesario. En la 
escuela es una equivocación. Cada cosa en su lugar.— Debido a la mezco-
lanza es que en Nicaragua la instrucción relijiosa es tan imperfecta i mu-
chas veces absurda, i el Clero a quien se le releva de la misión de enseñar 
en el templo, se descuida muchas veces hasta de aprender. 

He dicho a Ud. que al niño deberían enseñarse principios de moral 
universal en vez del catecismo del Jesuita Ripalda, i Ud. me pregunta que 
si esos principios son los del Baron de Holbach. No Señor, esos principios 
se encuentran en unos pequeños cuadernos que se usan en todas nuestras 
escuelas i que Ud. puede ver cuando guste.— Allí se compendian los debe
res del hombre i allí no hai un solo vacío que anotar, solamente la ausen
cia de las llamas del Infierno i la de los dogmas, cosas que no hacen ningu
na falta a un niño. 

Es raro el empeño que tanto Ud. como los que combaten la circular 
del Gobierno del Salvador ponen en confundir al Catecismo de Ripalda 
con el cristianismo. 

No parece sino que suprimido el catecismo, acabó Cristo con todos 
sus fieles. Yo creo que debe de haber alguna distinción, i que hai muchos 
católicos que jamás habrán oido nombrar a Don Jerónimo Ripalda. 

En su carta, Señor Campo, veo alusiones mui directas al Presidente 
de Guatemala Jeneral Barrios— Entendia q. tratábamos una cuestión 
social-relijiosa en abstracto i no de cuestiones políticas personales. Pero 
Ud. quiere llevarme allí, sea. He aplaudido i continúo batiendo palmas a 
ese Gobierno que ha desterrado a los monjes i les ha robado lo que tenían 
segun Ud. dice, porque ese robo es el mayor adorno del Gobierno actual 
de Guatemala —!Cuanto diera yo porque me pudieran enrostar un robo 
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semejante! —Durante 30 años esos mismos monjes prodigaron la Ignoran-
cia, la supersticion i el fantismo i escasearon el dinero. —El pueblo tenía 
que vivir embrutecido i miserable para pagar el doble tributo a la aristo-
cracia de sangre i a la aristocracia de secta; pero llegó un dia que de este 
pueblo abrumado de fatigas i oprobios saliese un hijo, armada su diestra 
de una espada vengadora i expulsase sin misericordia a los que hablan vivi-
do de su sangre.— Tomó sus bienes i en vez de malgastarlos los dedicó a 
indemnizar a las víctimas, pagándoles maestros i abriendoles escuelas 
hasta en la última aldea. Los claustros lejos de ser focos de tinieblas i gua-
rida de conspiradores, son hoi dia establecimientos públicos de utilidad 
comun, i Guatemala como tocada por la varita de un milico, ha sufrido 
transformacion rápida, increible. —Ser ladron asi, Señor Campo, es un 
honor. —Ademas ladron que roba a ladron... Los monjes robaron al pue-
blo i este no hizo mas que recuperar lo suyo. 

No me es posible abarcar todos i cada uno de los conceptos de su 
contestacion mencionada, porque seria interminable la presente carta. 
Asi es casi seguro que muchos se me queden en el tintero.— Lo manifies-
to a Ud a fin de que de ello no me haga un cargo. 

Como en mi anterior carta dije a Ud que condenaba la Inquisicion, 
las Dragonadas, la San Bartolome i todos los abusos de la fuerza bruta en 
nombre de una religion toda bondad toda mansedumbre, Ud. me contesta 
atenuando estos hechos i diciéndome que los protestantes han hecho mas 
—¿I cree Ud. acaso que por eso son menos vituperables? ¿Quien no mal-
dice la Inquisición, eterna mancha del catolicismo? 

Mucho me ha estrañado i supongo habrá pasado lo mismo a todos 
mis colegas, ver la justificación de la infame matanza de la noche de San 
Bartolomé en Paris —En su apoyo me trae a varios autores ¿Por qué no 
me citó al católico i popular Cesar Cantó? 

La matanza de San Bartolomé corresponde a la historia de Francia, 
me dirá Ud., i antes que Cantú, que es italiano, es preciso ocurrir a los 
autores frances.— Entonces vamos a Francia. La obra de texto para los 
Colejios Reales durante la monarquia, el Compendio dela historia moder-
na de Mr. Michelet se espresa asi — (Viene hablando de las barbaries de 
España con los moriscos): "No le iba en zafa el débil vergonzoso gobierno 
de Francia. Había llegado a su colmo la exasperacion de los católicos 
cuando a las bodas del rey de Navarra i Margarita de Valois vieron llegar 
a Paris a aquellos hombres sombrios i severos con quienes se hablan fre-
cuentemente encontrado en los campos de batalla i cuya presencia mira-
ban como su baldon. Se contaron y se comenzaron a echar miradas si 
niestras sobre sus enemigos. Sin hacer el honor de atribuir a la reina ma-
dre, ni a sus hijos, un disimulo tan largo i un plan tan enérjicamente con-
cebido, se puede creer que la posibilidad de semejante acontecimiento 
habla entrado por algo en los motines de la paz de San Jermán. No obs-
tante jamás hubieran resuelto un crimen tan atrevido, sino hubiesen te- 
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mido un instante el ascendiente de Coligny sobre el joven Carlos IX. 
Su madre y su hermano el duque de Anjou, a quienes comenzaba a dar 
cuidado, atrajeron a sí, amedrentándola, esta alma caprichiosa y débil en 
la cual todo se convertía en furor; i le hicieron resolver la carniceria de los 
protestantes tan fácilmente como si hubiera ordenado la de los principa-
les católicos. El 24 de agosto de 1572, a los dos o tres de la madrugada, 
sonó la campana de San Jermán, L'Auxorros i el joven Enrique de Suiza, 
creyendo vengar a su padre, comenzó la matanza degollando a Coligny. 
No se oyó entonces mas que el grito: muera! muera! La mayor parte de 
los protestantes fueron sorprendidos en sus camas. Un caballero fue per
seguido con la punta de alabarda a su espalda en el aposento i hasta junto 
a la cama misma de la reina de Navarra. Un católico se jactó de haber 
comprado a los matadores mas de treinta hugonotes para mortificarlos a 
su gusto. Carlos IX hizo venir a su cuñado, el príncipe de Condé i le dijo: 
La misa o la muerte! Se asegura que desde una ventana del Louvre dispa
ró con un arcabuz sobre los protestantes que huían del otro lado del 
agua. Habiendo reflorecido a la mañana siguiente un escaramujo en el ce
menterio de los Inocentes se reanimó el fanatismo con este pretendido 
milagro i volvió a comenzar la carnicería. 

El rei Carlos, oyendo referir la noche de quel dia i al siguiente los 
asesinatos i carnicerías que se habian hecho en los viejos, mujeres y niños 
llamó aparte a maestro Ambrosio Paré, su primer cirujano, a quien amaba 
infinitamente aunque fuese de la relijion proscrita, i le dijo: "Ambrosio, 
yo no sé lo que me ha sobrevenido hace dos o tres días, pero tengo mi al
ma i mi cuerpo conmovidos, todo lo veo como si tuviese la fiebre, pare
ciéndome a cada instante, vele o duerma, que aquellos cuerpos degollados 
están a mi presencia con sus espantosas i ensangrentadas caras: daría cual
quier cosa porque en aquella carnicería no se hubiese inmolado a los des
validos e inocentes". 

Ya vé el Señor Campo como la San Bartolomé es injustificable. Ella 
tuvo lugar en plena paz i cuando los hugonotes confiaban en la hospitali-
dad del Rey de Francia la Reina Madre Catalina de Medici, la célebre en-
venenadora, fue la principal autora i responsable de aquella cruel i bárbara 
carniceria, que la condenan los mismos franceses i que se sorprenderán de 
verla justificada por Ud. No han existido provocaciones por parte de los 
hugonotes como Ud. dice. 

Yo creo que la Inquisición, las Dragonadas i la jornada del 24 de 
agosto de 1572 no pueden jamas justificarse. Como tampoco pueden jus-
tificarse los bárbaros procedimientos de Enrique VIII, de Felipe II i de to-
dos los verdugos relijiosos. Ellos, apódense como se apodaren, han llegado 
a sus tumbas con las maldiciones de sus víctimas. 

No quiere Ud. convenir en que las palabras católico i liberal se esclu-
yen mutuamente. — Busque Ud los opúsculos del Padre Cardellla con mo-
tivo de la cuestión con el Director del Colejio de Granada i alli verá U. de- 
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mostrado, con la santa autoridad del Syllabus, como ningun liberal puede 
ser buen cristiano. 

I a propósito, Señor Campo, su profesion de fé política es herética 
e indigna de un buen católico. Ud. proclama la libertad de cultos, conde-
nada por el Syllabus —Proclama la libertad de prensa también condenada. 
Está Ud. excomulgado Señor Campo, por ser liberal. Ya vé, pues, que 
para no estarlo no le queda otro medio que abjurar. 

¿Podrá ser una i otra cosa a la vez? Creo que no. 

Concluyo, pues, por ahora, insistiendo en lo que manifesté a Ud. en 
mi anterior, i susdibiéndome como siempre su amigo I seguro servidor. 

JOSE D. GAMEZ G. 

(En: EL TERMOMETRO, noviembre 18 de 1880, Año III, No 42) 

(178) En: EL TERMOMETRO, noviembre 20 de 1880, Año II, No 43 

(179) No nos ha sido posible hallar este artículo del Sr. Campo al que contesta 
don Enrique. 

(180) En: EL TERMOMETRO, mayo 8 de 1881, Año IV, No 5 

(181) Ya hemos encontrado anteriormente a esa singular figura. 

(182) El prefecto de Matagalpa a cuyo rigor se quiso atribuir el levantamiento 
de los indios de aquella región. 

(183) El Dr. Leonard, polaco de origen, fue contratado como profesor para el 
recien creado Instituto de Occidente de León, y su discurso inaugural, fue 
motivo de enorme escándalo entre los católicos y sobre todo el clero de la 
Metrópoli En realidad Leonard, que fue acusado de todas las impiedades 
posibles, no pasaba de ser un moderado libre pensador de la escuela po-
sitiva y masónica de la época. Ver sobre su figura: E.S. Urbanski, E/ Dr. 
José Leonard, el Maestro de Rubén Darío y sus actividades culturales etc. 
en: ANUARIO DE ESTUDIOS CENTROAMERICANOS, San José, Costa 
Rica 1974, pags. 33-46. 

(184) LA VERDAD había publicado el siguiente comentario acerca de la inau-
guración del Instituto de Occidente: 

INAUGURACION DEL 
"INSTITUTO DE OCCIDENTE" 

Este nuevo Establecimiento de enseñanza, cuya inauguración se ha-
bía aplazado por causas imprevistas, quedó, por fin, instalado el día 6 del 
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corriente — El acto se celebró con no acostumbrada solemnidad. El edifi-
cio elegantemente adornado, ostentaba en la parte, cuyos trabajos quedan 
ya terminados, un aspecto de aseo, comodidad i excelentes condiciones 
hijiénicas, cual no podia ser menos tratándose de una casa que ha de al-
bergar a los hijos de los padres de familia, encargados de llevar a feliz ci-
ma el pensamiento de dotar a esta Ciudad de un Colejio digno de su ilus-
tración i correspondiente a su levantadas aspiraciones. 

Como Presidente del Directorio el notable jurisconsulto señor don 
Buenaventura Selva, abrió el acto, manifestando que el Supremo Gobier-
no habia nombrado una comision encargada de presentarse en esta solem-
nidad i compuesta de los señores don José Macías, Prefecto de este De-
partamento, i del Licdo. don Modesto Barrios, delegados para tan hon-
roso encargo por el señor Presidente de la República, concediendo, se-
guidamente, la palabra al segundo de los referidos señores, quien, en un 
inspirado i elocuentisimo discurso, ensalzó las ventajas de la enseñanza, 
i como hijo de León 1 nicaraguense, felicitó, con palabras, tan entusias-
tas cuanto impregnadas de profunda emoción, a la Junta de Padres de 
Familia i a todos los ciudadanos leoneses por la gloria que rabia a unos 
i los beneficios que iban a reportar otros, del plantel de enseñanza, cu-
ya inauguración se estaba verificando. —Calurosamente aplaudido el se-
ñor Barrios, usó de la palabra el señor Presidente del Directorio, cuyo 
discreto discurso se encaminó, ante todo, a rendir un tributo de gratitud 
al Supremo Gobierno, fundador, en primer término, del Establecimien-
to, extendiéndose luego, en bien cortadas frases i elegante lenguaje, en 
atinadas consideraciones para poner de manifiesto los progresos alcan-
zados en la educación de la juventud, a los cuales, estaba seguro que el 
naciente Colejio ajustará su marcha, adquiriendo gradual desarrollo i 
perfeccionamiento, mediante el celo de los Profesores, el apoyo i la 
proteccion del Gobierno, que tan valiosa ha sido hasta ahora, i sobre 
todo mediante los sacrificios i la constancia de los padres de familia. 

H joven profesor del Colejio de Managua, Señor Zelaya, se ocupó 
luego mui acertadamente de los beneficios de la instruccion, felicitando 
a los Profesores que venian de lejanas tierras a difundirla entre nosotros. 

Concedida, despues la palabra al representante del Director del Co-
lejio de Granada, el señor Majistrado don Agustín Duarte, interpretó el 
profundo agradecimiento que profesan hacia su ilustrado comitente los 
individuos de la Junta de Padres de familia de Leon por el jenerosos 
concurso de que son acreedores al Sr. Licdo. don Nicolás Q. Ubago, 
propicio i hasta afanoso en facilitarles, desde el primer momento, no 
solo los detalles de organizacion, sino cuanto de él habían solicitado. 
El Lic.do Duarte, al felicitar a nombre del señor Ubago, a los fundado-
res del Instituto, dijo que "no podia menos de manifestar tambien al 
digno Director del Colejio de Granada cuanto le admiran i aprueban 
los leoneses por los esfuerzos que está haciendo por sostener aquel 
Establecimiento a' la altura de su reputacion tan justamente adquiri- 
da". 
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Habló luego como Profesor del Instituto don José Leonard presa-
pando al Colejio, fundado por los padres de familia, un próspero porve-
nir "pues que, construido el edificio sobre las ruinas de un convento I 
adosado a los muros de la casa de Dios parecia cobijarse a la sombra del 
cristianismo; por otra parte el señor Leonard se felicitaba de la numero-
sa concurrencia de señores el recuerdo de cuyas virtudes trazaba, tam-
bien, la senda que se había de seguir en el nuevo Establecimiento". Con 
estos augurios, dijo que no dudaba de la confianza del apoyo de las 
madres de familia. —Pasando después a felicitar al Directorio, espresó 
lo mucho que debía agradecérsele el que, penetrado de un espíritu emi
nentemente progresivo, hubiese optado por la adopción de un sistema 
de enseñanza conforme a las tradiciones de nuestra raza, aunque exento 
de insanas influencias esdusivistas. 

Extendiendose en seguida en breves consideraciones sobre la mo-
derna civilización, demostrado que la ciencia, la industria i el arte flo-
recen sobre todo entre las naciones que tributan culto entusiasta, no so-
lo a la idea, sino también a los procedimientos de la libertad. ¡Idea sacro-
santa que todo lo vivifica todo lo fecunda, como puesta por Dios misma 
en nuestra intelijencia, idea sin la cual nada es perfecto, nada duradero i 
cuya mas jenuina expresión queda ya realizada por los pueblos mas cultos 
del mundo! El señor Leonard terminó su breve discurso felicitando nue
vamente, al Gobierno del digno Jral. Zavala i a la Junta de Padres de fa
milia, prometiéndoles, a nombre de los Profesores del "Instituto de Occi-
dente", educar a los jóvenes alumnos para que en día no lejano sean hom-
bres intelijentes cultos, competentes en sus profesiones al par que bue-
nos ciudadanos. 

El señor don Salvador Mayorga, pronunció luego una erudita diserta-
cion acerca de las ventajas de la enseñanza. El señor don Salvador Calde-
rón, leyó una luminosa Memoria referente a la educación física de la ju-
ventud. Ambos oradores fueron justamente aplaudidos i el señor Presi-
dente dió por terminado el aco manifestando que quedaba abierto el cur-
so Académico del "Instituto de Occidente" del año de 1881. 

La solemnidad que acabamos de relatar, ha sido en extremo conmo-
vedora i granda el entusiasmo que a todos dominaba. Honráronla con sus 
asistencia las Autoridades Civiles, Eclesiásticas y Militares. El ilustrado 
público de esta Ciudad dió, con tal motivo, una elocuente prueba de 
cuanto se interesa por la prosperidad i progreso de la enseñanza. 

Inaugurado bajo tales auspicios el "Instituto de Occidente" solo nos 
resta esperar, que con fe i esperanza, el benéfico influjo que habrá de 
ejercer en nuestra estudiosa juventud. 

(LA VERDAD, marzo 12 de 1881 Año IV, No. 87).. 

(185) Véase nota anterior. 
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MI) Idem. 

(187) Señala el Dr. P.J. Cuadra Chamorro en sus notas a este artículo que "la 
palabra lancinante le fue muy criticada a Don Enrique por no estar en 
	el Diccionario de la Academia (op. ct. pág. 139, Nota (1) ) 

(188) He aquí los dos artículos con que LA VERDAD se lanzó contra el Cano-
nigo Orosco, en defensa del Instituto. 

lo. MANEJOS CONTEMPORANEOS 

(Árt ículo adoptado) 

León cuenta hoi, i Nicaragua contará mañana, con un estableci-
miento de enseñanza de primer orden. Grandes dificultades hubo que 
vencer hasta poner solidas bases al colejio nuevamente fundado. Nues-
tra proverbial apatia desapareció ante la poderosa iniciativa del Supre-
mo Gobierno, dignamente secundado por los padres de familia; i el 
Instituto de Occidente, inaugurado el dia 6 del actual, nos autoriza a 
abrigar las mas halagueñas esperanzas respecto de la buena instruccion 
de la juventud leonesa i de la benefica influencia que esta habrá de 
ejercer, en no lejanos días, en los adelantos morales i materiales del 
pais. La escuela de primeras Letras, a la cual concurren mas de 40 ni-
ños, funciona, desde el dia siete, con sujecion al método adoptado en 
los paises que mas se distinguen por su amor al progreso de la enseñan-
za. En ella los alumnos aprenden lectura, escritura, jeografía, aritméti-
ca, jeometría, dibujo, doctrina cristiana, recibiendo ademas diariamente 
lecciones sobre objetos, nociones prácticas de Urbanidad i método para 
el estudio, por medio de la lectura intelijente, cuyas enseñanzas respon-
den al sistema intuitivo, conforme nos lo habían prometido los padres 
de familia, fundadores del Colejio. En la enseñanza intermedia están 
abiertos los cursos: lo. de Matemáticas i lo. de latín i los de Gramá-
tica Castellana, Historia universal, inglés i francés, contandose con nu-
mero suficiente de profesores para dar principio, tan luego como fuese 
necesario, a las demás asignaturas, comprendidas en el programa del 
Gobierno. El total de alumnos pasa de 60; las condiciones del local son 
excelentes en cuanto a hijiene; la mesa buena i abundante: basta ver 
los risueños semblantes de los escolares para convencerse de cuán satis-
fechos se encuentran en el nuevo establecimiento, donde estudian i 
aprenden con agrado, i sin aquella contínua zozobra que causan los cas-
tigos corporales, solo susceptibles de embotar el entendimiento, crear 
malas pasiones i fomentar en los niños el desamor al estudio. La última 
visita que hicimos al Instituto nos sorprendió tan agradablemente, nos lle-

nó de tanta fe en el porvenir de la enseñanza en Nicaragua, que no pode-
mos menos de excitar a todos a que se convenzan personalmente de la 
mala fe de los propagadores de ciertas patrañas, con respecto al nuevo 
establecimiento. FI ilustrado Director del Instituto señor Lic.do Duarte, 
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delegado para tan honroso cargo por el Directorio de la Junta de Padres 
de Familia, ofrece a las madres cristianas la suficiente garantía de educar 
a sus hijos en los sanos principios de nuestra IgJesia Católica, a la cual 
pertenecen todos los profesores, El colejio tiene abiertas sus puertas 
para cuantos gusten visitarlo. 

La verdad no necesita ocultarse; mui combatida i mui esclarecida, 
acaba siempre por triunfar.. . Solo que, a veces, los combates desleales 
i las malas artes suelen volverse contra aquellos que las emplean i redun
dar en grave perjuicio suyo. A los que las usan debemos, pues, una adver
tencia: El Instituto de Occidente es un establecimiento fundado por el 
Supremo Gobierno, de lo cual se deduce que no solo es libre, sino 
que es semi-oficial; pero si, usando i abusando de una palabra, se quiere 
contrariar los nobles fines del Gobierno, pues que, libres se llaman la Uni
versidad de Anvers i otras, fundadas por los mas ilustres Prelados de la 
católica Francia; si desde un sitio, vedado a toda mala pasión, se excitan 
rencores, se siembra la desconfianza, no se extrañe, después, que haya 
quienes crean que esto equivale al abuso del permiso de refujio. I desde 
este punto al de evitar nuevos abusos, por medio de la supresión del 
permiso, podría no haber sino un paso. Sapienti pauca. 

Ahora, vosotros, padres i madres de familia, acudid con vuestros 
hijos al Instituto de Occidente que os los devolverá luego mas relijiosos 
aun que se los confiárais, i además instruidos i utiles a la sociedad. El 
porvenir de León i de Nicaragua está en vuestras manos; podeís acercar-
lo —podeis redimirnos: No os dejeis engañar: ¡Confiad, esperad, I algún 
dia recojereis las bendiciones de toda una jeneracion! 

León, Marzo 28 de 1881 

UNOS OBSERVADORES 

(LA VERDAD. abril 2 de 1881, Arlo IV, No. 90). 

20 CONTINUAN LOS MANEJOS 

(Artículo Adoptado) 

"Cabezas desajustadas, disparate, verguenza, ateos, amordazar, bra-
vatas, espantajos, enredar i desenredar, i volver a entrampar servilismo, 
adulación, combate desleal i malvada arte, mal querientes de solemnidad i 
malquerencia, cobardia i calumnia, quiebra tan clara que no hai como di-
simular, bastonazo presidencial ó ministerial, hombre de pluma i mache
te, bobalicones", etc. etc. etc ... Estas i otras palabras del mismo jaez, en-
surtadas en medio de frases huecas ó chabacanas, he aquí con cuánto ha 
sabido regalar al buen gusto de sus lectores el señor Canónigo ()rosco pre-
tendiendo contestar un modesto i cometido artículo, publicado en el nú-
mero 90 de "La Verdad", relativo al Instituto de Occidente. 
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Para hacer esto i denigrar á un profesor de dicho Colejio, atribuyén-
dole con siniestra intencion, conceptos á todas luces falsos, no valía la 
pena de embadurnar papel, en comandita i colaboración forzosa, hasta 
llenar 14 páginas de un folleto que en cada párrafo asoma la punta del bo-
nete de los discípulos de Loyola; la caridad evanjélica 1 el lenguaje culto 
se echan a su vez, absolutamente de menos. Ya sabíamos que las causas 
desacreditadas recurren siempre a las armas de la difamación; estábamos 
apercibidos á la lucha por las ideas contra añejas preocupaciones i contra 
miras interesadas i ambiciosas de quienes ocultan ciertos planes politicos 
bajo el manto hipócrita de sagradas instituciones; pero nunca creimos que 
un personaje del clero seglar, que una ilustración de nuestro Cabildo se 
prestase á servir de ciego instrumento á no buenas pasiones i á colocarse 
frente al Gobierno que no puede, en modo alguno, sin renunciar á su dig-
nidad i á sus fueros, consentir la presion que se pretende ejercer, lo repeti-
mos, con malas artes 1 odiosos fines, en el derecho que tiene de organizar 
la instrucción pública en un sentido nacional i progresivo, tan fiel á vues-
tras queridas tradiciones como entusiasta de las jenerosas i levantadas 
ideas de la moderna civilización. Esto es un derecho hasta un deber del 
Supremo Gobierno, 1 éste, lo mismo que la Junta de Padres de Familia de 
León nada podían ni debían hacer contra un profesor que se ha limitado 
-a expresar la misma tendencia, i que, excepto las palabras de "libertad de 
conciencia", las cuales mencionó, hablando de otro pueblo i de otra raza, 
no pronunció ni una de las que el padre Orosco le atribuye con suma 
inexactitud. 

Pero demos por sentado que se hubiesen vertido en el discurso pala-
bras capaces de alarmar á los padres de familia respecto de la educacion 
relijiosa que se iba á dar á sus hijos en el nuevo Instituto... ¿porqué en-
tonces los alarmados no recurrieron al Supremo Gobierno, Jefe natural, 
i en todo caso al Director, Jefe inmediato del establecimiento? ,Por qué 
el señor Vicario no dió curso á la denuncia elevada por algunos Canóni-
gos, segun asegura el mismo folletista? Por que todos saben que el profe-
sor Licd. Leonard sentó como base del Colejio la enseñanza relijosa, i 
lejos de declararse libre pensador, hizo una brillante i entusiasta invoca-
ción al cristianismo á cuya benéfica influencia atribuyó los asombrosos 
progresos de la civilizacion que alcanzamos. 

El Gobierno, entiéndalo bien el señor Orosco i sus inspiradores, no 
consentirá ninguna injerencia en las cuestiones de su administración, i 
creemos que nuestro nuevo i dignísimo Prelado secundará en esta parte 
sus propósitos, en la seguridad de que nadie ganará á aquel en el interés 
que muestra por protejer la relijion de los nicaraguenses, i la independen-
cia de su clero; pero si, personas ajenas á este, si refujiados politicos, pre-
tendieran escudarse con un sagrado ministerio para fomentar el descon-
tento entre los ciudadanos; sepan que su respeto al Concordato i á las ga-
rantías de la Iglesia no sería obstáculo para que fuera inexorable en man-
tener á todos en los estrechos limites de su deber. 1 esto no lo decimos á 
humo de pajas, pues todos recordamos la actitud de esos refujiados cuan- 
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do se les propuso fundar en Leon colejios de primera enseñanza. ¿Qué 
será ello, que los reverendos padres, al contrario de los de las Escuelas 
Pías rehuyen siempre la enseñanza popular? Sostienen lujosos estableci-
mientos, educan á jóvenes de las mas opulentas i distinguidas familias; 
pero jamás descienden á ser maestros de los hijos del pueblo. ¿No indica 
esto que quieren mantenerlos siempre en la esclavitud de la ignorancia, 
la peor, la mas ominosa de todas las servidumbres? Nosotros no creemos, 
no podemos creer que el clero seglar de Nicaragua secunde la actitud del 
señor Orosco; i que contribuya á la realización de los tenebrosos planes 
urdidos contra él mismo, contra su independencia. La lucha que aquí se 
ha establecido tiene ya historia; no es un hecho aislado ni mucho menos; 
es un eslabón de la cadena de intrigas que se está urdiendo desde hace sie-
te años, i de que cayó víctima el inolvidable i virtuoso sacerdote don Pe-
dro Saenz Llaria, 

El plan está visto: aqui sí que se descubre la hilaza, señor Orosco; 
la hilaza de la trampa en que usted se ha dejado cojer tan inocentemente. 

Habla de personas respetables, aplicándoles dicterios impropios de la 
pluma de un hombre bien educado i mucho menos de un sacerdote de un 
ministro de Aquel, cuya vida toda fué amor, humildad i perdón de ofen-
sas. Cuánto más no le hubiera valido aconsejar á sus inspiradores que se li-
mitaran al ejercicio de su misión evanjélica, coadyuvando á las tareas 
apostólicas de nuestro digno i tan mal juzgado clero, en vez de ontinuar 
la obra del desconcierto i del retroceso, en medio de una Nación que les 
ha brindado jenerosa hospitalidad i el amparo de sus leyes pero que no 
puede tolerar ni tolerará jamás su menosprecio ó trasgresión! 

Los celosísimos colaboradores de usted, que tanto empeño muestran 
en defenderse, cuando se trata de descubrir sus tramas ¿por qué se calla-
ban i se callan, ellos que tan bien llenan su misión sacerdotal, cuando en 
ciertos periódicos se atacaba i se ataca al clero nicaraguense, tildándolo de 
ignorante, inmoral é interesado? Ah! porque el clero seglar jamás se ha 
hecho instrumento de los famosos conspiradores que conmueven pueblos, 
debilitan Estados, establecen Repúblicas no ael mayorem Dei glorian!, 
sino para el mejor i exclusivo provecho de su instituto i consideran como 
enemigos á cuantos no están afiliado á SU bando. Esto merece meditarse: 
Piénselo, pues, detenidamente, nuestro honrado clero; fíjese en los nom-
bres de los padres de familia que componen la Junta i el Directorio encar-
gado de vijilar é inspeccionar el Colejio. Estos nombres bien conocidos les 
habrán de servir de mejor garantía que malévolas sujestiones, inspiradas 
en el odio á la libertad i calumnias propaladas con la dañada intención de 
malograr los dignos propósitos del Gobierno i de los padres de familia leo-
neses, encaminados á rejenerar, por medio de la enseñanza nacional i pro-
gresista, la instrucción pública i poner sólido cimiento á las instituciones, 
al porvenir i á la prosperidad de Nicaragua. 

UNOS OBSERVADORES 

(LA VERDAD, Abril 23 de 1881, Año IV, No 92) 
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1189) Este es el comentario de Don Modesto Barrios al discurso del prof. Leo-
nard que tanto escandalo motivó... "Los discursos de que hemos hablado, 
abundaban en nobles ideas y en sentimientos patrióticos y respiraban el 
entusiasmo de que sus autores se hallaban animados con motivo de esta 
hermosa fiesta de la civilización, que inicia para los departamentos occi-
dentales una nueva era de adelanto espiritual. Los aplausos de los concu-
rrentes a esas manifestaciones del patriotismo y la alegría que en sus sem-
blantes se reflejaba, demostraban que antes de ser una fiesta particular, 
era una fiesta popular que llenaba de regocijo a todos los hombres aman-
tes del bien de sus hijos y del buen nombre del vecindario". (GACETA 
OFICIAL, Año XIX, No 10, correspondiente a marzo 12 de 1881, pág. 
78). 

(190) Véase la referencia en Las epístolas del padre Cobos. 

(191. El artículo en cuestión reza lo siguiente: "Art. II.— En consecuencia la 
enseñanza en las Universidades, colegios, escuelas y demás establecimien-
tos de instrucción, será conforme a la misma Religión Católica; al cual 
efecto los Obispos y Ordinarios locales, tendrán la dirección libre de las 
Catedras y Teología, de Derecho Canonico y de todos los ramos de ense-
ñanza eclesiástica: y a más de la influencia que ejercerán en virtud de su 
ministerio sagrado en la educación relijiosa de la juventud, velarán porque 
en la enseñanza de cualquiera otro ramo nada haya contrario a La Reli-
gión ni a la Moral". El texto del Concordato en cuestión fue publicado en 
Managua, por la Imprenta de Miguel Robelo en 1862: consta de 28 artícu-
los y está suscrito por el Cardenal Jacobo Antonelli en representación de 
la Santa Sede, y por el Marqués Don Fernando Lorenzana de Belmonte, 
Ministro Plenipotenciario de Nicaragua cerca de la Santa Sede. 

(1921 Educador de orígen italiano que vivió muchos años en aquella república. 

(1931 En: EL CENTRO AMERICANO, Junio 4 de 1881, Vol. V, No 23 

(194) En: EL PORVENIR DE NICARAGUA, Mayo 21 de 1881, Año XVI, 
No 21. 

(195) El presente artículo se publicó en EL TERMOMITRO del mes de mayo 
de 1881 después del día 4 y antes del día 15, por lo que se saca de la afir-
maciones del mismo don Enrique y la cronólogia de sus correspondencias 
sobre la expulsión de los Jesuitas. No hemos podido dar con el original y 
lo reproducimos pues de la antologia de P.J. Cuadra, HUELLAS (pag. 
151-156) advirtiendo que "por ser muy largo y en muchos puntos sin in-
tereses trascendente" el editor lo mutiló por lo menos en tres puntos. 

(196) Véase, en el tomo anterior, la polémica con don Anselmo Hilario. 
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(197) Quizás sea mucho decir, el afirmar, como lo hace don Enrique, que don 
Vicente Quadra querría sacar a los Jesuitas. En realidad, vistos los docu-
mentos de la época, tal como los reproduce la GACETA OFICIAL, y to-
mada en cuenta la opinion del mas autorizado de los historiadores jesuitas 
de la misma Compañía en Centro América, el Padre Rafael Perez, po-
dría asegurarse que el Presidente quizo contemporizar sus personales sen-
timientos de buen católico, con la necesidad de evitar conflictos con las 
vecinas repúblicas donde, por influencia del liberalismo "rojo" del presi-
dente Barrios, se pedía, a gritos, la expulsión de los religiosos. A esta me-
dida miró entre otras cosas el tratado Rivas-Carazo suscrito en 1873. 

Para que quede mejor enfocada la cuestión, que desembocará ocho 
años después en la expulsión de los PP., transcribimos los siguientes párra-
fos del Padre Rafael Perez. 

"Mientras asi trabajaban los Jesuitas en instruir y moralizar los pue-
blos de toda la República, los liberales intrigaban contra ellos en el seno 
de la presentacion nacional. Al principio del año se había reunido esta 
en sus sesiones ordinarias, en las cuales debía tratarse si se mantenía en 
pie el asilo dado a los religiosos de la Compañía de Jesus o se había de 
poner término como lo pedían las Repúblicas vecinas y deseaban los libe-
rales fanáticos de Nicaragua. La expectación y la inquietud por el resulta-
do de la cuestión era extremada: todo lo más notable de León y su depar-
tamento, sin distinción de partidos políticos, se adelantó á dirigir al Con-
greso una representación en favor de la Compañ fa de Jesus, y tal disposi-
ción sin duda influyó no poco en el ánimo de algunos diputados y sena-
dores, aunque en diverso sentido, segun los perjuicios y preocupaciones 

de que todos, más o ménos, se hallaban dominados. El Presidente en su 
mensaje á las cámaras se expresaba así: "...Nicaragua ha brindado un se-
guro asilo á los ciudadanos de las otras Repúblicas emigrados á conse-
cuencia de las agitaciones políticas habidas en ellas. Cuéntase entre esos 
emigrados individuos de órdenes monásticas, cuyo establecimiento de-
finitivo en el país no permiten las leyes, pero que permanecen aún asila-
dos, á pesar de que esto ha ocasionado algunós inconvenientes..." A los 
diez dias el Presidente del Senado, D. Pedro Joaquían Chamorro, contes-
tó al mensaje en nombre de la Representación Nacional, reduciendo su 
discurso á aprobar y colmar de elogios la conducta del Gobierno en todos 
los ramos de su administración, quedando por consiguiente aprobado el 
asilo dado á los Jesuitas y su permanencia en él. No obstante los católicos 
puros llevaron muy a mal, y á nuestro juicio tenían sobrada razon, oir de 
boca del Jefe de la nación, aquella frase ó cláusula tan resolutiva respecto 
de las órdenes religiosas, cuyo establecimiento definitivo en el pais no 
permiten las leyes, lo cual dió origen á que se escribiera un hermoso y 
bien razonado alegato, cuyo original tenemos á la vista, y está fumado 
por abogados de la mejor nota en toda la República: Lo creemos digno de 
ser conocido integro, y por esto, sin hablar mas de él, remitimos á nues-
tros lectores al núm. III de los Apéndices. 
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Si no hubiera habido por parte de algunos diputados especial empe-

ño de hostilizar á los Jesuitas, parece-que debía bastar la aprobación om-

nimoda de todos los actos del Gobierno para dejarlos en paz: la discusión 

de la memoria del Sr. Ministro de Gobernación y negocios eclesiásticos, 

dio ocasión á acaloradas disputas para examinar el dictamen de la comi

sión sobre dicha memoria, se reunieron ambas cámaras, y los debates fue

ron muy reñidos. 1.n resumen, el art. 3 en el cual se tocaba directamente 

la cuestion- Jesuitas, estaba concebido en estos términos: "I I Gobierno 

dará debido cumplimiento al art.40 dela ley del 8 de Enero de 1830"; és
ta, como arriba dijimos, proscribía los Institutos religiosos de todo el te

rritorio de la República, pero posteriormente quedó derogada explícita
mente por el art. 20 del Concordato; aunque estuviera vigente, lo único 

que prohibiría, seria el reconocimiento legal de los Jesuitas, sin afectar en 

nada al asilo de que gozaban conforme á la Constitución. Fue, pues, dese-

chado el artículo del dictamen por una gran mayoría, y los únicos cinco 

diputados que lo sostenían, entre los cuales se hallaban D. Manuel Cuadra 

y D. Dolores Rodríguez, de quien arriba hicimos mención, pidieron se 

hiciese constar en las actas su voto razonado: este último, más exacerba

do por la derrota, pedía que al menos se concentrase á los Jesuitas á algún 

lugar del interior, y allí se les señalase los límites del asilo:mas tampoco 

esto pudo lograr y los religiosos continuaron en la misma condición en 

que se hallaban. 

También el Ministro de Relaciones Exteriores tuvo que tocar en su 

Memoria el asunto del asilo, por tener que dar cuenta de las gestiones de 

los vecinos Gobiernos revolucionarios para alejar de Nicaragua á sus vícti-

mas. D. Anselmo H. Rivas, hombres de talento, de principios muy libera-

les, pero menos fanático, asustadizo é intolerante que Carazo, Rodríguez, 

Cuadra y los de su ralea, se expresa con mayor libertad y franqueza: va-

mos á copiar algunas palabras de su memoria al Congreso. "Entre los 

emigrados, decía, llegaron los RR.PP. de la Compañía de Jesús expulsa-

dos de Guatemala. Si cada asilado era en el país un elemento nuevo de 

combustión por sus conexiones políticas, el ingreso de estos religiosos en 

crecido número, vino á renovar la exaltación de las pasiones de partido 

que una política conciliadora y de una estricta justicia estaba tratando de 
extinguir. No quiero decir que los Jesuitas hayan empeñado trabajos por 

crear en Nicaragua una situación dificil; pero por su desgracia, el carácter 

sacerdotal de que están revestidos, y la eficacia con que se consagran á su 

ministerio, los ha hecho interesar al pueblo con más generalidad que el 

resto de los emigrados. Los desafectos no han dejado de apoderarse de es

te elemento como arma de partido, procurando crear á favor de la senci

llez de las masas populares, un conflicto religioso. 

Hánse empeñado en el ánimo del Gobierno influencias en contrario 

sentido, pidiendo unos un apoyo decidido á los Jesuitas, y solicitando 

otros su extrañamiento; pero el Ejecutivo, teniendo por un lado leyes que 

prohiben el establecimiento de órdenes monásticas, y el espíritu de nues-

tras instituciones que abiertamente rechaza él de aquellas, y tomando en 
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cuenta por otra el sentimiento filantrópico de la nación que indudable-

mente se interesa á favor de los desgraciados, se ha abstenido de obrar en 
uno ú otro sentido, limitándose a considerar á dichos religiosos como me-
ros asilados, hasta tanto que la Representación nacional, tomando en con-

sideración las leyes de la hospitalidad, y midiendo todos los inconvenien-
tes que ella ofrece en el presente caso por las preocupaciones que ha sus-
citado dentro y fuera de la República, le trace con toda claridad la con-

ducta qué debe seguir en el asunto. A última hora se ha recibido los des-
pachos de los Gobiernos de Honduras, El Salvador, y Guatemala, solici-
tando que en obsequio de la paz general, se sirva el de esta República po-
ner término al asilo dispensado á los Jesuitas. 

En ellos se pretende sentar principios que, si llegaran a adoptarle, 
afectarían la independencia de las naciones, dando á las unas el derecho 

de pedir el extrañamiento de sus emigrados, cuando de otra suerte no se 
crean asegurados de su influencia: derecho terrible, si se considera que los 
Gobierno de estos países las más veces, sobre todo en circunstancias un 
poco anormales, se ven rodeados de espíritus espantadizos, que por todas 
partes son vestigios, y contemplan en el más miserable opositor un coloso 

con el poder de anonadarlos de una sola mirada. El Gobierno, rechazando 

el derecho que pretende establecerse, no ha desconocido enteramente el 
fundamento de la solicitud y ha ofrecido á aquellos Gobiernos traer á 

vuestro conocimiento su demanda... Tales ideas desarrollaba el Ministro 
Rivas en sus contestaciones á los Gobiernos vecinos, y pronto tendremos 

ocasion de verlas de nuevo expuestas en otra acometida que estos hicie-
ron contra los Jesuitas residentes en Nicaragua. 
(R. Perez, op. ct. pág. 327-331) 

Hay otra cita de mucho peso. Héla aquí: 

"Pero sí creemos útil dar á conocer la contestación del ministro Ri-

vas, quien con fecha 23 de Agosto escribía estas textuales palabras: 

"...Respecto de expulsión de los PP. de la Compañía de Jesus, hay sus di-
ferencias substanciales en el modo de apreciar esta comunidad de parte 

de esos Estados y el de Nicaragua. Nicaragua no da á estos religiosos im-
portancia alguna política de actualidad: los ha considerado perjudiciales 

la paz, no porque ellos trabajen por conmoverla, sino porque los círcu-

los políticos cada cual á su turno los invocan como bandera para realizar 
sus aspiraciones; pero esta acción de los círculos políticos sin interven-

ción alguna de los religiosos, jamás podría autorizar al Gobierno para 
adoptar contra ellos una medida violenta que lastimaría los sentimientos 
hospitalarios del pueblo nicaragüense. Ll Gobierno considera dañosa la 

permanencia de los PP. Jesuitas, lo mismo que el establecimiento de todo 
género de comunidades religiosas, porque sus reglas los llama á promover 
la vida contemplativa, matando así la actividad humana de que necesitan 

los pueblos nacientes para desarrollar su progreso: los considera perjudi-

ciales porque no se ciñen á la predicación de la doctrina evangélica, la 

cual difundida en toda su pureza, robustecería los principios republica- 
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nos, sino que acomodando sus prácticas y enseñanzas á los intereses que 
sostienen, siembran errores y fomentan las preocupaciones del fanatismo 
tan contrarios al evangelio, como á la consolidación de la República. Tal 
es el inconveniente positivo que el Gobierno de Nicaragua ha encontrado 
para la permanencia de los PP. de la Compañía de Jesús, pero reconoce 
que en un país republicano deben esgrimirse armas iguales para combatir 
á los enemigos de la República: empuñar el rifle contra las facciones ar-
madas, y á las prácticas y doctrinas antirepublicanas, oponer las doctri
nas prácticas del republicanismo puro. Por tales consideraciones el Go
bierno propuso los únicos medios legales que pueden emplearse para po
ner término al asilo concedido á los PP. de la Compañía de Jesús, sin de
jar de reconocer que el medio propuesto de un Concordato común para-
las cinco Repúblicas Centro Americanas, que cierre las puertas al estable
cimiento de Ordenes Religiosas en el país, es muy dilatado: pero la. Cons
titución que actualmente rige en Nicaragua, no presenta un camino más 
expedito para obrar en este asunto". 

"V.E. asegura que lo PP. Jesuitas están formalmente establecidos en 
la ciudad de León. Debo manifestar á V.E. que el Gobierno ha interpela-
do repetidas veces á aquellas autoridades sobre ese aserto, y ellos han con-
testado satisfactoriamente, demostrando que no están canónicamente es-
tablecidos; y yo pudiera presentar pruebas irrefragables á V.E. de que el 
Gobierno se ha negado á conceder á estos religiosos la más pequeña pro-
tección que pudiera darles esperanza de un establecimiento definitivo en 
el país..." 

(R. Perez, op. ct. pág. 356-357) 

(198) Véase la polemica TODOS CONTRA LA PRENSA etc. 

(199) En la sección ESCRITOS  BIOGRAFICOS DE DON ENRIQUE GUZMAN, 
el lector encontrará la necrología que, de este virtuoso sacerdote español, 
escribió nuestro autor. Allí mismo encontrará todas las notas y los datos 
para aclarar la polémica que se originó por la actitud de los Padres de la 
Compañía de Jesús hacia el Padre Saenz Llaria. 

(200) En: 	TF RMOMETRO, no sabemos exactamente de que fecha, pero se- 
guramente entre el 10 y el 16 de julio de 1881, pues con fecha 14 de julio 
de 1881, le contestaba el "Corresponsal" de EL CENTRO-AMERICANO 
(cuyo artículo se publicó el 16 de julio), diciendo que GUERRA A LAS 
CARETAS había salido en el "último" número del periódico de Gamez. 

(201) 11 Obispo Ulloa y Larios fue uno de los prelados más importantes de la 
Ig,lesia nicaraguense. No nos parece pues excesivo dar a conocer su bio-
grafía, en las páginas del Dr. Arturo Aguilar. 

"En la villa de Belén, departamento de Rivas, nació el Ilmo. Señor 
Ulloa y Larios el 22 de Octubre de 1819; fueron sus padres Don José 
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María Ulloa y Sáenz oriundo de Costa Rica y Doña María de Jesús La-
rios y Cuellar. Recibió la instrucción primaria en las imperfectas escue-
las de aquellas époc2s. A la edad de once años comenzó sus estudios de 
latinidad en la ciudad de Masatepe, bajo la dirección del Señor Cura de 
aquel lugar, Pbro. Don José Félix Alemán y los continuó en la de Masa-
ya con el Señor Don Cesáreo Antonio Aragón, notable y reputado pro-
fesor de Managua, y una vez terminados sus estudios de latin, pasó a es-
tudiar en Granada, donde fue querido y estimado de sus maestros y con-
discípulos, por su amor al estudio, su clara inteligencia y su carácter 
bondadoso. Habiéndose graduado en Filosofía y en ambos Derechos 
se sintió con vocación para la carrera eclesiástica, vistió hábito clerical 
en 1843 y en el mismo año pasó a la ciudad de San Salvador a recibir 
las sagradas órdenes. 

El Ilmo. Señor Obispo Doctor Don Jorge Viteri y Ungo comenzaba 
a ejercer sus altas funciones de primer prelado de aquella Diócesis, y fue 
el Sr. Ulloa y Larios el primer ordenando sobre el cual hizo aquel Prelado 
la sagrada imposición de las manos 
A su regreso de aquella República, y a solicitud de los vecinos de Belén, el 
Vicario General Doctor Don Desiderio de la Cuadra la nombró Cura de 
aquel lugar; allí permaneció cinco años administrando dicho curato y re-
cibiendo siempre constantes pruebas de amor y estimación de sus feligre-
ses. Posteriormente fue llamado a administrar la parroquia de Nandaime, 
como cura económico, permaneció en aquella importante población cerca 
de treinta y tres años, habiendo sido querido generalmente por sus habi-
tantes, y haciendo el bien de todos modos, con la palabra y el desprendi-
miento; favoreciendo a todos los desgraciados, aun a los forasteros des-
validos que llegaban a aquella población; su ardiente caridad no tenía lí-
mites estaba siempre listo para enjugar las lágrimas de los afligidos; derra-
mando el bálsamo del consuelo sobre toda amarga pesadumbre. 

En 1849, en el mes de Agosto concluyó de edificar el Señor Ulloa y 
Larios la iglesia del Calvario del pueblo de Nandaime, un año después de 
haberla comenzado a levantar. 

Habiendo sido destruido el templo de aquel lugar por los temblores 
de tierra en el año de 1852 se dedicó el Señor Ulloa y Larios a la reconv 
trucción de una iglesia parroquial, en 1859, y tuvo la satisfacción de con-
cluirla en 1865. Durante los trabajos de construcción refiérese un inci-
dente que demuestra de cuanto es capaz una voluntad firme y decidida y 
la influencia que llegó a ejercer en sus feligreses Se encontraba sin cerrar 
uno de los varios ascos de la iglesia para lo cual faltaría ladrillo y estando 
en la estación lluviosa, en la cual no trabajaban las fábricas de aquel mate-
rial subió un domingo al púlpito el Señor Ulloa y Larios y después de su 
plática de costumbre manifestó la dificultad en que se encontraba y les 
dijo que para aliviarla era necesario que cada casa fabricara ocho ladrillos 
y los enviara a cierto lugar que él les designó, en donde mandaron a hacer 
un horno. Al día siguiente cada casa del pueblo se convirtió en fábrica de 
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ladrillos, y el arco de la iglesia fue concluido en pocos días, siendo toda la 
iglesia de cal y piedra, con una esbelta torre, y con su correspondiente 
reloj. 

El año de 1864, el Ilmo. Obispo Dn. Bernardo Piñol y Aycinena 
nombró al Señor Ulloa y Larios Vicario General del Obispado, cuyo cargo 
aceptó por poco tiempo y habiéndolo renunciado regresó a su pueblo de 
Nandaime; al llegar a Masaya encontró allí casi todos sus feligreses que ve-
nían a acompañarle hasta Nandaime. Poco después fue nombrado cura y 
Vicario de la ciudad de Rivas; pero permaneció en aquel lugar poco tiem-
po y regresó a Nandaime, a "su pueblo" como el cariñosamente lo nom-
braba. 

El 16 de Febrero de 1876 fue nombrado por el Romando Pontífice, 
Prelado Doméstico de Su Santidad en premio de sus muchos méritos y 
virtudes y 4 años más tarde en el consistorio del 19 de Octubre de 1880 
fue nombrado Obispo de Nicaragua, cargo que a no ser por las instancias 
de varios amigos y de los Reverendos Padres Jesuitas, él de buena gana 
hubiera renunciado y hubiera dejado pasar los tres meses, término fatal 
señalado para la consagración, y pasados los cuales hubiera sido Ipso I:ac-
to descargado de tan grave responsabilidad, pues su mucha humildad le 
impedía hacerlo. Habiendo desistido de su propósito se trasladó a la ciu-
dad de Panamá, donde el 3 de Abril de 1881 fue consagrado por él Señor 
Obispo Don Telésforo Paúl, quien posteriormente fué Arzobispo de Bo-
gotá. 

El 17 de Abril de aquel mismo año, el Domingo de Resurrección, 
llegó a León a tomar posesión de su alto empleo, y su primer cuidado fue 
el de restablecer el Colegio Seminario con el objeto de tener un lugar don-
de el Clero recibiese instrucción y moralidad, asunto de gran importancia 
y que constituía su mayor deseo, pues sin duda alguna pensó el Señor 
linea y Larios que con clérigos ilustrados y moralizados se forman súbdi-
tos dignos de la Religión Católica, y por lo mismo era el mayor bien que 
podía proporcionar a su Diócesis. Para llevar adelante su propósito des
pues de haber restaurado el antiguo edificio se dirigió a México y Chile 
solicitando profesores ilustrados y competentes, pero no obtuvo ningún 
resultado práctico; tampoco tuvo éxito su petición por el envío de cuatro 
lazaristas que solicitó de la Curia Pontifical: sin embargo consiguió en Es-
paña dos sacerdotes quienes con otros profesores del país se dedicaron a 
enseñar los idiomas español, latín, inglés y francés, filosofía y retórica, 
teología dogmática, derecho canónico, física y química, pero como no 
pudieron permanecer mucho tiempo, no dieron el resultado que se espe-
raba de su competencia. 

A pesar de tantas dificultades, el Señor Ulloa y Larios no se desalen-
tó y pudo mantener el Colegio bajo la dirección de los sacerdotes más 
ilustrados de su país. Para asegurar el porvenir envió a Roma, en el Cole-
gio Pío Latino Americano y al Colegio de Jesuitas en Costa Rica, a varios 
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jóvenes de lo mas competentes a fin que se educaran e instruyeran en 
aquellos centros y éstos a su vez pudiese después dar impulso y timbre al 
plantel en que él cifraba el esplendor del culto y la felicidad de la Diócesis. 

La Catedral de León, que sufrió muchos desperfectos a consecuen-
cia del terremoto del 11 de Octubre de 1885 fue otro asunto a que él 
consagró sus cuidados y atenciones; dedicó grandes sumas a su composi
ción; entre ellos los 18000 y pico de pesos de sus rentas que gastó hasta 
el año de 1887. El Señor Ulloa y Larios era muy caritativo. Sus rentas y 
emolumentos del Obispado no llegaban a su domicilio sino para ser dis
tribuidos entre los menesterosos y las iglesias pobres. En varias poblacio
nes había familias que él tenía aseguradas con una pensión. 

Por encontrarse achacoso y por lo avanzado de su edad, no se cre-
yó apto para seguir gobernando su Diócesis, y envió a Roma su renuncia, 
más su Santidad León XIII le manifestó la gran confianza que tenía en él, 
por su celo como pastor de la iglesia, y le excitó a que permaneciese en su 
alto puesto, por exigirlo así los intereses de la Iglesia, que administraba. 
Solicitó entonces un Obispo auxiliar con derecho a sucesión y cuando fue 
acometido de la grave enfermedad que puso fin a su vida, le autorizó la 
Curia Romana para que nombrase sus administradores apostólicos, uno 
de los cuales había de regirla Diócesis en caso que él falleciese, lo cual 
prueba la mucha confianza que tenían en SU juicio en la referida Curia 
Romana. Así lo hizo el Señor Ulloa y Larios y nombrólos entre los sacer-
dotes más notables de Nicaragua, pero como al fin se hizo la designación 
de Obispo Auxiliar con el cargo de administrador de la Diocesis, el Señor 
Ulloa y Lar:os cesó en sus funciones y se retiró de León, cabecera de la 
Diócysis. 

Fue muy sentida su separación por ser de todos muy apreciado y res-
petado. Poco tiempo después de su separación, una comisión le invitó a 
nombre de la sociedad leonesa para que volviese a radicase en aquella 
ciudad, y tener la ocasión de prestarle sus servicios personales, ofrecierón-
le en cambio de hacerce cargo de todos sus gastos. Igual cosa hizo su que-
rido pueblo de Nandaime, más él, manifestando a todos su gratitud, re-
chazó siempre aquellos generosos y espontáneos ofrecimiento& No se 
contentó el pueblo de Nandaime con aquella manifestación: a principios 
del arlo de 1896, pocos meses después de haberse trasladado a la ciudad 
de Granada, Nandairne, por medio de sus vecinos más notables, le invitó a 
que fuese a pasar una temporada, y habiendole él aceptado, el día señala-
do para el viaje grandes masas populares de ambos sexos llegaron a Grana-
da a traerlo. “Pusieronse en marcha, y a la salida de la población desen-
gancharon los caballos del carro que le conducía y hombres y mujeres ti-
raron de él hasta la mitad del camino, en donde encontraron otro gran 
grupo que había llegado con una silla de manos, la cual sirvió de vehículo 
al ilustre obsequiado, hasta el término del viaje. Los festejos que entonces 
se le hicieron en la ciudad y en los alrededores fueron expresión fiel del 
amor y la veneración que el pueblo de Nandaime tuvo siempre por su an- 
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tiguo Cura y Venerable Pastor, y el cuadro que ofreció en esa ocasión su 
pueblo entero, esforzándose por borrar con su afecto los sinsabores que 
amargaban la existencia del bondadoso Prelado a quien debía tantos bie-
nes y tanto amor, era altamente conmovedor. 

Acostumbraba el Señor Obispo Ulloa y Larios, desde su traslación 
a la ciudad de Granada, pasar temporadas en su hacienda de cacao que es-
tá situada a orillas del pueblo de Posoltega, de allí se trasladaba al puerto 
de Corinto a tomar baños de mar. El 26 de Junio de 1902 regresaba de 
aquellos lugares y cuatro días después su edad avanzada y su quebrantada 
salud le agobiaron hasta quitarle la vida. Dejó de existir el día 30 de Julio 
del mismo año, a las 7 p.m. rodeado de su familia, de sus amigos y mu-
chos sacerdotes entre ellos el ilustre Sr. Deán Doctor Rafael Jerez, Arce-
diano, Presbítero Don José Antonio Lezcano, Presbítero Don Mercedes 
Reyes, y Presbítero Don Ramón E. Cervantes. Al siguiente día se verificó 
la misa de Cuerpo presente celebrada por el Ilustrísimo Señor Obispo 
Doctor Don Simeón Pereira y Castellón, quien había llegado de la Metró-
poli acompañado del alto Clero y de todos los ordenandos del Seminario 
Conciliar. En la tarde de aquel mismo día salió la procesión fúnebre, y 
pronunció una oración muy sentida el ilustrado sacerdote y gran orador 
Señor Arcediano Don José Antonio Lezcano. Esta procesión fúnebre fue 
muy importante y nunca vista en la ciudad de Granada. Debióse la solem-
nidad y el arreglo al Señor Presbítero Don Mariano Dubón, Maestro de 
Ceremonia. 

El vecindario de Nandaime que tanto amaba al Señor Obispo Ulloa 
y Larios, solicitó de su familia de la Curia, y del Gobierno les concediese 
conservar en su pueblo sus venerables restos. Concedida la autorización 
construyeron una bóveda aparente para depositarlos en la iglesia parro-
quia de aquel lugar. Cuando llegó la procesión fúnebre al atrio de la Igle-
sia como a las 7 p.m. se encontró con un grupo de más de doscientas 
personas de Nandaime quienes quisieron conducir en hombros el féretro; 
Después de haber pronunciado el Señor Don Blas Talavera un discurso a 
nombre del Municipio de aquel pueblo, emprendieron la marcha y duran-
te la noche se fueron agregando varios grupos de agentes que los iban a 
encontrar para acompañarlos hasta llegar a Nandaime a donde entraron 
al rayar el alba. Celebróse misa de cuerpo presente en la parroquia de 
aquel lugar, oficiando en ella el Prbo. Don José Salamanca, y el cadáver se 
mantuvo todo aquel día viernes, de capilla ardiente; al día siguiente fue 
trasladado el cadáver a la iglesia del Calvario, donde también permaneció 
día y noche en vela, y el domingo en la mañana se celebró otra misa, ofi-
ciando el Señor Cura Presbítero Don Simón Barbosa. Por la tarde cuatro 
días después del fallecimiento se verificó el sepelio, salió la procesión fú-
nebre de aquella iglesia conducido en hombros de señores el féretro, y es-
tando todas las calles donde pasaba adornadas convenientemente: presi-
día el duelo el Ilmo. Señor Obispo Monseñor Pereira y Castellón. El Sr. 
Cura Pbro. Doctor Don Simón Barbosa pronunció en el tránsito un dis-
curso en elogio del inolvidable Pastor y al llegar a la Iglesia parroquial 
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pronunció otro el distinguido orador Prbo. Doctor Don Ramón Ignacio 
Matus; en seguida tomó la palabra el Señor Arcediano J. Antonio Lezca-
no, quien a nombre del Señor Obispo Pereira y Castellón, hizo en senti-
das frases la entrega de aquellos venerables restos, manifestándole al ve-
cindario de Nandairne que a ellos tenían derecho con el derecho supremo 
del amor. Seguidamente ocuparon la tribuna sagrada el Señor Presbítero 
Don José Antonio Rojas Cura de Masatepe, y el Señor Vicario del Depar-
tamento de Granada Presbítero Doctor Don Victor Manuel Pérez. Así ter-
minaron las honras fúnebres de aquel santo y Venerable Pastor, cuya vi-
da toda la consagró al bien de la Iglesia y de la sociedad lo mismo que a la 
práctica de grandes virtudes. 

El 11 de Julio de 1903, el primer aniversario de la muerte de este 
virtuoso Obispo, además de las honras funebres que se le hicieron, se veri-
ficó, por la noche, una velada en el Seminario Conciliar de León. Enton-
ces el Ilmo. Obispo Pereira y Castellón estrenó en el jardín frente al edifi-
cio un busto de bronce del Ilustre Señor Ulloa y Larios. El busto fue obse-
quiado por el Pbro. Don Ramón E. Cervantes, en prueba de su agradeci-
miento; dicho sacerdote pronunció además un discurso con tal objeto, 
otros discursos también fueron pronunciados, entre ellos el del Pbro. Se-
ñor Doctor Don lsidoro Carrillo y Salazar, notable orador sagrado; publi-
cóse más tarde una Corona Fúnebre en donde se juntaron todas las pro-
ducciones escritas en honor del ilustre y venerado finado. 

También el pueblo de Nandaime se propone honrar la memoria del 
Sr. Obispo Ulloa y Larios colocando sobre una columna que se levanta en 
la plaza principal de aquel lugar un busto del Obispo Ulloa y Larios en 
prueba de gratitud a su antiguo cura. 

En el tiempo en que ejercía el Señor Ulloa y Larios el Gobierno ecle-
siástico sufrió la religión católica un rudo golpe, pues en la Constitución 
Liberal del año de 1893, se estableció la separación de la Iglesia y del Es-
tado, o sea la libertad de cultos". 

(Aguilar,0P. ct. pdgs 216-223) 

(202) La presente refutación del artículo de Don Enrique, apareció, como folle-
to y se editó en la Imprenta del Istmo de León a finales de julio de 1881. 

(203) En: EL CENTRO AMERICANO, julio 16 de 1881, Vol. V, No 29. No 
fue esta la sola contestación que recibió el escrito de Don Enrique. UN 
SEGOVIANO publicó otra en EL CENTRO AMERICANO; Mas desgra-
ciadamente no hemos podido hallarla. 

(204) Estas correspondencias, firmadas FRA DIAVOLO, se publicaron en EL 
TERMOMETRO, de RIVAS, en las fechas apuntadas respectivamente. La 
reproducción de que ellas hace Pedro Joaquin Cuadra Ch. en HUELLAS 
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(paga. 167-182) es incompleta y con lamentables cortes que el antólogo 
operó con criterios dificiles de comprender y más de justificar. La prime-
ra de estas correspondencias se reproduce incompleta pues solamente es-
tos fragmentos hemos tenido a la vista. De todos modos no se hallan en 
la recopilación de Pedro J. Cuadra Ch. Dada la enorme importancia que 
el asunto "Expulsión de los Padres de la Compañía de Jesús" tuvo en la 
historia de Nicaragua; dadas las multiples interpretaciones que se dieron 
de la conducta de los principales políticos de la época, y dadas finalmen
te las numerosas aclaraciones que se deducen de ese texto nos parece 
oportuno reproducir, por completo, el capítulo que el historiador Esco
bar dedica al asunto en su biografía del Presidente Chamorro. 

LA "CUESTION JESUITAS" 

a). Origen de la cuestión 

El 30 de marzo de 1881 se sublevaron los indios de las cañadas de 
Matagalpa y atacaron la ciudad cabecera. 

Esta rebelión la atribuyó el Gobierno a la influencia de los Jesuítas 
en los indígenas: se acusó a los expresados sacerdotes de haber instigado a 
los indios, haciéndoles creer que se Intentaba expulsar de Nicaragua a la 
Compañía de Jesús. 

Los indios dieron por razón la dureza de la autoridad para con ellos: 
que se les trataba como a esclavos y se les exigía trabajar sin remunera-
clon. 

El Presidente Zavala desde un principio atribuyó a los Jesuitas com-
plicidad en la rebelión, a pesar de que no tenía ningún indicio ni prueba 
contra ellos. En carta que dirige a don Pedro Joaquin Chamorro el 3 de 
abril de 1881, es decir, cuatro días después de los sucesos de Matagalpa, 
le decía. 

"Como verá Usted. las causas que se apuntan como motivadoras de 
la rebelión son: el cambio de Cura, los trabajos del Cabildo, carretera Y 
abra de telégrafo. Yo veo también en esto la mano de los Jesuitas, y creo 
que tal vez tenga parte el despecho e irascibilidad de Dn. Benito (Morales) 
que habrá querido quizás hacer un alarde de fuerza y de prestigio. Más 
tarde podré decirle algo exacto sobre todo esto, pues he mandado instruir 
las averiguaciones del caso". 

Aunque era falso que los Jesuitas hubiesen instigado a los indios a la 
rebelión, ello sirvió de pretexto al Gobierno para perseguirlos y expulsar 
del territorio de Nicaragua a los miembros de la Compañía de Jesús que 
o encontraban asilados en el país desde que, en 1871, habían sido extra
ñados de Guatemala. 
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También se tomó como pretexto una vieja ley federal de 7 de setiem-
bre de 1829 Y un decreto legislativo del Estado fecha 8 de enero de 1830, 
ambos contra la existencia de órdenes religiosas en Nicaragua, pero dero-
gados por el Art. 20 del Concordato de 1862 que restableció aquellas ór-
denes bajo ciertas condiciones. La expresada ley federal fue dictada, ade-
más, contra el espíritu de las constituciones que entonces regía, la Fede-
ral 1824 y la del Estado de Nicaragua de 1826. 

b) A ctitud de don Pedro Joaquín Chamorro 

La actitud, los sentimientos y la politica de don Pedro Joaquín Cha-
morro en esta grave cuestión aparecerán mejor delineados por sus propias 
palabras; por lo tanto trascribiremos las que sobre este asunto hemos en-
contrado en su correspondencia privada y en los documentos públicos, 
agregando de vez en cuando las explicaciones o comentarios que a nues-
tro juicio convengan para facilitar la inteligencia de los sucesos. 

Cuando el Sr. Chamorro supo que el Gobierno había mandado fuer-
zas a Matagalpa a sofocar la rebelión escribió al Presidente Zavala con fe-
cha 16 de abril de 1881, aprobando la idea. "No dudo —agregaba— que 
en tus instrucciones a Elizondo le habrás recomendado que agote los me-
dios pacíficos para hacer entrar en orden a los infelices indígenas y que 
emplee la mayor severidad con los ladinos malvados que los han lanzado 
en la vía del crimen. Me sería muy penoso que tu administración se en-
sangrentase principalmente con sangre de los indígenas que han probado 
ser útiles amigos fieles del Gobierno cuando son bien tratados". 

En la misma carta, y mucho antes, por consiguiente, de que los Je-
suitas fueran reconcentrados de Matagalpa a Granada, el señor Chamorro 
indicaba al Presidente Zavala quiénes eran los verdaderos instigadores de 
la revuelta, y alarmado por el tono de aciertos periódicos como El Porve-
nir y La Verdad, que daban a entender claramente, como si estuviesen al 
tanto de las intenciones del Gobierno, que los Jesuitas serían expulsados, 
dedica otro párrafo, para disuadir al Presidente de semejante paso: 

"Te dije que no me preocupan los indios. Me preocupa sí el espíri-
tu de oposicion a tu Gobierno, que va desarrollándose con fuerza, y del 
cual, el alboroto de los indios es una de las primeras manifestaciones. El 
círculo de Matagalpa que, con sus censuras y recriminaciones a las autori-
dades ha contribuido a lanzar a los indios, tiene sus conexiones con los 
iglesieros de aquí y la pelonería de Rivas; y mucho me temo que, si no to-
mas posiciones para poder obrar con energía, nos veamos envueltos en se-
rias dificultades. Opino porque se empleen medios pacíficos, eficaces para 
calmar pronto ese alboroto; porque si se prolonga, no es improbable que 
los vecinos para quienes la regularidad y decencia de este Gobierno es una 
paja en el ojo, quieran intervenir, favoreciendo abiertamente el descon-
tento, o lo que sería peor, traidoramente fingiéndose amigos, como hicie-
ron con Arias. 
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"Creo que algo se tramita en Guatemala para perturbar la paz de 
Centro América y deben aprovechar los movimientos revolucionarios y 
las tendencias de la prensa nicaragüense para lanzar a este gobierno en las 
vías de la violencias y desórdenes que han recorrido los otros. No olvideis 
que el mayor blasón de Nicaragua, lo que le ha captado la estimación de 
los demás pueblos, es su respeto al derecho y a las garantías de todos. En-
trar por un espíritu de servil limitación en la moda de expulsar a los Je-
suitas, sin comprobarles un acto contra la tranquilidad pública, a pretex-
to de que profesan ideas contrarias a las tendencias del siglo, nos haría 
desmerecer en el concepto de la gente sensata del país y de otras partes. 
La Francia republicana, sin embargo de tener en las órdenes religiosas for-
midables antagonistas, ha sido severamente censurada por el mundo cul 
to, y si varias naciones la han censurado abriendo sus puertas a aquellas 
victimas de la violencia,¿qué se diría de nosotros, donde es imposible la 
forma de Gobierno a que ellos aspiran? 

"Por otra parte es muy conocido el espíritu del revolucionario nica-
raguense: procurará lanzar al Gobierno por un sendero tortuoso, para ata-
carlo cuando no pueda pisar en Firme. 

"Respecto a los Jesuitas, ya hemos visto (a los liberales) defender 
su causa: y veo con la mayor claridad, que el día que el Gobierno adopta-
ra la medida que aconsejan, serían los primeros en aprovechar el resenti-
miento general que ella produciría. 

"Ild vez me expreso mal: no temo que te lancen los insensatos, sino 
veo en el tono que asumen ciertos periódicos, principalmente el último 
número de El Porvenir, un ,indicio de que hayan leído tus disposiciones, 
y de que se apresuren a salir al encuentro de tus deseos 

"En conclusión, quiero que te fijes en el último número de El Ter-
mómetro. La correspondencia de Granada es de la misma fuente de aquel 
famoso papel que hizo reproducir José María en El Porvenir. Por ella 
verás que ese círculo, que forma causa común con los demás círculos 
opositores, nos confunde en un común anatema, a tí, a mí y al El 
Centro Americano". 

c). Los motivos del Presidente Zavala 

La contestación del Presidente Zavala a esta carta consta en dos que 
dirigió al Sr. Chamorro. En la primera de ellas el Presidente atribuye la 
verdadera causa de los sucesos de Matagalpa a las rivalidades de dos caudi-
llos que se disputaban el predominio en el departamento; y en ambas se 
encuentran las razones que tiene el gobernante para perseguir a los Jesui-
tas. Dicen así: 
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"Managua, 20 de abril de 1881 

"Mi querido amo Pedro: El Dr. Cárdenas me entregó su apreciable el 
16 del corriente, contestando la mía del 11 del mimo. 

"Ya sabe Ud. lo que me escribieron los indios de Matagalpa, cuya re-
belión podemos darla por terminada, aunque la verdadera causa de esos 
desgraciados sucesos quedará siempre viva en Matagalpa, cualesquiera que 
sean los esfuerzos del Gobierno mientras vivan también Dn. Benito y Dn 
Nazario pretendiendo cada uno el dominio del departamento y explotan-
do a su vez la ignorancia y el fanatismo. 

"Los Jesuitas, como en todas partes, den o no den motivos, son en 
Matagalpa, especialmente hoy, un elemento de división que concurre in-
dudablemente a impedir la marcha regular de la cosa pública. Obsérvelos 
también ahora en León, haciendo una guerra al Colegio de aquella ciudad, 
con el pretexto de tales o cuales palabras pronunciadas por uno de los 
profesores. Yo no tengo hasta ahora una opinión bien formada sobre este 
grave asunto, y aunque comprendo como Ud., que el respeto a las garan-
tías ha sido uno de los mejores títulos a la consideración y al respeto que 
se ha merecido el Gobierno, hay que, por otro lado, considerar la respon-
sabilidad que tendría si por llevarla hasta el extremo, sufriese el país los 
males directa o indirectamente ocasionados por la conducta de los Jesui-
tas. 

"Sería conveniente que Ud. escribiese al Obispo Ulloa sobre estos 
asuntos". 

Luego explica así por qué no envió a El Centro Americano cierto 
opúsculo que salió en El Porvenir: 

"Yo no he dejado nunca de poner en conocimiento de Ud. todo lo 
que ha sucedido en el Gobierno de alguna significación, y naturalmente, 
al escribirlo a Ud, he entendido comunicarlo también a don Anselmo. Si 
Fabio recoge noticias de gacetilla adivina unas e inventa otras, no puede 
ser cargo contra mi. 

El opúsculo, "Cuestión Religiosa", que realmente había querido que 
lo publicase El Centro Americano lo dí enseguida a El Porvenir, porque, 
reflexionando más, y observando el giro que iban tomando las cuestiones 
de Matagalpa y León y el participio que toman o se les atribuye a los Je-
suitas, a quienes el escritor del opúsculo ataca franca y severamente, creí-
mos que era mejor no complicar de ningún modo a don Anselmo ni al 
Partido por la actitud de El Centro Americano. 

La otra carta dice así: 
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"Managua 8 de mayo de 1881. 

"Estimado amo Pedro: Por fin el Gobierno se halló en la necesidad 
de sacar a los Padres Jesuitas de Matagalpa, concentrándolos a esa ciudad 
(Granada). Dos graves consideraciones exigieron esa medida. Probado evi-
dentemente que ellos habían establecido un convento en el que hacían 
vida común con un número ya muy considerable de novicios, contrave-
nían a leyes vigentes, cuyo respeto se ha venido reclamando, como Ud. 
bien sabe, mucho tiempo ha. Y luego, por el estudio cuidadoso que he-
mos estado haciendo de los sucesos de Matagalpa y por el proceso que 
con motivo de ellos se ha levantado, se comprende y se prueba que los 
mismos Padres, consciente o inconscientemente, son una de las principa-
les causas del malestar e intranquilidad de aquellos pueblos. 

"La medida se llevó a cabo sin estrépido ninguno, guardando a los 
Reverendos Padres todos los miramientos debidos, y ofreciéndoles y pro-
curándoles los recursos necesarios para su marcha, salieron de Matagalpa 
el 4 del corriente y llegarán a esa hoy o mañana. Los novicios de aquel 
departamento fueron vueltos a sus respectivas familias, y con Elizondo 
vendrán los de estos lugares para hacer otro tanto. 

"Mientras llego a esa con el Dr. Cárdenas y damos a Ud. pormenores 
de todo lo sucedido, espero que Ud. creerá y hará creer a toda la familia 
que no hemos sido guiados por otro sentimiento más que por el de nues-
tros imprescindibles deberes. 

"Elizondo volverá en toda la semana entrante, dejando en Matagal-
pa una Compañía para mientras se acaban de cumplir ciertas providencias 
dictadas allá. Tratamos de reducir a los indios a vivir en poblado y que se 
gobiernen bajo un sistema mas en armonía con nuestras instituciones. 

"Varios días hacen ya que no tengo carta de Ud. Espero que no sea 
por causa de enfermedad. Con mis recuerdos para doña Luz y familia 
toda, soy como siempre su Afmo. 

(f.) J. Zavala. 

d). Actitud de los liberales. 

Era indudable que la lentitud con que procedía el Presidente Zava-
la en la expulsión de los Jesuítas se debía a la oposición que para ello le 
hacía su propio partido. Los liberales por el contrario, aunque aparente-
mente defender a los Jesuítas por conveniencias políticas, en el fondo de-
seaban su expulsión y a veces lo manifestaban así claramente. 

Don Enrique Guzmán decía a don Fabio Carnevalini, Director de 
El Porvenir. 
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¿Qué hace Zavala que no los expulsa? Bah! No quiere el Cacho. 

El Cacho, como se sabe, era el partido de don Pedro Joaquín Cha-
morro. 

El Termómetro, periódico liberal de don José D. Gámez, número del 
5 de junio de 1881, al par que indirectamente excita al Gobierno a sacar 
a los Jesuitas cuando el Presidente parecía vacilar, admite que el Partido 
Conservador era amigo y defensor de la causa de aquellos sacerdotes. 

"Si el Gobierno se decide a sacar a los Jesuitas —decia aquel periódi-
co—, el señor General Zavala, que pertenece al Partido Conservador, ha-
brá roto con su partido que, débil y combativo por el progreso, contaba 
con los Jesuitas como un poderoso punto de apoyo que le embruteciera 
y le fanatizara al pueblo para poder esquilmado sin trabajo". 

"El señor General Zavala, pues, si quiere ser consecuente con los su-
yos, debe dejar a los reverendos en su lugar". 

Y como para no dejar duda de las personas a quienes se dirige en los 
párrafos preinsertos, bajo el rubro Organo Frailuno, en el mismo número, 
dice lo siguiente: 

"El Centro Americano de Granada, botando toda careta, se declara 
franco campeón de los frailes en el número 22 del 28 del próximo pasado 
mes (mayo de 1881)... Ciertamente que era Inconcebible que un órgano 
conservador permaneciese callado cuando se atacaba a sus poderosos alia-
dos los frailes". 

Todo está calculado en estos pocos párrafos para producir el efecto 
deseado. Por un lado se hace aparecer al Presidente Zavala dominado por 
su partido; y por otro, que esta influencia tiene por objeto imponerle que 
embrutezca y fanatice al pueblo para poderlo esquilmar sin trabajo. 

Esta mentira contra la obra de los Jesuitas que más tarde aparecería 
plenamente desvirtuada por los hechos, debió de hacer gran efecto en el 
ánimo orgulloso del gobernante, quien tenía a mucha honra profesar lo 
que entonces llamaban ideas avanzadas, y que no eran otras que las ideas 
liberales, las mismas de El Termómetro si bien practicadas con mas mode-
ración por hombres como Zavala, educados en la escuela de la honradez 
y la caballerosidad. 

En el mismo número, el periódico rivense, irritado por la lentitud 
con que procedía el Gobierno a la expulsión de los Jesuitas, lo critica 
acerbamente y hasta confiesa que no es necesaria la medida. Tres días 
después de firmada la orden de expulsión y ya sea porque lo ignoraba, ya 
que fingiera ignorarla, escribía: "Se hace inconcebible, a decir verdad, la 
conducta del Gobierno. ¿Qué fue lo que se propuso? ¿Sacarlos? ¿Pero en 
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donde se ha visto sacar Jesuitas, haciendo tanta bulla y permitiéndoles 
escribir, y que se levanten actas en su favor? La experiencia ha demostra
do que hasta en los países más cultos, cuando se ha tratado de expulsar a 
los Jesuitas, ha sido necesario hacerlo por medio de una sorpresa. Estaba 
reservado a Nicaragua hacer tan ridículo alarde de fuerza para terminarlo 
de la manera más tonta y cobarde. ¿Se propuso el Gobierno no sacarlos? 
Entonces es mucho más ridicula su conducta. Ha tenido agitado a Nicara
gua por más de un mes, ha ocasionado grandes gastosa la Nación con un 
pié de ejército permanente; ha arrebatado a la ap..:culiura centenares de 
brazos que hacen muchísima falta. ¿Y todo para qué? Para nada, decirnos, 
porque proviniendo todo el descontento de los amigos de los Jesuitas, 
tranquilizando a éstos por medio de un manifiesto, nadie se hubiera agi-
tado y todo estuviera qu' Jeto". 

e). Oposición de don Pedro Joaquín Chamorro 
y del Partido Conservador 

Don Pedro Joaquín Chamorro, viendo que la expulsión de los Jesui-
tas era inminente, determinó hablar en público al gobernante, y asociado 
de los hombres sobresalientes de su partido aprobar aquella medida. En 
consecuencia el 30 de mayo de 1881 dirige al Presidente Zavala dos cartas, 
una privada y otra publica: la primera hasta ahora ha quedado inédita, la 
segunda se publicó en La Gaceta y en El Centro Americano. 

La carta inédita dice así: 

"Granada, mayo 30 de 1881 

"Mi querido Joaquín: 

"A pesar de que tenía el propósito de no volver a hablar ni escribir 
sobre el asunto de los Jesuitas, que tantos sinsabores viene ocasionando, 
no puedo dejar de hacerlo por el interés que tengo por tí, por tu Gobier-
no y por el país, que veo próximo a precipitarse en un abismo. 

"Tal vez pienses que estoy muy preocupado, viendo fantasmas: pero 
lo cierto es que me hallo tranquilo, juzgando en calma y resuelto a sufrir 
las consecuencias con la resignación de un mártir. 

"Eres mi amigo y debo hablarte con la franqueza que me es caracte-
rística y que cumple a la verdadera amistad: la medida de expulsar a los 
Jesuitas es mal vista por conservadores y liberales por el país en general, 
con muy pocas excepciones; y con ese paso no haces otra cosa que entre
gar la situación a nuestros enemigos y a nosotros, amarrados de pies y rúa
nos. 

"Nada diría yo de que, animado de hacer un bien positivo al país, 
aun a despecho de la generalidad, desentendieras mis observaciones años- 
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jas, si pudieras contar oon un partido liberal que te apoyase con decisión 
y buena fé, y al que te fuera dable dominar en una circunstancia dada; 
pero esto no sucederá nunca así, y una vez desquiciado el orden, y que 
tome preponderancias ese elemento, no sólo podrás dar garantías, sino 
que tú mismo las tendrás. En efecto: los Enriques y demás liberales de es
ta calaña han tomado el estandarte jesuítico, aún antes de que pronuncies 
la última palabra. Que será después cuando la tempestad esté deshecha! 

"Desengáñate, Joaquín: la expulsión de los Jesuítas sin que se obs-
tente una prueba fehaciente de que ellos son peligrosos, o han atentado 
contra la tranquilidad pública, sería un lamentable error político, cuyas 
funestas consecuencias no es difícil preveer. Detente, pues, y reflexiona 
que con ello no le haces un bien al país, y antes por el contrario lo preci-
pitas en una revolución y digo esto porque los librepensadores ésos que 
se encuentran libres de las trabas que imponen las preocupaciones, y el 
fanatismo pueden darle libre vuelo a su clara inteligencia, que debieran 
estar satisfechos con esta medida, son los primeros que te van a combatir 
con armas de toda clase. Ya están escribiendo contra mí y otros, los de 
mala ley, y más tarde darán con otras armas más potentes para derro-
carte. 

"Ayer hubo una gran reunión donde el Padre Castillo, con el objeto 
de leer unas cartas, cuyo contenido no conocemos, pero todos los concu-
rrentes se manifestaron muy satisfechos, lo que me hace comprender que 
los iglesieros, unidos ya a Enrique y su círculo, se están cambiando con 
otros pueblos y quien sabe con qué personas. Lo cierto es que todos és
tos se manifiestan muy jesuitístas y al mismo tiempo contentos de la ac-
titud del Gobierno, a quien consideran colocado en la necesidad de dictar 
la resolución temida. 

"Reitero que, al dar el salto mortal, no le haces un bien al país, que 
se resiste a recibir ese dón, ni agradas a los liberales representantes de los 
Gobiernos occidentales, porque ellos son los primeros que te mondan los 
dientes, de los que debes inferir que son pocos y muy pocos los que son 
entusiastas de esa idea. 

"El joven Elizondo escribió a Zelaya manifestándole que era proba-
ble que el 7 sacaran a los Jesuitas de León, y esta carta que fue leida en 
presencia de varias mujeres, ha producido una verdadera alarma, porque 
lo consideran como el eco del Ministro. 

Si esto fuera verdad, sería muy triste que asuntos tan graves estuvie-
ran en el conocimiento de muchachos y beatas, y fueran desconocidos 
por las personas que más interés tienen por la bienandanza del país y que 
en caso dado, comprometen sus intereses y sus vidas; y si ea falso, como 
lo creo, es injustificable este modo de proceder, y comprometen al Go-
bierno o por lo menos agravan la situación. 
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"Nosotros creemos que el Gobierno pudiera tomar una tangente con 
la que dejaría bien parada su autoridad, sin perder sus prestigios y cal-
mando la gran efervecencia que se nota, y es la de dejar a los Padres traí-
dos de Matagalpa, confinados en este Departamento sin permitirles el no-
viciado, de cuya manera nadie diría que retrocedes ante un espectro. Gre-
vy, Presidente de la gran República francesa, retrocedió ante la opinión 
de aquella poderosa nación y se contentó con enclaustrar a los Jesuitas 
sin que por esto se haya nulificado, ni dejado de ser uno de los hombres 
más prominentes de aquella República 

"Quiero llamarte la atención sobre otro punto que no es de poca im-
portancia: las embarcaciones de la Compañía son muy malas, y si por des-
gracia zozobra alguna de ellas conduciendo a los Jesuitas, lo que no es 
difícil en las costas de Rivas, la responsabilidad vendría de lleno sobre tí 
y tu familia hasta la última generación, y aún sobre los conservadores, a 
quienes quieren hacer responsables de semejante medida por las conexio-
nes que tiene contigo y por haber salido tú de su seno, y ya ves que bajo 
ningún concepto aceptaríamos de un hecho que querrían hacerle aparecer 
los liberales un monstruoso crimen semejante al de la Pelona. 

"Si a pesar de todo lo expuesto quieres llevar adelante la expulsión, 
es necesario que te amarres los calzones y comiences por declarar a la Re-
pública en estado de sitio, mandando en consecuencia callar la prensa que 
tanto aviva las pasiones y que te resuelvas a dar palos de ciego sin contem-
placiones de ningún género; de lo contrario las consecuencias sean muy 
tristes para tu Gobierno. Permíteme que te hable con todo franqueza: la 
situación es tal, que hasta los soldados en mi concepto, están minados, y 
por más ilusiones que se forme Vijil, yo tengo muy justas desconfianzas. 
Las mujeres generalmente están contra la medida y las del pueblo traba-
jan sin cesar y ya nos comienzan a bautizar con el nombre de sacapadres. 
En fin, espero que, pensando todas las razones que expongo en esta carta 
y las consignadas en otra que dirijo en compañía de unos amigos, resuel-
vas la cuestión sin preocupaciones de ningún género y tomando en cuenta 
que, dado el paso, no debes contar con el triunfo en las elecciones. 

"Acabo de saber que han dado orden para hacer salir hoy a esa a una 
compañía de 100 hombres, y esto revela claramente que persistes en tu 
resolución de expulsar a los RR.PP. Ojalá no te pese el vernos reducidos a 
la miseria y al ostracismo como víctimas expiratorias de tu desacierto. 
Hazme el favor de creer que no es el fanatismo el que me hace ver el por-
venir tan oscuro, pues esta cuestión no la veo bajo el punto religioso, sino 
político. 

"Para concluir de una vez, te diré: que prefiero vivir con los Jesuitas 
gozando de la paz y con todas las regalías que ella nos proporciona mer-
ced a tantos años de sacrificio, que volver a los tiempos de Cándido Flo-
res y Sousa, cuyo sólo recuerdo me horripila, o la guavanga de Guzman, 
de quien no puede esperarse mejor porque no conservará ni hacienda, ni 
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crédito. Y, a propósito de esto, deseáramos que salieras cuanto antes de 
los bonos can solidados y recogiéramos vela en nuestros negocios. 

"A Dios. El te salve y nos salve a nosotros! 

(f.) P. Joaqn. Chamorro" 

Admirable carta! Es un esfuerzo dewsperado para convencer al ami-
go que se precipita ciego al abismo: toda clase de razones, todo lo que 
puede conmover al espíritu, o tocar al interés personal y político contie-
ne esta epístola. Si hasta aquello que parece un consejo contra la libertad 
de imprenta y las garantías, no es sino una advertencia de que tendrá el 
mandatario que descender a esos despotismos si persiste en su determina-
ción de expulsar a los Jesuitas. El porvenir lleno de maldiciones, el horri-
ble pasado de nuestra historia trágica, los negocios, la familia, el ostracis-
mo, la miseria, todo esto, en antítesis con la paz y tranquilidad que se go-
zaba al presente, está admirablemente combinado para producir el efecto 
deseado. 

El mismo hecho de invocar sólo intereses políticos, manifestando 
que se desatiende de los religiosos, era un recurso oportuno; ninguna me-
lla hubieran hedio en el ánimo poco católico del General Zavala conside-
raciones religiosas. Por eso le dice: "No se trata de fanatismo, ni de moti-
vos religiosos: se trata de que perderemos las elecciones si expulsas a los 
Jesuítas!" 

La otra carta fue publicada, y aunque contiene razones de peso, su 
valor decisivo es menos poderoso; pues lo que se dice en la intimidad tie-
ne mas fuerza convincente, porque necesariamente son más sinceros esta 
dase de consejos. Sin embargo, ella también expone graves consideracio-
nes de mucho valor. Sobre todo ambas están animadas de cierto espíritu 
profético que se cumplió más tarde de lo que se creía, pero sin faltar una 
palabra. El Partido Conservador perdió, Zavala, aunque lo procuró, no 
pudo dominar al Partido Liberal después en 1893, y volvieron los días de 
Sousa y Flores; hubo destierros, persecuciones, 

La carta pública dice así: 

"Granada 30 de mayo de 1881.— Sr. General don Joaquín Zavala 
Presidente de la República.— Managua. 

"Excelente Señor: 

"No por indiferencia a la situación que se ha creado con motivo de 
las disposiciones tomadas respecto de los RR.PP. de la Compañia de Je-
sús, sino porque veíamos precipitarse los acontecimientos con rapidez 
vertiginosa, y temíamos que nuestra voz llegase a vuestros oídos quizá en 
los momentos más inoportunos no hemos abstenido hasta ahora de expre- 
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saz nuestros sentimientos y convicciones sobre la grave cuestión que hoy 
tiene excitada y en expectativa a la Nación entera. 

"Pero gracias a la Divina Providencia, se ha hecho esperar vuestra ro-
solución que debe ser el resultado del estudio concienzudo de los aconte-
cimientos en que aparece complicado el nombre de los RR.PP. dando así 
el tiempo necesario para que ella, cualquiera que sea el sentido en que se 
dicte, vaya marcada con ese sello de acierto, de justicia e imparcialidad, 
que viene caracterizando, desde hace algunos años, las disposiciones del 
Gobierno en asuntos que envuelven los intereses más caros de la sociedad; 
y esta circunstancia nos permite cumplir con el deber de ciudadanos y de 
amigos sinceros del orden y de vuestra administración, de expresaros 
nuestro modo de apreciar la grave cuestión que hoy se agita, con el desig-
nio de llevar a las altas regiones del Gabinete, a donde afluyen las tenden-
cias encontradas de las ideas, de las pasiones y de los intereses, nuestro 
pequeño contingente de luz para vuestras deliberaciones como un testi-
monio de nuestro interés por la buena marcha de los negocios públicos y 
de nuestro celo por el buen nombre del país y del Gobierno que presidís. 

"Desde que se anunció la concentración de los RR.PP. Jesuítas resi-
dentes en Matagalpa a esta ciudad, se dijo que la medida era un primer 
paso para la expulsión definitiva de la Compañía de Jesús. Nosotros, aun-
que participando del temor general por ciertas ideas dominantes de la 
época, nos hemos resistido a creer que un Gobierno que tiene por base 
la legalidad y por apoyo la opinión pública, tomase, sin motivos muy gra-
ves y justificados, una medida que sólo han adoptado Gobiernos de tran-
sición en circunstancias anormales. Nos ha confirmado en nuestro modo 
de ver la lectura de los documentos oficiales que ha publicado La Gaceta, 
en los cuales no se revela la menor tendencia a la expulsión de toda la 
Compañía de Jesús, y el saber, por otros conductos, que nuestra final 
resolución a este respecto depende de la culpabilidad que sobre ella arro-
jen los procesos instruídos en Matagalpa y León, con motivo de los su-
cesos ocurridos en aquellas ciudades. 

"Debemos deciros con la franqueza de verdaderos ciudadanos y ami-
gos que, a menos que se compruebe plenamente que los RR.PP. Jesuítas 
conspiran contra el orden establecido, o que comprometen de algún mo-
do la tranquilidad del Estado, mezclándose en los asuntos de las Repúbli-
cas vecinas, su extrañamiento del país será generalmente desaprobado. 
Decimos esto, porque tal medida pugna con los sentimientos generosos y 
humanitarios de la Nación que se interesa por todo el que sufre, principal-
mente cuando le considera víctima de un abuso y le cree útil e inocente; 
y también porque ella hiere profundamente el sentimiento religioso del 
país, que sabiendo que estos eclesiásticos son los centinelas avanzados y 
las fuerzas de movimiento de la Santa Sede, vería con este paso comen-
zarse entre nosotros la lucha que se ha empeñado en otras naciones con-
tra la religión Católica, arraigada en nuestras costumbres y en nuestra le-
gislación que le ofrece un apoyo decidido. 
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"Bastaríamos estas consideraciones para no estar de acuerdo con la 
medida de expulsión que tanto se ha anunciado; pero aún pesan en nues-
tro ánimo razones de conveniencia, de actualidad y otras que interesan al 
desarrollo del ideal político que venimos persiguiendo desde que comen-
zamos a enfrentarnos a la demagogia, en las épocas más luctuosas de nues-
tra vida independiente. 

"La tendencia del Partido Conservador y de los gobiernos conserva-
dores ha sido quitar a los enemigos del orden todo pretexto para revolu-
cionar el país, y alejarles todo motivo para que su causa inspire simpatía 
a las masas populares. Con este importantísimo fin ha hecho sacrificios de 
todo género, y hasta perdonado injurias imperdonables; y de este modo 
hemos visto establecerse en el país una paz verdaderamente octaviana y 
una confianza que llenaba de satisfacción a todas las gentes pacíficas. La 
expulsión de los Jesuítas vendría a dar en tierra con el trabajo y los' sacri
ficios de muchos años; porque, hiriendo el sentimiento nacional, pondría 
en manos de los demagogos una arma terrible que sabrían esgrimir con
tra los amigos del orden y de las instituciones. Ellos se constituirían en 
celosos defensores de la justicia, del derecho y del espíritu religioso vu-
nerados, y a nosotros, los sostenedores del Gobierno, nos harían aparecer 
como los instigadores de medidas violentas contra lo que hay de más caro 
para el pueblo, puesto que nadie podría explicarse cómo el Partido Con
servador no fuese responsable de una providencia dictada por un Gobier
no emanado de su seno y apoyado por sus mejores hombres. Este nuestro 
modo de pensar, lo vemos confirmado por la práctica. Aquí y en varias 
poblaciones importantes de la República, de donde hemos recibido cartas 
y comisionados, se agita el espíritu del desórden, tremolando el estandar
te de la religión y haciendo aparecer al Partido Conservador como su ene
migo más encarnizado. Así es que se ve con dolor el extraño fenómeno de 
que, mientras los amigos sinceros de la Administración, que están dispues-
a hacer todo género de sacrificios por sostenerla, andan tristes y cabizba
jos, viendo por todas partes surgir inconvenientes a la marcha pacífica y 
progresiva del país, los falsos amigos y los declarados enemigos de vuestro 
Gobierno se pasean radiantes de alegría. 

"No son menos graves los inconvenientes que ofrece la medida de 
expulsión a la luz de los principios que hemos venido tratando de consoli-
dar. El gran desideratum de nuestro Partido ha sido ver establecida en el 
país la República genuina, es decir el respeto reverencial a la ley y la ga-
rantía a todos los derechos del ciudadano: la libertad más completa y el 
orden más inconmovible; ha aspirado, en fin, a que se respeten todas las 
opiniones, mientras ellas no se traduzcan en hechos criminales. 

"Desterrar a hombres pacíficos porque se insinúan en las clases sen-
cillas del pueblo, por medio de la prédica y otros resortes; porque comba-
ten ideas que repugnan a sus creencias e instituto, es un procedimiento 
que no cuadra con el espíritu del presente siglo que tiende a oponer ideas 
a ideas, doctrinas a doctrinas, y a proscribir del palenque de la discusión, 
las persecuciones y la violencia. 
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"Y en efecto, Excelentísimo Señor, hoy las sociedades no están co-
mo en tiempos antiguos, a merced de cualquier clérigo que, abusando de 
la cátedra sagrada, o de los misterios del confesionario, podía inculcarles, 
sin ningún género de contrapeso, los errores más crasos y las más grandes 
absurdidades. La influencia que pudiera ejercer un predicador mal inten-
cionado ante un reducido auditorio y las malignas sugestiones de un mal 
ministro a los oídos de los incautos penitentes, no admite comparación 
con la del poder atronador e irresistible de la prensa que, por medio de 
folletos, periódicos y libros, lleva su voz a la humanidad entera, hablando 
a grandes y chicos, a pueblos y monarcas y difundienda la luz en las regio-
nes más apartadas. Además, los institutos de enseñanza, dirigidos por pro-
fesores sabios y prudentes, ejercen en la sociedad una influencia más deci-
siva que la que se atribuye al clérigo en el ejercicio de su ministerio. Y el 
libre uso de la palabra, consagrada por nueostras instituciones, que da 
derecho a todo ciudadano de levantar una tribuna en los lugares más con-
curridos y hacerse escuchar de un auditorio infinitamente superior al que 
pueda reunirse en el estrecho recinto de un templo, es un medio eficacísi-
mo para contrastar las influencias que se consideren nocivas, sin recurrir 
a actos de violencia que desdicen de los principios adoptados y que hacen 
al que los emplea confesarse vencido en el terreno de la razón y de la jus-
ticia. 

"Los infraescritos, Excelentísimo Señor, se han amamantado en 
los principios de conciliación, tolerancia y sufrimiento, y han visto con 
verdadero orgullo que esos principios han alcanzado un alto desarrollo, 
al grado de dar a la parcialidad política en que se han formado, y que 
al principio era muy reducida, un predominio absoluto en todo el país, 
y una influencia poderosa en todo Centro America, granjeando al mis-
mo tiempo a la Nación nicaragüense las más honrosas apreciaciones de 
otros estados de ambos continentes. 

"No podemos pues, dejar de ver con profundo dolor que se empe-
ñen tantas influencias por descarrilar el país de ese sendero glorioso que 
viene recorriendo, y separar al Gobierno de las más bellas tradiciones 
del Partido de donde emana, que ha venido trabajando por operar una 
revolución lenta pero segura que ha de colocar un día a Nicaragua al ni-
vel de estados florecientes, como Chile que, sin dejarse arrastrar del vér-
tigo revolucionario, ni de los halagos del autoritarismo, ha logrado 
constituir la verdadera democracia, al extremo de emprender una gue-
rra gigante fuera de sus límites sin suspender en el interior su régimen 
constitucional. 

"No creemos inoportuno llamaros la atención al hecho de que en 
la actualidad los miembros de la Compañía de Jesús viven pacíficamente 
y protegidos en varios estados principales de Europa y América, de don-
de, en otras épocas, han sido lanzados; lo cual prueba la esterilidad e in-
justicia de las medidas violentas contra esa asociación. Ni es menos signi-
ficativo el de la República francesa, que, queriendo proceder contra ella 
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para destruir uno de los elementos monárquicos más poderosos, tuvo 
que retroceder ante la providencia de la expulsión, respetando el senti-
miento nacional, que por amor a los principios verdaderamente repu-
blicanos, y por respeto a las creencias religiosas de una gran mayoría 
del pueblo francés, se pronunció contra aquella violencia. 

Estos son nuestros sentimientos, nuestras ideas y nuestras con-
vicciones, que sometemos respetuosamente a vuestro ilustrado criterio, 
para que los toméis en cuenta en vuestras deliberaciones; protestándoos 
que, cualquiera que sea vuestra resolución en tan grave asunto, ella no 
alterará en manera alguna nuestra amistad y aprecio hacia Vos, ni de-
bilitará nuestra adhésión al Gobierno que os ha cabido en suerte presi
dir. 

Somos, con las más altas consideraciones, de V.E. muy attos. y 
SS.SS.(f) P. Joaquin. Chamorro- Francisco Jiménez- Macario Alvarez-Manuel 
Urbina- A.H. Rivas". 

"Nota: La presente exposición no ha sido suscrita por los selñores Don 
Dionisio Chamorro y Lcdo. Don Santiago Morales por hallarse ausentes; 
pero estamos autorizados para manifestar que aprueban en todos sus 
puntos los conceptos que contiene". 

f) Comentario sobre el final de la anterior exposición 

El final de esta carta mereció comentarios desfavorables, de parte 
de los que opinan que debió haber concluido con una solemne protesta 
o con las simples cortesías de estilo en la correspondencia epistolar. 
Muchos se valieron de tal circunstancia para acusar de insinceros a los 
firmantes, diciendo que en lo privado estaban por la expulsión y la com
batían en público. 

El Señor Chamorro explica esta conclusión en una carta a Don Ma-
nuel Ignacio Terán que insertamos más adelante. Del mismo modo que 
la del 30 de Mayo concluía la carta que en 1872 dirigió al Presidente 
Cuadra sobre el mismo tema, y esa protesta de ahesión dió a aquel do
cumento un valor de sinceridad en que descansó su éxito completo. 

"Si cada ciudadano debiera protestar por todos los actos del poder 
público ejecutados en contra de sus opiniones —decía don Anselmo H. 
Rivas refiriéndose al mismo punto—, se elevarían protestas contra el 
decreto más insignificante; si el hombre de orden, el amigo, tuviesen 
el deber de negar al Gobierno su adhesión y apoyo, por desacuerdo en el 
modo de apreciar una cuestión particular, equivaldría a mantener el 
país en constante rebelión y anarquía". 
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Por otra parte, con las cartas privadas de Don Pedro Joaquín Cha-
morro que se publican en este capítulo, las cuales hasta ahora han per-
manecido inéditas y no fueron escritas con intenciones de una defensa 
póstuma; las palabras de su testamento cuatro días antes de morir, la 
actitud posterior de Don Anselmo H. Rivas, quien siempre condenó la 
expulsión, lo mismo que don Manuel Urbina, demuestran que aquellos 
señores eran sinceros. 

Aunque antes de publicarse estas pruebas ya lo creían así las pro-
pias víctimas de la expulsión. El Padre Crispolti S.J., uno de los extra-
ñados, escribía en 1882. "La condusión por cierto es errónea y en aque-
llas circunstancias parece imprudente; mas no es bastante por sí sola para 
poner en duda con sólido fundamento la sinceridad de aquellos señores". 

Luego, para demostrar el error, el Padre Crispolti, rebate la defensa 
de don Anselmo H. Rivas por estas palabras: "La solemne protesta puede 
decir oposición activa, y el exigirla podría parecer o ser indiscreción; 
mas las simples cortesías quieren decir inacción y oposición masiva, y 
ésta es un deber del ciudadano y del amigo, cuando se piensa que el ami-
go y mandatario da un paso fatal e injusto". 

"Sea como fuere —concluye el Padre Crispolti—, aunque en la 
política de nuestros días todo es factible, la seriedad de la carta, la so-
lemnidad de la situación, el carácter de las personas, y, por lo que toca 
al Sr. Chamorro, sus antecedentes y su correspondencia publicada en 
El Centro Americano y reproducida por nosotros más arriba, me parecen 
suficientes, hasta nuevas pruebas en contrario, para hacer un juicio favo-
rable a su sinceridad cuando firmaron la carta, y para atribuir aquella 
desgraciada conclusión a un error, al cual están sujetos todos los hom-
bres". 

g) Contestación del Presidente Zavala 

El Presidente Zavala contestó las anteriores cartas con dos que diri-
gió, una privada a Don Pedro Joaquín Chamorro la cual hasta ahora ha 
permanecido inédita, y la otra pública que vió la luz en La Gaceta Ofi-
cial y en otros periódicos de la época. 

La primera dice así: 

"Managua, 31 de mayo de 1881 
"Señor Don Pedro Joaquín Chamorro. - Granada. 

"Estimado Don Pedro: He leído atentamente su apreciable carta de 
ayer, que me llegó junto con una exposición firmada por Ud. mismo y 
por varios amigos, y a la cual respondo separadamente. 
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"Ante todo, permítame decirle que si no le he estado escribiendo 
sobre la opinión que el Gobierno ha venido formando de los sucesos de 
León, y particularmente sobre su determinacion de expulsar a lo; Jesui-
tas, era porque sabiendo que ella contrariaba las opiniones o los senti-
mientos de Uds, no quería colocarlo en una situación más difícil que la 
que ha estado atravesando. 

"Yo comprendía muy bien, como se lo expuse cuando estuvo Ud. 
aquí, las dificultades en que el Gobierno se vería tomando la actitud que 
ha asumido, y me he hecho cargo también de que acaso puede sobreve-
nir una revolución, resultado que sería más probable si la conducta del 
Partido tendiera a desvirtuar la providencia; pero pensando imparcial-
mente las cosas, y sin que medien, como Ud. sabe, prevenciones de nin-
gún género, se ha persuadido el Gobierno de que sería mayor la suma de 
males que habríamos de lamentar, si ella no se llevase a efecto. En este 
caso, los mismos enemigos a quienes tememos ahora se levantarían fá-
cilmente con la bandera antijuesítista y no les faltaría entonces quien 
los apoyase alrededor de Nicaragua. Difícil sería consignarle en esta carta 
todas las consideraciones que sobre este punto hemos tomado en cuenta. 

"Cuando Dn. Vicente en su Mensaje y su Ministro en la Memoria 
pidieron la expulsión de los Jesuitas, expresando los peligros de su per-
manencia en la República, sin que hasta entonces se hubieran consuma-
do acontecimientos como los de Matagalpa y León, recuerde Ud. dos 
cosas: que nuestros enemigos combatieron francamente la idea elevando 
exposiciones hasta el Congreso mismo, a diferencia de lo que hacen hoy; 
y que el Partido no combatió al Gobierno ni por el aspecto religioso ni 
menos por el de nuestros principios y honrosas tradiciones. Al hacer uso 
el Gobierno del Art. 55 de la Constitución, no siempre puede publicar 
los documentos en que su juicio ha descansado. Un Gobierno que de 
ningún modo ha provocado los acontecimientos actuales y que nunca 
ha hecho política de persecución contra nadie, lo justifican sus mismos 
antecedentes. 

"Como debe Ud. considerar, yo he buscado un medio que concilie 
las dificultades en que el Gobierno se encuentra, y desde que el funda-
mento de sus providencias han sido las asonadas de Matagalpa, y León, 
no sé cómo podría, después de lo hecho en la primera ciudad, quedarme 
indiferente respecto a la segunda, y allí conduce la tangente que Ud. me 
dice han encontrado en esa. 

"Conversando aquí con el Sr. Dn. Manuel I. Terán, yo le decía que 
si los Jesuítas de León y los residentes ahora en Granada se hallaran dis-
puestos a dejar el país voluntariamente, el Gobierno no procedería contra 
los que viven en Segovia, Masaya y Rivas, quedando éstos en sus respecti-
vas localidades; así aunque la providencia no sea radical ni deje de ser ob-
jetada con fundamento, el Gobierno podría probar que no persigue a la 
Compañía sino en tos lugares en donde sus miembros han sido causa de 
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intranquilidad y de desorden. El Sr. Terán creyó que esta proposición era 
aceptable, y quedó de discutirla, con el Sr. Obispo y con los Jesuitas de 
León, y comunicarme el resultado. 

De otro modo, amo Pedro, yo siempre creeré que, retrocediendo, 
el Gobierno queda sin el prestigio y sin el respeto debidos a su autoridad. 
Por lo que a mí personalmente toca, repito lo que le manifesté en ésta: si 
ese medio no fuese aceptado, estoy dispuesto a resignar el Gobierno en 
manos de un buen conservador, y en obsequio de los intereses del Parti-
do. Y lo hubiera hecho ya si no fuera que temo mucho la responsabilidad 
que me vendría d desgraciadamente se sucedieran por ello acontecimien-
tos deplorables 

"Si Uds. creyesen que las consecuencias de este paso son menores 
que las de la expulsión, dígamelo por correo o telégrafo que tiempo hay 
todavía de contener las providencias y de retirar las fuerzas enviadas para 
apoyarla& 

"Con el gusto de siempre, quedo de Ud. Atto. servidor y amigo 

(f). J. Zavala 

La contestación pública es muy conocida y por eso nos limitaremos 
a dar un resumen, citando los párrafos más importante& 

Está fechada en Managua a lo. de junio de 1881, y comienza el Pre-
sidente Zavala manifestando que, aunque le merecen mucho respeto las 
opiniones de los firmantes de la exposición siente no estar de acuerdo 
con ellos, pues cree, por el contrario, "que la expulsión de los Jesuitas 

ha hecho necesaria en las presentes circunstancias y progreso del 
país". 

Insiste en que "el Gobierno llegó a formarse la íntima convicción 
de que los Padres Jesuitas no eran extraños a esos disturbios Hos de Ma-
tagalpa) y que su permanencia en aquel Departamento, donde habían 
establecido un Monasterio contra leyes vigentes era perjudicial a la tran-
quilidad de aquellos pueblos". 

La concentración de los Padres a Granada no era una medida pre-
via a la expulsión, afirma el Presidente Zavala; pero el temor de que se 
llevara adelante, sirvió de pretexto al pueblo de León, para intentar 
impedirla a mano armada, haciendo asonada, queriendo incendiar el 
"instituto de Occidente" y formando barricada en La Recolección, 
comento donde residían los Jesuitas. 

"Hechos de esa naturaleza —continúa el Presidente Zavala— que 
pueden repetiro bajo cualquier pretexto, atendida la ignorancia y el 
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fanatismo de nuestras masas, con grave peligro de la paz pública y des-
prestigio del principio de autoridad, exigen una medida que sin pérdida 
de tiempo, elimine la causa determinante de un estado de cosas incom-
patible con los principios de orden y con la dignidad del Gobierno. El 
se encuentra en el caso de dictarla o de exponerse a ver a cada paso con-
trariadas sus disposiciones por una influencia que cada día se hace más 
preponderante en Nicaragua. Las explosiones del fanatismo y del des-
contento que ha presenciado el país y presencia a esta hora en que no 
se perdonan medios para echar la execración pública sobre aquellos que 
piensan de distinto modo, son una prueba de esa influencia que tiende a 
desviar el sentimiento religioso de las masas inclinándolas a la resistencia 
contra las disposiciones de la autoridad. 

Esta otra razón que da el Presidente Zavala, demuestra que se tenía 
celos de la influencia creciente de los Jesuitas. 

"Si mañana llegase a Nicaragua un conjunto de emigrados, si éstos 
después, sin hacerse ciudadanos del país, adquiriesen tal influencia en 
las masas que el Gobierno, a pesar de las pruebas que tuviese de su culpa-
bilidad no se sientiese fuerte para reprimirlos o expulsarlos por temor de 
levantamientos populares, ¿no creen Uds que entonces ese Gobierno ha-
bría abdicado de su poder? Pues bien, si los Padres Jesuitas tienen hoy la 
influencia que la sola noticia, no cierta, de que serían expulsados hace le-
vantarse las masas y si esa influencia cada día va en aumento, ¿no creen 
Uds. necesario que un Gobierno a cuyo cargo está velar por los intereses, 
no sólo del presente sino del porvenir de un país, prevenga el caso de que, 
siendo ellos responsables más tarde como pueden sedo, de conspirar con-
tra la paz pública, llegue a verse sin embargo, en la impotencia de tocar-
los?" 

El Presidente Zavala manifestaba que no creía lastimar con la expul-
sión de los Jesuitas "el verdadero sentimiento religioso ni la sensatez del 
país que sin duda no identifica ni confunde a la religión con el sacerdote" 
y que no cometerá la injusticia de ver un ataque a la religión en el extra-
ñamiento de los Jesuitas. 

El Gobierno no teme los resultados próximos o lejanos que para el 
país o el Partido sobrevenga a causa de la expulsión, y se siente con fuer-
zas para conservar el orden y las garantías, y hacer respetar el principio 
de autoridad. 

h) La expulsión 

Los sucesos acaecidos en León, que el Presidente Zavala invocaba 
como una de las razones para la expulsión, fueron en realidad una con-
secuencia de la persecución de los Jesuítas. 
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Recordemos brevemente cómo se originaron. El Director de El 
Porvenir, don Fabio Carnevalini, envió a León, el siguiente telegrama 
a don Victoriano Portocarrero: "La mañana del cuatro sacaron Jesui
tas de Matagalpa. Reconcentrados Granada. ¡Viva Nicaragua!" 

Carnevalli había atacado a los Jesuitas y trabajado por su expul-
sión los nueve años que estuvieron asilados en Nicaragua. 

Su exclamación, ¡Viva Nicaragua! era un grito de triunfo y signi-
ficaba que los Jesuitas serían expulsados. 

El pueblo de León interpretó así el mensaje. Comprendiendo por 
él que la expulsión estaba ya resuelta, se anula con toda clase de armas, 
y gritando vivas a la religión y mueras al Gobierno, corrió a defender a 
los Padres que moraban en el convento de La Recolección. 

Una noche duró el tumulto: luego la ciudad volvió a la calma. 

La orden para que los Jesuitas salieran del territorio de Nicaragua 
se expidió el 2 de junio de 1881. De la correspondencia trascrita se dedu-
ce que en realidad la expulsión se debió a estas tres causas: 

lo El miedo a que el Presidente de Guatemala, Gral. Justo Rufino Ba-
rrios, revolucionara a Nicaragua con el pretexto del asilo que se concedía 
a los Jesuita& 2º El errado concepto que los políticos de la época tenían 
sobre los Jesuitas, obra de los libros perversos que se leían en Nicaragua 
3º La poca fe y mucha ignorancia religiosa de los hombres públicos de 
entonces. 

La expulsión no se llevó a efecto sha rozamientos principalmente en 
Masaya donde se derramó sangre. En Granada la expulsión se ejecutó el 
día 8. Cuando fue notificada a los Padres Cardella y Crispolti, ambos pro-
testaron enérgicamente contra la violencia e injusticia de que eran vícti-
mas, y el segundo de ellos agregó: "Además extxaña cómo el Supremo 
Gobierno pueda tener por personas sospechosas a individuos a quienes los 
hombres principales del Partido Conservador, en una carta dirigida al 
Mandatario del pueblo, acaban de declarar públicamente que son inocen-
tes y viven pacíficamente. Concluía negando que fuesen los Jesuitas cul-
pables de los desórdenes que se les imputaba, y descargando la responsa-
bilidad de aquellos actos sobre los "que se han constituido gratuitos per-
seguidores de personas a quienes el digno y querido pueblo de Nicaragua 
aprecia y ama de todo corazón". 

Don Pedro Chamorro hizo el último esfuerzo en favor de los Jesui-
tas, por lo menos para evitar motines sangrientos en Granada. El 7 de ju-
nio en la noche, la víspera de que los Padres se embarcaran, envió al Presi-
dente Zavala el siguiente telegrama: 
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"La excitación es grande (en Granada) y puede dar ocasión a tristes 
resultados. Se ignoran los sucesos de León y en Masaya hubo ya moti-
nes y derramamiento de sangre. Muy conveniente sería para el Gobierno 
que siquiera en Granada esta medida se ejecutara sin estrépido. Lo cual 
pudiera lograrse concediendo a los PP. Cardella y Crispolti que se queda-
sen para irse voluntariamente por el próximo vapor, lo que garantiza el 
Cónsul italiano, quien apoya la demanda. Los demás Padres se embarca-
rán mañana sin resistencia. El P. Cardella ha caído enfermo y el P. Cris-
polti ha hecho una protesta individual como ciudadano italiano, que pre-
tende sea resuelta por el Gobierno, y está dispuesto a resistir hasta la últi-
ma extremidad. Esto, dada la situación de los ánimos produciría un gra-
ve conflicto. 

-Creo que la deferencia a la solicitud de estos dos sacerdotes y del 
Cónsul de Italia, al paso que en nada desmentiría el respeto a la autori-
dad, evita en esta población escenas desagradables. A nombre de toda mi 
familia y de varios amigos, te suplico tengas esta deferencia que contribui-
ría mucho a evitar un desconcierto (f). P. Jqín. Chamorro". 

El Presidente Zavala contestó esa misma noche a las 11. Se niega a 
acceder a los ruegos de su amigo; insisten en que sería un paso en falso 
del Gobierno dejar a los Jesuitas en Granada y prolongar la difícil situa-
ción en que se encuentra el Gobierno; insinúa que se haga reconocer el P. 
Candela por dos facultativos y que la autoridad resuelva en vista del in-
forme; anuncia que envía más fuerzas para apoyar las providencias del 
Gobierno, y acaba manifestando que siente mucho no poder "obsequiar 
su interposición y la de la familia, a quien no he podido olvidar un mo-
mento". 

El 10 de junio, don Pedro Joaquín Chamorro describía así al Presi-
dente Zavala la salida de los Jesuitas de Granada, y le anunciaba que ten-
dría que defenderse, porque sus enemigos, y aun los amigos del Gobierno, 
se estaban valiendo de la expulsión para exhibirlo ante la opinión pública 
de proceder con dobles e hipocresía. 

"Por fin se ejecutó la expulsión de los RR.PP. Jesuitas sin ningún 
estrépito. El pueblo manifestó su profundo dolor y tributó a los RR.PP. 
homenajes de respeto y simpatías, acompañándolos a la playa, sin prefe-
rir una sola palabra destemplada, a pesar de que algunos caballeretes que 
se manifiestan entusiastas por tu Gobierno, acompañados de los cívicos 
de Managua, fueron a insultar el dolor popular con vivas entusiastas al 
Gobierno, y al progreso y pullas picantes a las víctimas. Estas provocacio-
nes hubieran podido producir un conflicto, si no fuera el buen sentido 
de este pueblo que, dígase lo que se quiera, tiene mucho respeto por 
nuestra voz, a pesar de la profunda emoción de que estaba dominado. 
Yo no puedo persuadirme que sean verdaderos amigos de tu Gobierno las 
personas que, a pesar del pánico de que han estado poseídos, ven con do-
lor que la medida de expulsión se haya verificado sin escándalos ni des- 

gracias. 
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"Desde la vispera de la ejecución de la orden habíamos recorrido el 
campo y adquirido la convicción de que el pueblo estaba dispuesto, obse-
quiando los deseos del Partido, a no oponer ninguna resistencia. Mi único 
temor era que los Padres de la Merced rehusaran salir voluntariamente, 
dando lugar a la autoridad a que los ultrajera, en cuyo caso era posible 
un conflicto. Sin embargo, el Prefecto tenía un miedo espantoso, y orga
nizó una ronda a caballo que era contraproducente, mandó cerrar las igle
sias contra mi opinión, y Faustino (Arellano) le pidió a Vijil (Gral. Mi
guel) que pusiese guardias en las bocacalles, lo que éste se guardó bien de 
hacer. Nosotros tuvimos la casa abierta hasta la una de la mañana y el si-
lencio del pueblo habría sido sospechoso para todo el que no tenga cono-
cimiento de su carácter. 

"Hace tiempo que vengo observando en la conducta de Roberto La-
cayo (el Prefecto) una hostilidad marcada hacia mí. Parece que loa anti-
guos odios de familia se han revivido, y que él trata de satisfacerlos, ocul-
tándolos bajo una capa de fingida amistad. Tengo datos para creer que 
ciertas insinuaciones que le has hecho de que se ponga de acuerdo conmi-
go en ciertos puntos muy subalternos, le han servido como arma para Dn. 
Enrique Guzmán y D, Faustino Arellano, que son sus inspiradores, para 
que ellos me exhiban como un hombre falso, suponiéndome de acuerdo 
contigo para la expulsión de los Jesuítas y contemporizando con el senti-
miento del pueblo. Yo estoy dispuesto a defenderme sin contemplación 
ni paños tibios, porque se me reputa jefe de un Partido, y éste me impone 
deberes imprescindibles: Tu Administración pasa y el Partido queda. 

"Te encargo, pues, que mientras este joven esté de Prefecto, en tu 
correspondencia con él, cualesquiera que sean la circunstancias, no men-
dones mi nombre". 

O Justificación de don Pedro Joaquín Chamorro. 

Uno de los que se encargaron de exhibir a don Pedro Joaquín Cha-
morro como jugando una política desleal e hipócrita fue don Enrique 
Guzmán, su acérrimo adversario político por aquellas fechas. 

Con el seudónimo Fran-Didvolo, escribió Guzmán una correspon-
dencia a El Termómetro de Rivas, en la cual se afirmaba que don Pedro 
Joaquín Chamorro era el autor del acta de la Municipalidad de Granada, 
llamada por Guzmán, Acta de Juan Vega (nombre del Alcalde 2º) y cuyo 
artículo 10 decía: los infrascritos, teniendo la mayor confianza en la 
prudencia del Supremo Gobierno para contrarrestar cualquier tentativa 
que tienda a alterar la paz pública, acuerdan ofrecerle su apoyo moral y 
material en el cumplimiento de los deberes en que se halla constituído, 
sancionando desde ahora las medidas que dicte con tal objeto". 

Lo del acta sucedió a mediados de mayo, pero las imputaciones que 
sobre eso se hacían al señor Chamorro comenzaron a salir a luz después 
de la expulsión, y por eso anuncia su defensa en su carta del 10 de junio. 
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En efecto en El Centro Americano (No 26) correspondiente al 25 
de junio de 1881) aparece un extenso artículo, obra de don Anselmo H. 
Rivas, sobre la personalidad del señor Chamorro y ni invariable actitud 
contra la expulsión de los Jesuitas desde el año de 1872. 

Por lo que hace al verdadero origen del Acta de Juan Vega dejare-
mos la palabra a don Anselmo H. Rivas, quien refiere así la verdad de 
aquella historia: 

"Réstanos... contestar a las afirmaciones que bajo el seudónimo Fra. 
Diávalo, se permite hacer don Enrique Guzman, apoyándose en el dicho 
del señor Prefecto; don Roberto Lacayo. 

"Dice que ahora que han pasado las cosas, cuenta el Sr. Prefecto que 
el acta de esta Municipalidad, que don Enrique llamó de Juan Vega, y ca-
lificó en otra correspondencia de sajinera (trampa) para hacer meter el pié 
a don Pedro Joaquín Chamorro y a don Anselmo H. Rivas, no fue sugeri-
da por don Faustino Arellano, sino por el mismo don Pedro Joaquín Cha-
morro y redactada por don Anselmo H. Rivas, habiendo el primero ade-
más hecho sus ofrecimientos personales y de familia al Sr. Prefecto para 
llevar a cabo la expulsión de los Jesuitas. 

"Aunque estos son cargos que debiera mejor contestar el señor Laca-
yo, vamos a explicar las circunstancias de que se pretende sacar argumen-
tos contra la conducta limpia del Sr. Chamorro. 

"Es cierto que el Sr. Lacayo se presentó en esta oficina en uno de 
los días de mayor efervescencia, manifestándo al redactor de este periódi-
co su deseo de que en esta ciudad se celebrase una acta en apoyo del Go-
bierno. 

"—Es preciso—decía—alentarle en el camino que ha tomado apro-
bándole de antemano la expulsión de los Jesuitas, que no puede dejar de 
decretar atendidos los pasos dados en este sentido. 

"El Director de El Centro Americano le dijo: que si él lograba levan-
tar un acta en el sentido indicado, sería indudablemente para el Gobierno 
un grande apoyo; y después de una discusión amistosa en que el Prefecto 
pedía al redactor de El Centro Americano le redactase el acta y ésta se ex-
cusaba, dejando al señor Lacayo el desarrollo de su pensamiento; el señor 
Rivas, no queriendo desairar al amigo y a la primera Autoridad del De-
partamento, que había ya tomado la pluma para escribir, dictó: 

"Los infrascritos, teniendo la mayor confianza en la prudencia del 
Supremo Gobierno para contrarrestar cualquiera tentativa que tienda a 
alterar la paz pública, acuerdan ofrecer su apoyo moral y material en el 
cumplimiento de los deberes en que se halla constituido, sancionando 
desde ahora las medidas que dicte con tal objeto. 
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"—¿Cree Ud. —dijo el señor Rivas—, que la Municipalidad firme esa 
acta? 

"—Tengo aeguridad de ello— dijo el señor Lacayo. 

"¿Y ha sondeado Ud. las disposiciones del vecindario para firmar 
acta semejante? 

"—Si todos los principales firman, no ve inconveniente. 

"—Esa es la dificultad— dijo el señor Rivas. 

"—Qué— dijo el señor Lacayo. ¿No firmará el amo Pedro? 

"Imposible —repuso el Sr. Rivas—: él no podría aprobar ni menos 
pedir la medida que combate: no creo que haya un verdadero conserva-
dor que firme esa acta. Don Pedro la suscribiría si se consignara en ella 
que, no obstante no estar de acuerdo con la medida, si por ella se levanta-
se una revolución, estaría dispuesto a defender al Gobierno con au vida y 
propiedad 

"Por instancias del señor Lacayo se hizo concurrir al señor Chamo-
rro a esta oficina. El señor Lacayo le mostró el acta, y le preguntó si la 

suscribiría. Habiéndola leído el señor Chamorro, dijo que no. 

"Niega Ud. su apoyo al Gobierno? —dijo el señor Lacayo. 

"No —repuso el señor Chamorro—: yo suscribiría un acta de adhe-
sión al Gobierno, consignando, primero: que no obstante no estar de 
acuerdo con la medida por considerarla impolítica inconveniente e injus-
ta, si por ella se originase un trastorno daría todo mi apoyo al Gobierno. 

"Entonces los señores Lacayo y Rivas se cruzaron una mirada de in-
teligencia, y el segundo dijo: 

—Ya Ud. ve, don Roberto, que no hemos hablado sobre este asunto, 
y sin embargo pensamos del mismo modo. 

"—Esto consiste —añadió el Sr. Chamorro—, en que nosotros mar-
chamos sobre principios fijos, sin perseguir intereses bastardos. Vaya Ud. 
donde malquiera de nuestros hombres, donde Urbina, por ejemplo, y es-
toy seguro de que le dará la misma contestación. Por respecto a mí mis-
mo no firmaría un documento de esta especie: me rebajaría aún a los ojos 
de mismo Zavala con semejante acto, aprobando de antemano lo que él 
haga. 

"Esta es la historia del acta". 
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En su carta del 10 de junio habla don Pedro Joaquín Chamorro al 
Presidente Zavala de que las instrucciones que éste ha dado al Prefecto se-
ñor Lacayo para que se ponga de acuerdo con el primero "en ciertos pun-
tos muy subalternos", han servido de base para que Fra-Diavolo hicieran 
aparecer maliciosamente a don Pedro Joaquín como de acuerdo en secre-
to con la expulsión y enemigo de ella en público. El mismo artículo de 
El Centro Americano que hemos citado, explica eso del siguiente modo: 

"Respecto de las consultas de que se hace mérito, lo que hay es es 
to: Dos o tres días después de recibida la orden de expulsión, el señor 
Prefecto, asociado del señor Gobernador Militar, en virtud de una carta 
confidencial del señor Zavala, en que le decía que esperaba que ambas 

autoridades obraran en perfecta inteligencia entre sí, y de acuerdo con 
las personas principales quienes, cualesquiera que fueran sus opiniones, 
no consentirían en que el orden de subvirtiese, se presentó en la oficina 
de los señores Chamorro y Zavala a consultar con don Pedro Joaquín 
ciertos detalles sobre la ejecución de la orden relativos al tiempo y a la 
suma que debía darse a los Padres. De pronto se sorprendió (Don Pedro) 
de aquel paso del Sr. Prefecto, y le dijo: 

"¿Por que no consulta Ud. con don Gabriel (Lacayo) u otra persona 
que esté en el pensamiento del Gobierno? Yo debo más bien serle sospe-
choso. 

"Sin embargo, reflexionando que aun en aquellas circunstancias su 
consejo podía ser de alguna utilidad, le dijo: "—Por honor del país, por 
honor del Gobierno, por honor de Ud. y sobre todo por honor de esta 
culta población, conviene que a los Padrea se les dé el mayor tiempo posi-
ble para que hagan en calma todos sus preparativos. En cuanto a la suma 
que debe pagárselea, que sea el máximo de la cantidad que determine el 
Gobierno para efecto. 

"Su primer consejo no fue seguido, pues la notificación no se les hi-
zo sino hasta la víspera de la partida". 

j). Sentimientos íntimos de don Pedro Joaquín Chamorro 
en la "Cuestión Jesuitas" 

Si loa documentos que hasta aquí hemos citado no bastasen para demos-
trar que don Pedro Joaquín Chamorro jugaba limpio a favor de los Jesui-
tas, la carta que a continuación publicamos nos dejará persuadidos de sus 
verdaderos sentimientos, ya que ella fue escrita en la intimidad a un ami-
go, sin pensar que se publicaría, y en realidad ha permanecido inédita 
hasta hoy. 

De esa carta sólo poseemos el borrador, y aunque en él no aparece la 
fecha, por el texto se conoce que fue escrita poco después del 8 de junio, 
acaso el 10 o el 11. 
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"Sr. Dn. Manuel Ignacio Texán. León. 

"Mi mui apreciado amigo- 

Como Usted ha debido suponerse, su estimable carta del 6 me llegó 
después de haberse consumado la obra de la expulsión de los RR.PP. Je-
suitas. 

"Por la excitación, aunque pacífica, de este pueblo calculaba la de 
ese vecindario, y durante la crisis no cesé un momento de pensar en la si-
tuación de Uds., que la consideraba harto grave y no exenta de peligro. 

Aquí se me molestó mucho pidiéndome que me encargara del poder, 
como si yo lo hubiese depositado temporalmente. Se me anunció que el 
pueblo se amotinaría para pedirme ese paso. Y aun recibí anónimo en el 
mismo sentido. Todas estas proposiciones las veía como hijas de una ima-
ginación acalorada, y puse en juego, en unión de varios amigos, todos los 
recursos de la prudencia y de la persuasión para introducir la calma en los 
espíritus y convencerlos de que el heredo) remedio que buscaban al grave 
mal de que se sentían heridos, y que no era otro que la rebelión contra el 
Gobierno, era un Mal infinitamente superior al que actualmente pesaba 
sobre nosotros 

"Y en efecto, mi amigo, si el General Zavala no retrocedía en el ca-
mino en que se había lanzado, explicando los motivos que había tenido 
para dar el primer paso, y absteniéndose de seguir adelante, por no tener 
para ello motivo suficiente, en razón de que semejante conducta com-. 
prometía en su concepto la dignidad del Gobierno ¿como podría supo-
nese que depositara el poder para que otro desbaratara su obra'  

"Yo estoy enteramente de acuerdo con Uds en sentimientos y aspi-
raciones; sólo disiento en el modo de tratar las cuestiones políticas En-
frentarnos al Gobierno, en momentos en que muchos conservadores, por 
una aberración inconcebible trabajan por desprestigiar al Partido, y en 
que muchos liberales se empeñan activamente por identificar a Nicaragua 
con los liberales de Occidente, sería ponemos en la imposibilidad de re
parar en lo futuro los daños sufridos 

"Los exaltados de aquí nos censuraron la última parte de nuestra 
carta al Gral. Zavala. Hubieran querido una protesta seca ya que no una 
amenaza; pero esto hubiera sido nuestra ruptura con el Gobierno, que es 
lo que desean nuestros comunes enemigos; y lo que pruebe lo político de 
esa parte, es el desagrado que en todos ellos ha producido. 

"Desengáñese, don Manuel Ignacio, en las cuestiones con los deposi-
tarios del poder público, si la amistad no vale nada mucho menos valen 
las amenazas En 1872, cuando el tratado Arbizú-Carazo, el Sr. Quadra, 
consultó con varios amigos de esta, sobre si debía o no aprobarse aquel 
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pacto en que se estipulaba la expulsión de los Jesuitas. Varios amigos de 
Rivas vinieron en apoyo del Ministro negociador, y se pusieron de acuer-
do con las personas que fueron consultadas, en la necesidad de aprobar 
aquel tratado para conservar la paz con las otras Repúblicas. 

Yo disentí, y le expresé al señor Quadra mi voto particular basado 
en los mismos argumentos de nuestra última carta. Mi desaprobación a la 
medida es tan enérgica, que, aunque ella sería una brillante contestación 
a los que me quieren hacer aparecer como Poncio Pilato , lavándose las 
manos, no he querido publicarla, porque en las actuales circunstancias 
sería subversiva. 

Sin embargo, en esa carta terminaba ofreciendo al señor Quadra mi 
apoyo a su Gobierno, si, a pesar de mis razones, él seguía una política 
que yo consideraba contraria a las conveniencias del país. Esa parte final 
decidió tal vez la cuestión, porque en ella vió el señor Quadra la expresión 
del verdadero amigo, y se conformó con mi opinión. 

"Es preciso que seamos cuerdos: comsumados los acontecimientos, 
nuestro deber es calmar las pasiones; y ya que no nos es dado restablecer 
las cosas a la condición en que estaban, debemos esforzarnos por impedir 
que los anarquistas operen un desconcierto al favor del descontento de 
los hombres honrados. Aquí se ha comprendido perfectamente en qué 
consiste la verdadera conveniencia del país, y el pueblo todo, herido en lo 
más vivo con la medida que hemos deplorado, se limitó a contemplar el 
acto ejecutado, lleno de consternación, y a tributar a los RR.PP. los testi-
monios de su respeto y simpatía. Ni una palabra destemplada, ni una sola 
vociferación: de modo que la intervención de la autoridad se hizo innece-
saria. 

"En estos momentos acabo de recibir su muy apreciable carta del 7. 
Deploro como Ud. la desgracia que pesa sobre nuestro país, tanto más 
grave y sensible cuanto que ella borra las glorias que se había conquista-
do a costa de muchos sacrificios. 

"Lo que Ud. ha sufrido me afecta sobremanera, porque es muy do-
loroso que los hombres de bien sufran bajo un Gobierno honrado y de-
cente. Sin embargo sírvale de consuelo la consideración de que Ud. ha 
sufrido netamente por la buena causa, mientras que yo sufro de mil ma-
neras por las intrigas de nuestros comunes enemigos; quienes, en su vehe-
mente deseo de desquiciar el orden público me presenta ante Zavala como 
su enemigo encarnizado, para hacerlo romper con el Partido y obligarlo a 
que se eche en sus brazos; y ante el pueblo sencillo se hacen aparecer 
como de acuerdo con Zavala en la medida de la expulsión, y conci-
tarme de este modo el odio de las masas. 

"Lo más sensible para mí ea que, conocido mi carácter franco, mis 
sentimientos religiosos y mis antecedentes de nueve años, durante los cua- 
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les he sostenido una lucha sin tregua en favor de los RR.PP. la cual me ha 
granjeado la befa de los liberales progresistas, haya todavía gentes insensa-
tas que den crédito a las patrañas de los enemigos del orden. 

"Mis hermanas, esposa y familia están heridas profundamente e 
identificadas con Ud. y ese vecindario en su duelo. Hace muchos días que 
casi no comen y sólo lloran; y sin embargo, estas pobre criaturas que tan-
to sufren, han sido víctimas de la mordacidad de la gente insensata, quie-
nes se han avanzado a decir que en su interior han sido expulsionistas y 
que fingen un sentimiento religioso que no tienen, tan sólo porque mi 
hermana Carmen llamó atención a unas hijas naturales de mi hermano 
que se entregaron a, demostraciones escesivas de gritos y exclamaciones' 
impropias de una fina educación. 

"En vista de esto, no dudo que Ud. comprenderá que yo sufro más 
de lo que Ud. ha sufrido. 

"Saludo a su Señora, Dn Pedro. Dn Eduardo y sus respectivas fami-
lias y me suscribo su afectísimo amigo y servidor. 

P. Joaquín Chamorro" 

k) Consecuencias Inmediatas de la expulsión. 

Las malas consecuencias que temían don Pedro Joaquín Chamorro y 
su Partido se se expulsaba a los Jesuitas, comenzaron a sentirse inmedia-
tamente, y aunque se conjuraron con prontitud, la decadencia del Partido 
Conservador se inició entonces, según opinan autoridades de la época. 
Mientras decirnos algo sobre estas consecuencias lejanas veamos lo que su-
cedió ese mismo año de 1881. 

A pesar de la amnistía amplia e incondicional que el Gobierno había 
dado el 25 de junio de 1881 a favor de los responsables en los sucesos de 
Matagalpa, los indios volvieron a sublevarse. 

A fines de julio se manifestaron los primeros síntomas que estas vez 
tenían todos los caracteres del bandolerismo: eran asaltos en despoblado 
con asesinatos y depredaciones, llegaron atacar y tomar el pueblo de Es-
quipulas, donde asesinaron al Capitan de las Milicias don Matías Espino-
za, pusieron preso al Comisario y saquearon la Comisaría. 

El 17 de setiembre una turba de descontentos asaltó el pueblo de 
Telica, en las cercanías de León: se apoderó de las armas que allí había y 
se retiró. El Gobierno envió a Telica al Capitán don Ramón Méndez con 
50 hombres para que iniciara las informaciones del caso, y con los resul-
tados, castigara a los culpados. 
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Pero Méndez fue atacado el 19 y pereció en la refriega. Su segundo, 
el Oficial Rosendo Pineda, continuó el combate y puso en fuga a los re-
voltosos, habiéndoles causado tres muertos. 

Esto no fue el final. Dos días después, el 21 de setiembre, los insur-
gentes se presentaron en León y atacaron el barrio de Subtiava. Después 
de un combate de una hora, fueron desalojados de las fuertes posiciones 
en que habían logrado parapetarse; dejaron tres muertos y se llevaron va-
rios heridos. 

El Presidente Zavala, en carta que dirige a don Pedro Joaquín Cha-
morro el 26 de setiembre de 1881, le anuncia que va a proceder contra 
los principales hombrea del partido olanchano. 

"Al final me resolví —dice esa carta del Gral Zavala— a enviar a León 
al Licdo. Navas, no obstante de la observación, que podía hacerse por la 
prevención que se le supone contra el círculo olanchano, círculo que yo 
mismo he tenido mucho trabajo para creer que quisiese subvertir el órden 
público: pero hay un cúmulo de circunstancias que evidencian esa verdad. 

"Primeramente, hay que tener presente la actitud de la prensa de ese 
partido: su imprenta, que pusieron bajo la dirección de Valle, ha venido 
vomitando día por día escritos subversivos, y hasta llegó a reproducir el 
escrito de Cortés suscrito por Zata que es uno de los más inmundos que 
han publicado contra el partido y el Gobierno; luego el grado de exalta-
ción en que estaba don Pedro Balladares, y que llegó a mi conocimiento 
por conductos nada sospechosos para olanchanos; después, que los insu-
rrectos se reunieron en El Pozo, proveyéndose allí de bestias y manteni-
mientos, y por último, lo que ha venido a poner el sello a la complicidad 
de los olanchanos en esos movimientos, la intervención confesada por 
ellos del Coronel Natividad Prado y Marcial Reyes, esbirros o perros de 
presa do ese círculo, quienes se incorporaron a los insurrectos luego que 
se acantonaron en Subtiava. 

"Después de todo esto no era lo que se necesitaba enviar un hombre 
que fuese a estrechar en sus brazos a don Pedro Balladares sin que esto 
signifique que vamos a proceder sin meditación, y sin fundamento, pues 
antes por el contrario, el Licdo. Navas ya está entendido de mi deseo de 
obrar en esto con calma y con justicia". 

Don Pedro Joaquín Chamorro no estaba de acuerdo en que se persi-
guiera a aquellos hombres importantes de León que habían sido el eje de 
su política de conciliación en Occidente y los sostenedores del orden en 
aquella parte de la República. En carta confidencial que escribe al Presi-
dente Zavala con fecha 27 de setiembre de 1881 le expone las razones 
que para ello tiene, y le da atinados y prudentes consejos, que, sin embar-
go, no fueron atendidos. 
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"Mi estimado Joaquín: Me refiero a tu apreciable del 24. El viaje del 
Licdo. Navas a León puede producir muy buenos efectos, por lo que toca 
a la energía con que debe obrarse en ciertos casos, principalmente contra 
los individuos que de una manera ostensible han tomado participio en la 
rebelión. Pero no debes desconocer que por muy grande que sea el juicio 
del señor Navas, está prevenido, y esta circunstancia pudiera inducirlo a 
dar un paso desacertado. 

"Comprendo que los hombres de Olancho, con exageraciones y sus 
despechos, han contribuido a aumentar la mala situación de León; pero 
la crítica posición en que ellos se han visto colocados demandaba de parte 
de ellos una circunspección y un tino muy especial y que es muy difícil' 
encontrar en agrupaciones políticas, mucho menos en la de ellos que no 
atenta con hombres versados en la política de su propio gremio. Mi opi
nión es que a estos hombres, cualesquiera que sean sus errores del mo
mento, de lo que no dudo estarán ya muy arrepentidos, se les debe tratar 
con todas las consideraciones debidas al hombre de bien como que ellos 
son el principal elemento social para mantener el orden en los departa
mentos Occidentales. El Gobierno, para dejar a salvo su autoridad, puede 
descargar el peso de la justicia sobre los delincuentes que se han lanzado a 
las vías de hecho y que estoy seguro son elementos heterogéneos a Olan
cho, que han aprovechado las circunstancias y las preocupaciones que 
ellas han producido para falsear la posición de aquellos hombreshonrados. 

"Obrar contra los principales hombres de ese partido es herir el sen-
timiento general de los hombres honrados de Nicaragua, y poner la situa-
ción de León en manos de cuatro hombres antagonistas de ellos, que sea 
por miedo o por despecho abandonan la situación, que se salvó, no obs-
tante su conducta que contribuyó a aumentar el conflicto, debido a la 
lealtad y valor del Gobernador Militar y de otros pocos que se pusieron a 
la altura de su deber. 

"Recuerdo que en tiempo del Sr. Guzmán los amigos del Gobierno 
eran unos cuatro que alejaban al resto de la población. Dn. Vicente Qua
dra rompió este circulo de hierro, y llamó a la participación en los nego
cios públicos a todos los hombres honrados de aquel vecindario. Esa po
lítica produjo mucho bien al país; yo la llevé a su más alto desarrollo, ha-
biendo logrado compactar a todo León. Atacar a Olancho en sus princi-
pales hombres es volver a las andadas, y establecer un estado de cosas cu-
cuyas consecuencias es difícil de prever. 

"Esta situación da lugar a que el Gobierno saque grandes ventajas 
trasladándose a León, donde puede ver con claridad las cosas y juzgarlas 
con acierto. Allí puedes ejercer con provecho del país una conveniente 
energía con los verdaderos delincuentes y captarle el aprecio de los hom-
bres honrados, por la moderación con que los trates, sin perjuicio de que 
les hagas comprender con severas reprensiones el abismo a que camina-
ban. Estoy seguro que comportándose así los obligarás a que te agradez-
can el haberlos salvado, y encontrarás en ellos un apoyo decisivo". 
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El Gobierno decretó el estado de sitio para el Departamento de 
León, y por decreto de 22 de octubre de 1881, persistiendo en la políti-
ca desaconsejada por don Pedro Joaquín Chamorro, extrañó del territorio 
de la República a don Pedro Balladares, al Dr. Nicolás Valle, al Canónigo 
don Apolonio Orosco, a don José Monterrey, y confinó a la capital a don 
Liberato Dubón. El decreto aseguraba que de las informaciones seguidas, 
resultaba plenamente comprobado que dichos señores eran responsables 
de los movimientos revolucionarios de setiembre. 

Don Pedro Balladares gozaba en León de merecida reputación de 
honrado y formal; don Pedro Joaquín Chamorro lo estimó siempre mu-
chísimo, hasta el grado de depositar en el la Presidencia de la República 
cuando en 1876 tuvo que ponerse al frente del Ejército. En cuanto al Ca-
nónigo Orosco, se le atribuía aquella participación porque se había opues-
to con valor y agresividad a la fundación del Instituto de Occidente por 
las razones que diremos adelante, y por haber protestado enérgicamente 
contra la expulsión de los Jesuítas. 

Don Pedro Balladares, en una protesta impresa que publicó en Ala-
juela (Costa Rica) el 26 de noviembre de 1881, niega que se le haya ex-
pulsado con justicia; acusa a sus enemigos, Lcdo. Buenaventura Selva, 
Presidente de la Corte Suprema de Justicia, de haber hecho papel de acu-
sador fiscal y parte interesada; a don José W. Mayorga y a don Guadalupe 
Sáenz, de haber obligado a los testigos a declarar, sin juramento, lo que se 
les exigía; protesta contra don Vicente Navas que se había arrogado todas 
las facultades del Gobierno, y porque, "violando las garantías que la ley 
fundamental otorga a los derechos del hombre y del ciudadano", lo man-
dó prender y lo tuvo incomunicado; afirma que se le condenó sin habérse-
le oído, ni dado conocimiento de los cargos que se le imputaban; protesta 
de que al estado de sitio se le diese efectos retroactivos, castigando a los 
que publicaron impresos cuando el orden constitucional no estaba aún 
suspenso en el departamento; que a pesar de haberse presentado cuando 
supo que lo perseguían, y de haberlo expulsado guardándole considera-
ciones, se le hizo salir en carreta a las doce del día, en medio de una cus-
todia como de cien hombres, con objeto de que sus enemigos, apostados 
en las calles, se gozasen de su desgracia; protesta contra el Gobierno del 
General Zavala, porque, "desoyendo la voz general de la Nación, y secun-
dando sólamente los dictados de su terquedad y capricho, ha tomado 
providencias de que se había abstenido el mismo Congreso Nacional: pro-
videncias con las cuales ha desmentido los honrosos antecedentes de su 
partido, constante sostener del orden público y de las garantías individua-
les"; protesta contra las omnímodas facultades a los Ministros quienes, 
inhumanos, "han mandado escoltas con oficiales ebrios a dar palos a fa-
milias enteras del pueblo inerme y trabajador fundándose en que entre 
ellas podían encontrarse algunos de los sublevados, y sin respetar la an-
cianidad, ni al sexo femenino, ni a los adolescentes". 

También en Granada sufría sus escisiones el Partido de D. Pedro Joa-
quín Chamorro. Como ya se hablara del futuro candidato que el Partido 
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Conservador debía apoyar en los comicios, Don Manuel Urbina, uno de 
los caudillos más fuertes de Granada y del partido del señor Chamorro 
opinaba que, si deseaba que el Partido Conservador no se disolviese del 
todo, debían reparar el error cometido con la expulsión de los Jesuítas, 
llevando a la Presidencia un ciudadano que fuera católico, apostólico y 
romano. Como en esto encontrara resistencia, el señor Urbina comenzó a 
distanciarse de las filas conservadoras. 

"Qué clase de conservadores son ustedes, señores —escribía D. Ma-
nuel Urbina el 8 de diciembre de 1881—, que minan por su base al Parti-
do cuyo principal fundamento es el catolicismo, después de haberío pri-
vado del grande elemento los RR.PP. de la Compañía de Jesús, defensores • 
los más diligentes, sus mas  esforzados propagandistas?" 

Y una vez separado del conservatismo, funda el Partido Conservador 
Católico. Ya no volvió a sus antiguas filas, y fue tan lejos que prefirió jun-
tarse más tarde con los liberales para derrocar a Cárdenas y sufrir el des-
tierro corno consecuencia de su nueva actitud". 

(Escobar, op. ct. págs 270-303) 

(205) Don Enrique llama a don Pedro Joaquín Chamorro con los siguientes cog-
nomentos: "El Arno", "El Gran Patrióta", "El Estadista Insigne" y "El 
Pontífice Máximo": a don Anselmo H. Rivas "La Ninfa Egeria"; al ma-
yor de Plaza de Granada, General don Miguel 	"El Tigre" o "El Ti- 
gre H ircano". 

(206) La reproducción de Don Pedro Joaquín Cuadra en HUELLAS, empieza 
desde es párrafo. 

(207) Don Enrique se refiere a los alborotos promovidos en León por los católi-
cos intransigentes, beatas, etc. 

(208) Doña Elena Arellano. 

(209) El punto aludido es el siguiente: "Art. 55. (omissis) 27. Negar la entrada 
a la República o hacer salir de ella gubernativamente a personas de otros 
puntos que fueran sospechosos". 

(210) Granada, Tip. de El Centroamericano, af. 

(211) Don Gregorio, considerado responsable de los incidentes de Matagalpa, 
por el duro trato que infligió a los indios. 

(212) Ver en la nota (204). 

(213) Anselmo H. Rivas. 
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(214) No nos ha sido posible encontrar dicho suelto. 

(215) No hemos podido averiguar en que periódico fue publicado este artículo. 

(216) El artículo a que se refiere Don Enrique, se encuentra reproducido, junto 
con otros tres en el volumen: Anselmo H. Rivas, Una ojeada retrospectiva, 
ya citado, en las páginas 129-150. 

(217) El "amiguismo" telegrama al que se refiere Don Enrique, decía: "Don 
Anselmo H. Rivas —Escriba menos y piense más. Emilio Bénard". 

(218) En: EL TERMOMETRO, pero en fecha que ignoramos. 

(219) Ignoramos en que fecha haya sido publicado este artículo posiblemente 
en EL TERMOMETRO. Todo el artículo es una burla en contra de la 

candidatura Quadra que ocupó la opinion de algunos círculos políticos. 
Oigamos una vez más al biografo oficial del Presidente Don Pedro Joaquín 
Chamorro". 

"Las elecciones del sucesor de Zavala dividieron al Partido Conserva-
dor. Mientras los principales hombres de este partido apoyaban a don Vi-
cente Quadra, los liberales y el círculo del Gobierno Iban con el Dr. Adán 
Cárdenas. 

Cárdenas era radical y de allí que los liberales fincasen esperanzas en 
él, a pesar de que el propio candidato les había declarado que aceptaba 
sus votos sin compromiso, y no obstante la prevención que les hizo el Pre-
sidente Zavala por medio de don Enrique Guzmán: —"Ya conoce Ud. las 
ideas de Cárdenas; pues le digo que hará un Gobierno más conservador 
que el mío". Y así sucedió. 

Muchos hombres se separaron del Partido Conservador a causa de es-
ta división, siendo la más importante de las pérdidas la de don Manuel Ur-
bina que se apartó para fundar el Partido Conservador Católico, pues opi-
naba que sólo eligiendo a un católico, apostólico y romano era posible 
salvar el conservatismo de la pendiente a que lo arrojaba la expulsión de 
los Jesuitas 

Don Anselmo H. Rivas explicaba en El Centro Americano del 29 de 
abril de 1882, que si el doctor Adán Cárdenas fuera conocido y apreciado 
de la generalidad como lo era de los principales hombres del Partido Con-
servador, sería el bello ideal de Gobernante, pues apoyado por la opinión 
pública podría entregarse de lleno a promover el desarrollo del país; pero 
que siendo impopular, su administración auguraba un período de agita-
ciones, en que habría necesidad de vivir con el arma al brazo. 

Opinaba, pues, que se tomara muy en cuenta la opinion del electo- 
rado, y a este respecto decía lo siguiente: "Suprimir la opinión pública es 
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derribar por su base el sistema adoptado; y entonces, sería mejor, y aún 
más honroso, por la franqueza del procedimiento, que los cuatro hombres 
ilustrados que se consideran con todas las aptitudes para dirigir los desti-
nos de la Nación, sin el concurso de otros se declararan señores, y dijeran 
con Luis XIV: El estado somos nosotros". 

Del mismo parecer era don Pedro Joaquín Chamorro, quien en un 
discurso político pronunció estas palabras: "Para muchos la situación no 
parecerá tan grave, como es en realidad, porque pensarán que poco o na-
da se pierde con someterse a un Gobernante que es conservador y amigo, 
en favor de un candidato que es igualmente amigo y conservador. Pero, 
señores, en política no debe tomarse en cuenta la calidad de las personas, 
sino que debe atenderse al mandamiento de los principios En la cuestión 
presente se trata de las relaciones del pueblo con sus gobernantes, y de-
bemos tener por seguro que abdicando el derecho de elegir por considera-
ciones al Gobernante y al candidato, renunciamos para siempre de ese de-
recho y que en lo sucesivo, los ciudadanos, en vez de pensar en el uso que 
deben hacer de sus atribuciones constitucionales, no tendrán otro camino 
que el de presentarse ante el Mandatario, con el sombrero bajo el brazo, 
a pedirle sus órdenes, preguntándole: —Señor, ¿cuál es vuestro sucesor"? 

Don Pedro Joaquín Chamorro reprochó al Presidente Zavala la inter-
vención que estaba llevando a cabo para sacar electo a Cárdenas No po-
seemos la carta que en 28 de marzo de 1882 escribió al mandatario; pero 
sí la contestación de éste, con fecha 29 de mismo mes y año en la cual se 
lee este párrafo revelador: 

"Siento que nos hallemos en la misma posición que cuando comen-
zó a tratarse la candidatura electoral. Y a la verdad, al leer su carta, no 
parece sino que se trata del General Martínez haciendo elegir a Guzmán. 
Hay una candidatura es cierto, que tiene mis simpatías, pero no estoy 
dispuesto a comprimir a nadie. En consecuencia, si como dicen, Cárde-
nas ea tan impopular, y Uds cuentan con la mayoría del país, no hay du-
da de que su candidato triunfará. Sólo no estoy obligado a nombrar em-
pleados que manifiestamente sean adversarios a la candidatura Cárde-
nas, y en esto estoy seguro de que Ud. me hará justicia". 

Don Anselmo H. Rivas, nos dice, en su artículo trascrito en el capí-
tulo anterior, párrafo n), que el Gobierno apoyó la candidatura oficial y 
la hizo triunfar, a pesar de que la adversaba la mayoría del país. 

La actitud del Partido Conservador a raíz de estas elecciones está de-
finida en la siguiente carta de don Pedro Joaquín Chamorro. 

"Granada, 4 de enero de 1883. 
"Señor don Juan Manuel Doña. —Managua. 

"Estimado amigo: Por causa de enfermedad no he tenido el gusto de con- 
testar antes de ahora la apreciable carta de Ud. die 25 de diciembre últi- 
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mo, pidiéndome consejos sobre la conducta que debe seguir nuestro parti-
do en lo futuro. 

"Me dice Ud. que la oscuridad y confusión que reina en los partidos, 
y la ninguna confianza que inspira a nuestros amigos de esa la presente si-
tuación, los ha determinado a celebrar una acta de abstención, hasta tan-
to que no se defina la línea de conducta que el gran Partido Conservador 
adopte de una manera franca y decidida; y que mientras reine la oscuri-
dad en que anda a ciegas el partido, Uds. talvez se verán obligados a cami-
nar hombro con hombro con la facción que más afinidad tenga con sus 
principios. 

"He visto con verdadera satisfacción los heróicos esfuerzos que nues-
tros amigos de la Capital han hecho por reorganizarse y hacer frente a la 
triunfante demagogia, y he sentido como el que más las rémoras que se le 
han puesto para coronar sus aspiraciones, que no son otras que servir de 
apoyo al Gobierno y de sus tentáculos al orden establecido; pero las difi-
cultades que han encontrado en su camino no deben desalentados ni me-
nos atribuirse a falta de claridad y de decisión de parte de los hombres 
que han venido luchando por establecer definitivamente en el país el rei-
nado de los principios conservadores de la sociedad y promotores de su 
prosperidad y bienestar. 

"En mi concepto lo que Uds. y nosotros debemos hacer, es perma-
necer a la espectativa: observar la política del nuevo Gobernante. Si ella 
satisface las aspiraciones de las gentes honradas del país, darle nuestro 
apoyo decidido; si por el contrario las combate, dando más alas al partido 
demagógico, declararnos francamente opositores en el terreno de la legali-
dad y de la decencia. Otra norma de conducta ea absurda y nos conducirá 
a situaciones más lamentables. 

"Por mi parte, sentiría muchísimo que Uds. hombres patriotas y 
desinteresados, que nada exigen del Gobierno y que todo cuanto valen lo 
ponen al servicio de los intereses generales, por una falsa apreciación de 
principios, se identificasen con hombres que, por ambiciones personales 
y pasiones injustificables, se han puesto en desacuerdo con el Partido 
Conservador, tomando la careta de la religión y pretendiendo restable-
cer el buen nombre y los prestigios del gran partido que han destrozado. 

"No hay que equivocarse: no hay ni puede haber entre Uds. hom-
bres honrados, laboriosos y decentes, afinidades con hombres que lo atro-
pellan todo por la impetuosidad de sus pasiones y que han descendido el 
último peldaño de la degeneración humana por saciar inmotivados renco- 
res, y me sería en extremo doloroso verlos a Uds. participar del desprecio 
a que aquellos se han hecho acreedores. 

"No, mi amigo, no hay que dejarse arrastrar por falaces apariencias. 
Los conatos del enemigo común son debilitar al gran partido que lo redu- 
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jo a la nada en 1876, promoviendo escisiones, y Uds. al buscar afinidades 
aisladamente, con círculos con quienes pretenden coincidir en principios, 
no hacen más que más que servir los intereses de los que trabajan por la 
destrucción de la cusa del orden. No olvidemos que la unión hace la fuer-
za y que sólo unidos podremos contrastar los embates de nuestros nume-
rosos enemigos. 

"Soy de Ud. afmo. amigo y seguro servidor. 

(f.) P. Joaquín Chamorro. 

Pronto se convencieron los hombres del Partido Conservador de qué 
el Presidente Cárdenas era fiel continuador del programa de orden, liber-
tades y progreso que había iniciado dicho partido en Nicaragua, y no tu-
vieron inconveniente en acercarse al nuevo gobernante para prestarle su 
apoyo a sus luces en la persecución de tan patriótico objeto". (op. cs. 
pag. 330). 

(220) Ignoramos en que periódico y en que fecha se publicó este artículo. 

(221) El Lic. Tomás Ayón, autor de la conocida Historia de Nicaragua, que le 
fue encargada por el Presidente Zavala. 

(222) En: EL TERMOMETRO, /unto 25 de 1882, Atto V, No 9, y anteriormen-
te, en: EL ATENE0Junfo lo de 1882, Alío I, No 8. 

(223) A EL VERDADERO ESTANDARTE del Padre Barbosa, fundado en Gra-
nada para combatir la candidatura de Don Adán Cardenas, dedicó unos 
mediocres versos Rubén Darío. Véase Diego Manuel Sequeira, Rubén Da-
rio, ct. pág. 68. 

(224) Es muy interesante observar como estos conceptos de Don Enrique sean 
los mismos que desarralló CI ensayista francés T. Jouffroy en su libro 
"Comment les dogma finissent". ¿Lo habrá conocido Don Enrique? Es 
muy posible que estas páginas denuncien una influencia hasta ahora no 
señalada de Don Teodoro Jouffroy en Enrique Guzmán. 

(225) En: EL PORVENIR DE NICARAGUA, julio 8 de 1882, Alío XVIII, 
No 27. 

(226) EN: EL TERMOMETRO Julio 16 de 1882, Alto V, No 11. 

(227) En: EL CENTROAMERICANO, Mío 22 de 1882. Está reproducido en: 
RIVAS, A.H. Ojeada retrospectiva, ct. pág. 185. 

(228) Juan Arguello contra Manuel Antonio de la Cerda. 

(229) En: EL TERMOMETRO, agosto 13 de 1882, Año V, No 15. 
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(230) "...en León fracasa un asalto al cuartel, complot conocido con el nom-
bre de El Chilamate..." (Chamorro, op. ct. pág. 17). Sobre Chambó véase 
Chamorro, op. ct. pág. 18. 

(231) Anselmo H. Rivas. Ver las anteriores polemicas con el en LA PRENSA. 

(232) En: EL TERMOMETRO, agosto 27 de 1882, Año V, No 17. 

(233) En: EL TERMOMETRO, Julio 30 de 1882, Año V, IV° 13. 

(234) Ignoramos donde y cuando se publicó este artículo. 

(235) En: EL FERROCARRIL, noviembre 26 de 1883, Año II, No 37, 

(236) En: EL FERROCARRIL, se publica bajo la dirección de Jesús Hernández 
Somoza y José Dolores Espinoza. 

(237) He aquí el artículo de EL CENTROAMERICANO al que se refiere Don 
Enrique. 

GOBIERNISTAS E IGLESIEROS? —Sr. Redactor de EL CEN-
TROAMERICANO. Me ha llamado la atención una correspondencia que 
publica EL FERROCARRIL, fechada en esta ciudad a 5 del corriente. 

Esta correspondencia tiene por objeto combatir el Colegio de Varo-
nes de esta ciudad, presentándolo al público como una institución creada 
expresamente para proteger a personas amigas del Gobernante; inutil para 
prestarle ningún servicio importante; arrojar sombras sobre su Director 
Mr. Eckoff, pero insinuando la pérfida idea de que puede resultar con el 
tiempo otro Leonard. Entra también en el pensamiento de la correspon-
dencia presentar a esta culta sociedad como un hato de ovejas que siguen 
el camino que le señalen cierto señores del "Cacho", refiriendose al entu-
siasmo con que este vecindario ha recibido al Sr. Eckoff y que puso de 
manifiesto, con su concurrencia casi en masa al acto de so inauguración 
como Director y a los aplausos con que acogió su discurso. 

Propónese en seguida combatir el pensamiento de la fundación de 
un diario de esta ciudad y con este motivo ataca al Sr. Cabezas, a "El 
Centroamericano" y a varias personas que con este o aquel motivo w han 
puesto en contacto con Ud. No me extrañan señor Redactor, los ataques 
de Don Enrique Guzmán a Ud. y al fundador del futuro Diario de Nicara-
gua, porque es bien sabido que este Señor no admite competencia en el 
terreno literario en lo cual tiene sobrada razón, siendo como es, el único 
escritor pulcro de Centro América, como lo demuestran las graciosas pro-
ducciones del inimitable Persius, las punzantes saetas de Juan de las Vi-
ñas, las vivificantes epístolas del Padre Cobos, y los interesantes artícu-
los con que engalana las columnas de "El Republicano". Con tan legítimo 
derecho trata naturalmente de despejar el campo de todo bicho que pre- 
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tenda esgrimir una pluma en sus barbas, con tal que no pertenezca a cier-
ta ralea de escritores que no pueden inspirarles celos y antes bien le sir-
ven de "claque" y con quienes no se desdeña de celebrar sociedad de elo-
gios mutuos, atentándolos a escribir toda clase de artículos intermina-
bles que han hecho esclamar al Dr. Alvarez: "Que les habremos hecho 
a estos muchachos pan que así nos molesten con sus inmensas cartas 
abiertas y con el siglo XIX y todos los otros siglos!" 

Mucho mas natural encuentro que se subleve contra las pretensiones 
de Mr. Eckoff. ¿Que derecho tiene un yanqui a querer dominar una len-
gua que no es suya, que es de Persius, y querer arrebatar aplausos que 
solo a esta corresponden? Muy bien merecido es, pues que le haya hecho 
sentir que tuvo en su discurso inconveniencias de estilo. Y a propósito de 
Mr. Eckoff me han contado que, cuando vió la correspondencia a que me 
refiero, registró avidamente su diccionario para averiguar el sentido de las 
palabras; "pontífices cachudos". Inutilmente, porque mientras mas las es-
tudiaba, mas se le alejaba su verdadero significado. No hallaba relacion 
entre el alto clero a quien creía referirse "pontífice" y la idea de "cacho" 
que indudablemente envuelve la palabra "cachudos" que no halló en su 
diccionario. Parece que alguien tuvo la paciencia de explicarle, y cuan-
do hubo comprendida la verdadera significación política de los vocablos, 
esdamó: "Pues yo pertenezco al partido de los "pontífices cachudos" de 
mi tierra porque soy republicano, y el partido republicano el semejante 
al conservador de Nicaragua". 

Pero, señor Redactor, aun no he entrado en el verdadero objeto de 
esta correspondencia. Ella se dige a suplicar Ud. me explique la conducta 
de EL FERROCARRIL, que, siendo periódico semi-oficial hace causa 
comun con los enemigos del Gobierno para atacarle. Varios casos he visto 
en que el semanario de Managua se ha puesto hombro a hombro en EL 
REPUBLICANO, pero me llama la atención que lo haga en lo relativo a 
este Colegio, apoyando la invencion de que este Establecimiento no tie-
nen mas objeto que favorecer a soldados retirados del Partido Gobernan-
te. He visto que Ud. se ha separado enteramente del Colegio, traspasando 
todas sus facultades a su sucesor y sin embargo EL FERROCARRIL dice: 
"que Ud. ha quedado jubilado a medio suelto y que el Padre Barbosa con-
tinúa corrompiendo la juventud". Yo en eso no veo un ataque a Ud. ni a 
los profesores, sino al Gobierno contra el cual se lanza el cargo de derro-
char los fondos públicos con gastos indebidos; cargo lanzado diariamente 
por los enemigos declarados, sistemáticos e implacables de la Administra-
ción. Me extraña mucho que EL FERROCARRIL entre en esta cruzada 
nihilista que lleva por lema "destruccion de todo lo bueno que existe" y 
aliente a todo elemento de desorganización. Fíjese Ud. un momento en lo 
que pasa en nuestra sociedad. Hace pocos días que un clérigo escandalizó, 
corriendo por las calles principales, y dando gritos desaforados. Ni una 
palabra se ha levantado contra los escándalos y sin embargo el Padre Bar-
bosa, que desde hace muchos años lleva vida ejemplar, viviendo como 
anacoreta y consagrado solo a cosas útiles, viene siendo objeto de crueles 
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e injustos ataques: es decir que quisieran verle sumergido en el fano de 
la corrupción. Los señores licenciados don Jacinto Castellano y don Car-
los Bonilla, sujetos de alta respetabilidad por su conducta intachable, por 
su competencia en la profesión que ejercen, por la elevada posición social 
de que gozan en su país, como respetables padres de familia, propietarios 
y hombres de ciencia, han sido acogidos aqui, por el autor de la corres
pondencia, con insultos inmerecidos, suponiendolos unos infelices que 
viven del favor del Gobierno, en un "Hotel de invalidos", solamente por
que tuvieron la deferencia de no rehusar sus servicios en la reorganización 
del Colegio. La repetición de esta injuria, revela que Don Enrique aun no 
ha comprendido todo el alcance de su bihospitaria broma. Estoy seguro 
de que, en la culta república de El Salvador, no se habría permitido el 
más insignificante de los salvadoreños lanzar contra él una pulla de ese gé
nero, cuando las circunstancias de los tiempos le llevaron a esas 'playas 
hospitalarias. Concluyo Señor Redactor, firmándome su atento servidor. 
UN AMANTE DE LA VERDAD Y LA JUSTICIA. (En: EL CENTROA-
MERICANO, Noviembre 1 7 de 1883, Vol. VII, No 34). 

(238) Se transcribe del folleto: RAFAEL CARRERA Y JUSTO RUFINO BA
RRIOS ANTE LA HISTORIA, Discusiones entre Don José Dolores Ga
mez y Don Enrique Guzmán en el año de 1889. Managua, Tfp. Nacional 
1907 pdge. 5-8. En el DIARIO INTIMO de nuestro autor, hallarnos estas 
dos referencias al escrito en cuestión: "Marzo 7. Escribo una proclama 
al pueblo de Nicaragua que la firmaremos todos nosotros a la cual he 
puesto por título: A nuestros hermanos en Nicaragua". "Marzo 10. 
Convengo en publicar la proclama a nuestros hermanos de Nicaragua", 
Ea de aclarar que, en esta época, Don Enrique se hallaba otra vez meti
do en la política y los complots. 

Estaba en Guatemala, a lado del general Barrios quien pretendía 
proclamar la Union de Centro América. (Véase Chamorro, oí,. cit. 
pág. 47). 

(239) Este artículo fue publicado el año de 1886, pero no  sabemos en que 
periódico. 

(240) No sabemos donde se haya publicado este artículo. Por lo que se dedu-
ce del contexto, debe fecharse después del octubre 20 de 1886. 

(241) En esta fecha  hubo las elecciones que, habiendo sido derrotado don 
Pedro Joaquín Chamorro, y no habiendo obtenido bastante votos don 
Adrián Zavala, darían luego la presidencia a Don Evaristo Carazo, el 
candidato derrotado en 1878 por Don Joaquin  Zavala. 

(242) No sabemos donde haya sido publicado este artículo. Por el contexto, 
debe fecharse después del octubre 23 de 1886. 

(243) ídem. Debe fecharse por la mitad de abril de 1887. 
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(244) El "Gran Mariscal" Casto Fonseca, "nacido a la vida pública el 25 de 
enero de 1837, murió en 1845, enero, con motivo de la guerra de Ma-
lespín." (Ver: BARQUERO, S. Gobernantes de Nicaragua, pág. 59). 

(245) Fueron los acontecimientos que motivaron la revolución de Jerez lla-
mada también de junio. 

(246) En: EL DIARIO NICARAGUENSE de 1887. 

(247) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, noviembre de 1887. 

(248) Se refiere don Enrique al fusilamiento, acontecido en Comayagua en el 
año de 1886, del derrotado general Delgado. Para mayores detalles véa-
se: VIDAL, op. cit. pág. 318. 

(249) En: EL DIARIO NICARAGUENSE; 1887. 

(250) En: GACETA OFICIAL, Ario XXV, No. 9 correspondiente a marzo 5 
de 1887. Para la atribución de este Manifiesto a Don Enrique, ver: DIA-
RIO INTIMO, febrero 26, de 1887. 

(251) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 21 de 1887. 

(252) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 22 de 1887. 

(253) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 26 de 1887. 

(254) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 28 de 1887. 

(255) Véase este artículo en: REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRA-
FIA E HISTORIA, Managua, V, 2, 140. Originariamente en: EL DIARIO 
NICARAGUENSE junio 2 de 1887. 

(256) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, Mayo de 1888. 
(257) En: ídem. 

(258) Los partidarios de Don Adrian Zavala, primo del Presidente Don Joaquín. 

(259) Don Fernando Guzmán, padre de Don Enrique. 

(260) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, fulio 27 de 1888. 

(261) Fechado 1888. Ignoramos donde se publicó. 

(262) ídem. 

(263) El Dr. Feliz Quiñones fué uno de los mas importantes políticos y hombre 
de pensamiento de la Nicaragua decimonónica. Entre sus méritos hay el 
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de haber fundado y dirigido mas o menos por 25 años, la revista LA PA-
TRIA, una de las importantes en la historia de la cultura nicaraguense. He 
aquí algunos datos biográficos del Dr. Feliz Quiñones. **Quiñones nació 
en León, la Metrópoli de Nicaragua, en la noche del 19 de nombre de 
1856, la epoca mas turbolenta que registran los anales de aquella sección 
centroamericana. Demás esta decir que sujeto a todas las privaciones de 
la pobreza y a través de mil dificultades logró coronar con éxito la ca-
rrera brillante de las letras, obteniendo sus títulos de abogado un julio 
de 1880. Demás está hacer referencia a su cuna humilde y a su pobreza: 
todos los hombres que sobresalen del nivel común han tenido primero 
que saborear las amarguras de la vida. (...) Durante la pacífica adminis-
tración del Coronel Don Evaristo Carazo, el gobernante más probo que 
ha tenido Nicaragua, el Dr. Quiñones desempeñó la Subsecretaria de Fo-
mento, conquistandose muchas simpatias en tan elevado puesto: Carazo 
pertenecía al Partido Conservador, pero solicitó la colaboración de los 
hombres mas importantes por sus luces y su honradez. Quiñones fué uno 
de ellos a pesar de ser confeso en sus ideas liberales. (...) Como juris-
consulto ha rayado a gran altura ocupando sucesivamente la Magistratu-
ra de la Corte de Apelaciones de León y la de la Corte Suprema Justi-
cia". Silvio Selva, en LA PATRIA, pág. 345, correspondiente a febrero 
de 1902. 

Al Dr. Quiñones dedicó una sentida página, con motivo de su muer-
te, Mariano Barreto. Se puede leer en: Páginas literarias 91-94. Es de re-
cordar que, pese a su declarado liberalismo —o quizás por esto mismo—
durante la Administración Zelaya, al Dr. Quiñones se le persiguió. Quedó 
escandalosa la extracción, que en su persona se llevó a cabo, el abra de 
1896, del ciudadano quien, en el barco Costa Rica, se dirigía a las playas 
de la hermana república del Sur. El hecho criminal aconteció en el puer
to de San Juan del Sur. Salido de la carcel, el Dr. Quiñones denunció va
lerosamente los abusos de los que había sido victima, en EL CENTRO-
AMERICANO que, a raiz de estos artículos, se vió clausurado. Véase 
sobre estos detalles las PEQUEÑECES CUISCOMEÑAS DE ANTON 
COLORADO, Managua, 1974 y nuestras observaciones a pag. 139. 
Nota (1). 

(264) Publicado en 1888. 

(265) Idem. 

(266) Idem. 

(267) Idem. 

(268) Doña Elena Arellano. (Véase para mayores detalles, Chamorro, op. cit. 
pág. 94). 

(269) En: EL DIARIO NICARAGUENSE; octubre 7 de 1888. 
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(270) El prófugo cubano Fajardo Ortiz. Véase Orlando Cuadra Downing, Seu-
dónimos y apodos nicaraguenses, Managua, 1967, pág. 93. 

(271) Fechado enero 26 de 1889. No sabemos adonde se publicara. 

(272) Sin fecha. 

(273) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, febrero 20 de 1889. 

(274) En: Idem junio 6 de 1889. 

(275) Sin fecha. 

(276) El Lic. Angel Anselmo Castro, costarricense, hijo de don Anselmo Cas-
tro y doña Jacinto Mendez Ramirez, nació en Alajuela el 2 de agosto de 
1854. Licenciado en leyes en la Universidad de Santo Tomás en 1877, 
y catedrático en el mismo centro de enseñanza, abogado, juez, periodis-
ta de renombre que colaboró en LA PRENSA LIBRE etc. Nombrado 
Subsecretario de Estado en la Cartera de Guerra y Marina el 14 de mar-
zo de 1885 por el Presidente Bernardo Soto, y trasladado en octubre 
de 1886 a la Subsecretaría de Gobernación y Policía, el Lic. Castro, 
que mientras tanto se había casado con doña Ramoncita Gutierrez Igle-
sias, murió en Esparza el 7 de enero de 1894 cuando regresaba de Centro 
América como secretario de una misión diplomática. No hemos podido 
identificar el folleto salvadoreño al cual contestó y al que se refiere Don 
Enrique. 

(277) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 26 de 1889. 

(278) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, marzo 27 de 1889. 

(279) Sobre la cuestión de límites con Costa Rica, que constituyó uno de los 
puntos de mayor fricción entre las dos repúblicas a lo largo de todo el 
siglo XIX, véase el último, excelente trabajo crítico de Luis Fernando 
Sibaja: Nuestro límite con Nicaragua, San José de Costa Rica 1974, 
editado por la Comisión Nacional de Conmemoraciones Históricas. 

(280) Sobre esta "entrega" véase: Sibaja-Zelaya, La anexión de Nicoya, Im-
prenta Nacional, San José de Costa Rica, 1974. 

(281) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 25 de 1889. 

(282) En: idem, mayo 27 de 1889. 

(283) En: ídem, junio 10 de 1889. 

(284) Ver, sobre Barrundia: Vela, David Barrundia ante el espejo de su tiem-
po, Guatemala, Editorial Universitaria 1956, dos tomos 
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(285) En: EL DIARIO NICARAGUENSE junio 17 de 1889. 

(286) En: EL TERMOMETRO, junio 18 de 1889. 

(287) Trascribimos el artículo de don Dionisio Chamorro al que alude José Do-
lores Gamez. Desgraciadamente, debido a la mala conservación del ejem-
plar del Centroamericano que obra en nuestro poder, en algún punto no 
hemos podido leer claramente el texto. Señalamos estos pasajes con la 
indicación de (...omissis..) 

Granada, octubre 14 de 1880 

Sr. Redactor de "El Centro-Americano" 

Mui Señor mío: 

No es mi objeto entrar en discusiones históricas, pero ciertas apre-
ciaciones del Porvenir i del Termómetro respecto de mis cartas al Dr. 
Montúfar i al Jeneral Jerez, i la contestación que este señor me da en el 
Termómetro correspondiente al 9 del mes en curso, me ponen en la ne-
cesidad de hacer algunas aclaraciones 

Yo no he terciado con calor en la cuestión historia, como dice el 
Porvenir en su numero 61 al 9 del corriente. He referido hechos tales co-
mo pasaron, sin recriminaciones para ningún partido ni individuo. Esto 
nada tiene de malo, i al contrario creo que es mui conveniente i aun ne-
cesario que se vayan acopiando datos para cuando se escriba la historia 
del pais 

Al escribir mi carta al señor Montufar puse el mayor cuidado en no 
herir susceptibilidades. No dije, como cree el redactor del Porvenir, que 
el partido liberal había llegado hasta el desborde el exceso en León i 
esta ciudad, sino que "al grito seductor i májico de libertad los pueblos 
se habían extraviado, i llegado hasta el desborde I el exceso, como una 
consecuencia de la violenta transición del estado de colonos al de hom-
bres libres". 

Al consignar este concepto recordé lo que Mr. Borland dijo en su 
discurso de recepción, hablando de nuestros pasados desórdenes: que 
"no eran de estrañarse, habiendo sido una consecuencia lójica de la 
violenta transición que el pais habia sifrido con el cambio de institucio-
nes: que nos había sucedido lo que a un hombre que por mucho tiempo 
se le hubiese mantenido en la mas profunda oscuridad i que de repente 
se le sacase a la luz del medio día, que quedaría sin vista por mucho 
tiempo". I debe tomarse en cuenta, para convencerse de que no trato 
de exitar pasiones, que conozco toda la historia de Nicaragua, i mui bien 
pudiera, en lugar de disculpar nuestros primeros disturbios, señalar las 
causas principales que los produjeron. 
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Creo que se comete un grave error o una gran injusticia, al mani-
festar alarma cuando el partido conservador levanta la voz, con mode-
ración i decoro, si bien con enerjía, para restablecer la verdad históri-
ca, mientras que los órganos conservadores, cuando no hacen coro a 
las patrañas inventadas para ofuscar la verdad e insultar a muertos i vi-
vos, guardan profundo silencio, sin manifestar alarma por esos ataques, 
ni siquiera protestar por la verdad 1 la decencia ofendida. También co-
meten una inconsecuencia esos órganos, porque, al hablar de los hom-
bres i de las cosas del dia, lo hacen sin el menor miramiento ni la mas 
pequeña consideración no digo a las susceptibilidades personales, pero 
ni a los respetos que naturalmente se debe a los demas hombres. Sirva 
de ejemplo el tratamiento que El Termómetro, en su último número 
citado,  al respetable Presbítero don Santiago Solórzano i a mí, tra-
tándonos de figurines de muestra al estilo epistolar que ha entrado de 
moda en el periodismo nicaragüense, agregando que la carta del Presbí-
tero Solórzano, por lo mal redactada, no merece loa honores de la con-
testación. Tal lenguaje no sienta bien ni aun en el añoso Porvenir, respec-
to de los jóvenes del Ensayo: i mucho menos en un jóven, como es el 
redactor del Termómetro, respecto de ancianos mui dignos de sus respe-
tos. 

El Redactor del Termómetro debiera ser mas mesurado, porque 
constituido por su calidad de periodista, en la necesidad de tratar todo 
género de cuestiones, necesita mucho de la induljencia del público para 
sobrellevar sus difíciles tareas. 

Cree el redactor del Porvenir q. he incurrido en contradicción por-
que en mi carta al Dr.Montúfar me abstengo de entrar en la justificacion 
de la conducta política de mi hermano Fruto, por corresponder esa tarea 
a plumas imparciales, i en la que dirijo al Jeneral Jerez entro de lleno en 
el asunto. 

El Redactor de El Porvenir debería fijarse en que el Dr. Montufar 
toca incidentalmente los sucesos de 1854, i aun disculpa mi hermano, 
atribuyendo los a(. . . otnisis . .) mostrarme que me habría conveni-
do mejor cerrar, eternamente mis labios en política, puesto que, al re-
ferirse el Jeneral Jerez al pensamiento de mi hermano de hacer cesar 
las dictaduras del Salvador, Honduras i Nicaragua, después de derroca-
do el Jeneral Carrera, supone, que infamo su memoria. En concepto del 
señor Carnevalini, el pensamiento del Presidente de la confederacion 
centroamericana, tal cual lo espuse en mi carta al Jeneral Jerez, envuel-
ve un designio de alta traición. Bien se vé que el señor Carnevalini no se 
ha hecho cargo de la situación de que se trata. Mi hermano Fruto no era 
subalterno del Jeneral Malespin, no era el amigo íntimo 1 de confianza 
en cuyas manos aquel Jefe ponía la conservación de su poder No: era el 
jefe supremo de la nación que obedecía al mandato de reorganizarla en 
conformidad con las disposiciones del pacto confedera de 1842, i Ma-
lespin, al poner bajo sus órdenes el ejército salvadoreño cumplía con el 
deber que le imponía aquel pacto. 
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Verdad es que el Gobierno federal era, en aquella circunstancia, un 
simulacro, sin poder efectivo; pero no había sido ew el pensamiento de 
las lejislaturas de los Estados que lo habían constituido; habíase propues-
to crear un verdadero poder capaz de poner a raya a las dictaduras y anar-
quias locales i de hacer aparecer a Centro-America en su cuerpo de nacion 
respetable. Por consiguiente aquel Gobierno, si se hubiese consolidado, 
habría podido obrar respecto de los tiranuelos que oprimían a los Estados 
con toda libertad de acción que dá la legalidad, a la manera que pueden 
proceder actualmente los Gobiernos de los Estados respecto de sus em-
pleados subalternos. Fué en este concepto que los Jenerales Cabañas, Ba-
rrios, Sagot, Milla y otros tantos, enemigos del Jeneral Malespin, tomaron 
servicio en el ejército salvadoreño, pues estaban seguros de que, en defi-
nitiva, eran subalternos de un poder superior al de aquel jefe, al del Go-
bierno centroamericano. ¿Podrá negar don Fabio que si el Presidente con-
federal hubiese llevado a cabo su proyecto hubiese hecho un bien inmen-
so a Centro América i se hubiera cubierto de gloria? no ea verdad 
que habiendo fracasado aquel pensamiento por la fuerza de las circuns-
tancias, no me espongo a que mi dicho como un insulto a su memoria 
(...omisis. ..) 

Creo que no me equivoco al asegurar que en esa carta queda resuel-
ta la cuestión suscitada con motivo de la ruptura del pacto federal. 

El Jeneral Jerez confiesa que en 1842 por circunstancias especiales 
eran los conservadores adictos a la gran causa que sostenía el Jeneral Mo-
rarán i que el Gobierno de León era contrario a ella, Es bien sabido que 
desde el año 1838, en que se rompió el pacto, hasta 1842, no se verificó 
ningún cambio político en Nicaragua; es claro pues, que la ruptura del 
pacto federal por parte de esa Rpca. se llevó a efecto por aquellos hom-
bres que eran adversos a la gran causa que sostenía el Jeneral Moraran i 
los cuales se han titulado siempre liberales. 

Como el señor Jerez se hallaba en Europa por el año de 1844, I por 
esta razón dice que no siguió el hilo de los acontecimientos que motiva-
ron la estrepitosa caida del gran Mariscal Fonseca, vol a referirlos para 
que salgan él muchas gentes de León de la errada creencia de que los 
granadinos, por mexquinas odiosidades de localismo, contribuyeron a 
aquella catastrofe. Seré exacto, i se verá de mi relato que la conducta de 
Granada fue sujerida solo por un espíritu de propia conservación. 

Hace tiempo que el señor Fonseca se había apoderado del mando 
de las armas con carácter de Comandante Jeneral I constituído en árbi-
tro de la suerte del pais. Granada sufria, haciendo apenas resistencia 
pasiva legal a ciertas disposiciones arbitrarias. Así marchaban las cosas 
i quien sabe hasta cuando se hubiera prolongado ese malestar, si no hu-
bieran llegado a León los señores Alvarez i Orellana, de quienes hablé 
en mi primera carta, cuya influencia vino a precitar las cosas de una 
manera inusitada. Estos señores querian que Fonseca sacase de esta ciu- 
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dad los recursos para llevar la guerra a Honduras aunque fuera preciso 
fusilar a algunos propietarios para atemorizar a los otros. 

Las cosas llegaron a último estremo. Don José Osejo que ya por 
los años de 1830 a 31, había sido Prefecto de este departamento 1 se ha-
bia conducido con moderación, volvió a ejercer ese destino en la época 
de que me ocupo, pero animado de muy distintos pensamientos: exijió 
contribuciones de la manera más violenta, (—crasis. .) 

Los señores Licenciados don José Guerrero, don Sebastián i don 
Basilio Salinas tuvieron que huir para Honduras, no sin haber sufrido el 
último la mas espantosa vejacion, habiendo sido públicamente apalea-
do. Las influencias de estos señores 1 las provocaciones de Fonseca, tra-
jeron la guerra sobre Nicaragua, o sea sobre aquel Gobierno. 

Cuando se anunció la venida de Malespin, los hombres que dirijian. 
la política en este Departamento i del de Rivas, vacilaron sobre el par-
tido que debían tomar; porque a la verdad los dos estemos eran peli-
posos i como una medida salvadora acordaron enviar una comision al 
Gobierno para que se entendiese con Fonseca 1 procurase un arreglo, 
mediante el cual estos departamento cooperasen a la defensa de León. 
Don José Francisco del Montenegro, uno de los hombres más salientes 
del partido conservador granadino, fué el encargado de desempeñar esa 
comision. Se le pedía a Fonseca garantias i nada mas, haciendo consis-
tir éstas en un buen trato a estos departamentos, mediante autoridades 
adecuadas; pero, ciego en su mal aconsejada política, Fonseca desoyó 
la voz del deber i de su propia conveniencia, i se negó a conceder las 
garantias que se le pedian. 

El señor Montenegro se trasladó al cuartel jeneral de Malespin 1 
celebró un tratado por el cual aquel Jefe reconocía al Gobierno provi-
sorio que se organizó en Masaya bajo la presidencia del mui honorable 
Senador don Silvestre Selva, de quien el Jeneral dijo en un saludo que 
le dirjió en el Clarín del Ejército: "que era anciano como el monte Ida, 
canoso como la Encina de Gargano i respetable como Priamo en medio 
de sus cincuenta hijos". 

El Gobierno provisorio, por su parte, se comprometió a auxiliar a 
Malespin con todas las fuerzas i recursos de que pudiera disponer. En 
consecuencia salieron para León las tropas de estos Departamentos al 
mando del mui honorable Jeneral don Severino Lacayo, i unidas con las 
de los barrios de San Felipe, San Juan i otros que eran desafectos al ór-
den de cosas existentes, contribuyeron a la calda de Fonseca (. 
sis—) 

Los Jenerales Cabañas, Barrios, Milla i Ruiz llegaron a León a con-
secuencia de haber retirado Malespin al ejército de Sta. Ana habiendo 
quedado en el Salvador mi hermano Fruto. 

www.enriquebolanos.org


604 	 Escritos Históricos y Políticos 

Despues de la caida de Fonseca los mencionados Jenerales volvie-
ron al Salvador i conservaron sin alteración sus relaciones con mi herma-
no. Yo también permanecia en aquel Estado i muchas veces tuve oca-
sión de discutir con el Jeneral Barrios 1 otros varios amigos de San Mi-
guel sobre los asuntos de Nicaragua, i tuve la satisfacción de probarles que 
los granadinos se habían conducido como les aconsejaba su propia con-
servación. Ellos manifestaron convencerse de mis razones; i cuando nos 
despedimos después de haber celebrado con varios bailes la caída de 
Malespin, lo hicimos en concepto de buenos amigos. Por manera que 
no fué entonces cuando cesó el acuerdo entre nosotros, I aquellos seño-
res; i la conducta del Jeneral Cabañas respecto de mi hermano en 1854, 
no tiene una esplicación satisfactoria. 

El Jeneral Jerez niega haber dicho las palabras que le recuerdo en 
dos pasajes de mi carta i aun se manifiesta ofendido por ellas, consideran-
dolas como suposiciones indignas de su carácter. 

No es extraño que pasadas las circunstancias bajo cuya influencia se 
encontraba haya olvidado esas especies, como puede también haber olvi-
dado las protestas que más tarde (1863) hizo en Puntarenas a muchos de 
sus compañeros de destierro, de no meterse mas en política de consagrar 
el ultimo tercio de su vida a la enseñanza de la juventud, para reparar en 
parte el mal que había hecho. 

En las conversaciones a que aludí no se trataba de unión nacional, 
sino de encaminar a Nicaragua por un buen sendero i una aseveración esti 
confirmada a varios pasajes de la historia del señor Pérez, que se invoca 
como autoridad; 1 que en punto a hechos siempre se le ha concedido el 
mérito de la exactitud. 

A ni regreso de Costa Rica hizo el Jeneral Jerez pública ostentación 
de los sentimientos que le animaban en aquella época en favor del partido 
conservador. Nada mas espresivo que el brindis que pronunció en un ban
quete con que le obsequió el Jeneral don Dámaso Sousa, i que se rejistra 
en la colección de El Porvenir de 1867. Era consagado a U., señor Redac
tor, que a la sazón se hallaba en Costa Rica, I sustancialmente decia: 
"brindo por un amigo ausente, ante cuya jenerosidad me siento hum

illado". 

De U. atento y S.S. 1 amigo. 

Dionisio Chamorro. 

(En. EL CENTROAMERICANO, Vot /V, N° 43, correpondiente al sá-
bado 16 de octubre de 1880). 

(288) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, N0 1481. 
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(289) En: EL ECO NACIONAL, No 170. 

(290) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, julio 18 de 1889. 

(291) En: EL ECO NACIONAL,10 179. 

(292) En: EL ECO NACIONAL, No 174. 

(293) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, No 1489. 

(294) En: EL ECO NACIONAL, No 172. 

(295) No sabemos donde se publicó este artículo ni en que fecha, aunque es de 
suponer a finales de agosto de 1889. 

(296) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, agosto 24 de 1889. 

(297) Ignoramos fecha y lugar de publicación de este artículo. 

(298) Este artículo, que copiamos de la antología de Don Pedro Joaquín Cua-
dra Ch.: (HUELLAS etc.) y del que ignoramos fecha y lugar de publica-
ción original, muy probablemente es incompleto. 

(299) Esta hoja suelta fue publicada por la Tipografía de La Plazuela con fecha 
octubre 9 de 1887. 

(300) Ignoramos donde se publicó el artículo. Está fechado octubre 17 de 1889. 

(301) idem. 

(302) El artículo está fechado diciembre 7 de 1889. Y no sabemos a punto  fijo 
donde se publicara. Es interesante observar que esta polémica de Don En-
rique con Ruben Dario, quien a la época hallabase en El Salvador, ha es. 
capado a las pesquisas de los investigadores. Ignórala, por ej. Diego Ma-
nuel Sequeira, que sin embargo trata de la actividad periodística de Ru-
ben en LA UNION, en su obra RUBEN DARIO CRIOLLO EN EL SAL-
VADOR, Editorial Hospicio, León, 1968, pag. 181, sgs. Es interesante 
apuntar el orígen de la palabra "panterista". Vivo el general Barrios, to-
dos, en Guatemala, lo apellidaban "LA FIERA", pero en voces apenas 
intelegibles y metidos en los aposentos. El lic. Montufar, contaba al Re-
dactor de EL MANAGUENSE (que era don Fabio Carnevalini), que, es-
tando reunidos en el salón del Consejo de Ministros él y sus colegas aguar-
dando la llegada del General, se decían al oído: "Que tal vendrá hoy LA 
FIERA?" aconstumbrados, como estaban a verle llegar con arado ceño. 
Muerto don Rufino y queriendo los guatemaltecos dar un nombre gráfico 
a sus partidarios pareciéndoles que no sonaba bien el de FIERISTAS, 
adoptaron el del PANTERISTAS. (Se puede consultar, sobre el orígen del 
término, también un artículo en polémica con Don Enrique a propósito 
de uno de sus PEDACITOS DE PAPEL, publicado en EL MANAGUEN-
SE,N0  7 de 1886, enero 23, pág. 30) 
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(303) Ignoramos donde se publicó este artículo. 

(304) idem. 

(305) idem. 

(306) idem. 

(307) idern. 

(308) El Art. VI de la Constitución de 1858 rezaba: "Art. 60.— La Religión de 
la República es la Católica, Apostólica, Romana: el Gobierno protege su 
culto" 

(309) El artículo se publicó a mediados de octubre de 1889, no s sabemos én que 
periódico. 

(310) Fechado diciembre 14 de 1889. 

(311) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, enero 11 de 1890,N° 1642. 

(312) En: idem, enero 13 de 1890. 

(313) En: idem, enero 14 de 1890. 

(314) En: idem, enero 18 de 1890. 

(315) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, enero 20 de 1890. 

(316) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, enero 20 de 1890. 

(317) En: ídem, enero 28 de 1890. 

(318) En: idem, enero 31 de 1890. 

(319) En: idem,febrero 1 de 1890. 

(320) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, febrero 2 de 1890. 

(321) En: EL D'ARITO, febrero 2 de 1890.1Y° 468. 

(322) Con Don Emilio Bernard Doudet. El duelo no tuvo lugar. 

(323) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, febrero de 1890. 

(324) En: idem, febrero 15 de 1890. 

(325) En: ídem, febrero 19 de 1890. La expulsión del Dr. Dubarry provocó gra
ve escandalo en la república y muchos periodistas intervinieron en su fa- 
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vor. Entre estos, también figuró el hermano de Don Enrique, Don Gusta-
vo Guzmán, militante liberal, quien escribió el siguiente artículo que, por 
"fuerte" y por hermoso, nos place reproducir por extenso. "LA EXPUL-
SIÓN DEL SR. DUBARRY. He querido dar tregua a la primera impresión, 
harto triste y dolorosa que me produjo la notida de la expulsión del país 
del señor Don Victor Dubany, parque deseaba juzgar este hecho con cal-
ma, con imparcialidad, con- la filosófica mansedumbre del pensador abs-
tracto, si bien con el recto y severo criterio de la historia. Esperaba oir la 
voz de la nación y las razones que el Gobierno daría para justificar este 
extraño y violento proceder. He visto con dolor que la voz del público ha 
sido débil para protestar, y las razones del Gobierno más débiles aún para 
convencernos de la justicia y de la legalidad de aquel atentado inicuo con-
tra la persona, contra la libertad, contra la propiedad de un hombre hon-
rado. He presenciado con tristeza, que retrocedemos a los tiempos de bar-
barie; que no ha penetrado todavía en nuestro espíritu la verdadera prác-
tica de la libertad, y que tenernos aún en nuestro modo de ser la amarga 
levadura de la fuerza brutal. ¿No llegaremos jamás a comprender en estos 
pobres pueblos de la América española cuál es el objeto del Gobierno y 
cuál la razón por qué los hombres se han reunido en sociedad y han for-
mado naciones? ¿Seguiremos siempre pensando que el Gobierno es un 
amo, un señor absoluto que tiene esclavos a sus órdenes, y que su objeto 
principal es enriquecer y halabar a unos pocos, con perjuicio de la genera-
lidad? ¿Estaremos siempre expuestos a recibir una bofetada sin más con-
suelo que un débil quejido? ¿Tendremos que avergonzarnos eternamente 
y que bajar la frente ruborizados cuando se nos echa en cara la poca ga-
rantía que ofrece nuestro país a la propiedad, á la persona, á la libertad 
y a todo lo que el hombre ama, respeta y considera? 

Desde cualquier punto de vista que mire y aprecie el hecho, brutal, 
atentatorio y repentino de la expulsión del Dr. Dubarry, lo encuentro ma-
lo, muy malo, infinitamente malo; no hallo modo de justificarlo de expli-
carlo, de atenuar siquiera su repulsiva maldad; no tiene para mi ninguna 
fuerza de argumento el que otros Gobiernos han hecho antes lo mismo; 
esos Gobiernos han hecho, mal, muy mal; yo protesté entonces, protesto 
ahora y protestaré siempre mientras tenga aliento contra todo lo que re-
dunde en perjuicio del derecho y en descrédito de esta patria que tanto 
unamos. Quisiera que todo el que puede tener una pluma lanzar una 
palabra protestase junto conmigo para ver si algún día logramos poner la 
fuerza al servicio del derecho, en vez de ver al derecho ultrajado por la 
fuerza, y ya que nuestra Instituciones imperfectas dejan campo abierto á 
la arbitrariedad, corrijamos con la práctica, con la costumbre y con la 
protesta unánime de los ciudadanos cualquier atentado que se cometa 
contra la justicia, contra la libertad o contra la dignidad del hombre. Si 
todos callamos cuando se comete una arbitrariedad, todos somos cóm-
plices del antentado y todos estamos expuestos á que se haga igual cosa 
con nosotros. Al defender a una víctima inocente, nos defendemos a no-
sotros mismos. No está un país bien gobernado, decía con razón un filó-
sofo de la antigua Grecia, mientras la ofensa y la injusticia hecha a un 
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ciudadano no la sientan todos como propia. No dejemos pasar un acto 
arbitrario sin protestar, sin gritar, sin hacer oir nuestra voz indignada den-
tro y fuera del país. Mucha sangre y muchas lágrimas nos han costado las 
libertades que tenemos, y si por un momento cerramos los ojos y nos de-
jamos conducir por la rápida pendiente de la tiranía, despertaremos pron-
to con el látigo en la espalda y la cadena al pie. 

Las razones que da la Gaceta Oficial para justificar el hecho de la ex-
pulsión del señor Dubarry, son todavía más vergonzosas que el hecho mis-
mo. "El Gobierno, dice la Gaceta, han procedido en uso de sus privativas 
facultades, porque el señor Dubarry olvidando su carácter de extranjero 
asilado tomó activa participación en la política interior, abusó de la liber-
tad de imprenta que la Constitución garantiza solo a los nicaragüenses, 
lanzó injurias atroces contra gobiernos que cultivan con Nicaragua las me-
jores relacione de amistad, etc". Quitadme de delante esa Gaceta vergon-
zosa; no quiero volver a leer esos renglones que cual horrible sombra vie-
nen a oscurecer el manto de nuestras libertades; esas facultades privativas 
envuelven en sus pliegues la mal encubierta tiranía; ese nombre de extran-
jero asilado, del cual se hace un crimen, me horroriza como el feo recuer-
do de los tiempos inquisitoriales; esa libertad de imprenta que la Consti-
tución garantiza solo á los nicaragüenses, me hace subir la sangre al rostro 
de indignación y de la vergüenza á un tiempo; ese calificativo de injurias 
atroces lanzadas contra gobiernos que cultivan con el de Nicaragua las 
mejores relaciones, me huele a servilismo y a humillación ante poderes 
extraños, inicuos y odiosos. 

Las facultades privativas, de que habla la Gaceta, están consignadas 
en el inciso 27 del art. 55 de nuestra Constitución, el cual enumerando las 
atribuciones del Poder Ejecutivo, dice: "Negar la entrada a la República, 
o hacer salir de ella gubernativamente á personas de otros puntos que fue-
ren sospechosas". 

¿Dé que era sospechosa la persona del Señor Dubarry? De nada; so-
lamente de no querer que se implante en Nicaragua el régimen del azote, 
de denunciar ante el mundo la tiranía y la arbitrariedad de gobernantes 
rapaces y crueles que han convertido los estados de Centro-América en sa-
tapias inmundas, comparables apenas con las más abyectas provincias del 
Asia Central ó con las tierras de la Oceanía habitadas por antropófagos 
salvajes. ¿Quién no se horroriza al leer ó al oír la descripción que nos ha-
cen los escritores y viajeros imparciales del sistema de gobierno que con 
tanta razón maldecía Dubarry? ¿Quién no se estremece al pensar que pu-
diéramos llegar nosostros a semejante degradación? No hay en aquellos 
pueblos envilecidos y amedrentados por la tiranía de un solo hombre, ri-
dículo sería decir un ciudadano, porque tal palabra no se aplica á los que 
se han dejado rebajar á tanto extremo, no hay un hombre medianamente 
decente que no tenga las espaldas amoratadas y ásperas por los azotes que 
ha recibido del verdugo. Hablad con cualquiera de ellos y os quedareis 
sorprendidos al oir la frialdad con que ellos mismos cuentan sus infortu- 
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nios.— "A mi me dieron doscientos; a mi cuatroscientos; a mí me raparon 
la cabeza a navaja; a mí me fue bien porque solo chinzasos y bofetadas 
me dieron; yo estuve un mes en el calabozo recibiendo cien palos por día; 
a mí esposa la tuvieron quince días comiendo en la caballeriza; a mi hija 
la desnudaron en público y la metieron en una red pana darle vueltas col
gada de un árbol; a Fulano lo mataron a palos; a Zutano lo quemaron vi
vo; a otros mil les hicieron sufrir los tormentos más horribles que la inma
ginación puede soñar." ¿Y al que denuncia esos crímenes, al que alza la 
voz para condenar esas iniquidades le llamais sospechoso y a ese le arran
cais de su hogar de la noche a la mañana, sin formalidad alguna, con solo 
una orden gubernativa que explicais después a vuestro modo? ¿Queréis 
también que aquí humee el infectante incienso de vil y rastrera adulación?' 
¿Debemos nosotros también humillarnos reverentes antes aquellos ídolos 
cubiertos de sangre, y a girar sumisos con mano impura el incensario em
briagador que embota el sentimiento y corrompe y degrada el corazón? 
¿Queréis implantar aquí el régimen de las declaraciones, de las sospechas, 
de las acusaciones, de las infamias, de las traiciones, de todo lo vil, rastre
ro y repugnante de que se sirve en todas partes la tiranía para matar, el 
alma, corromper el corazón y destruir para siempre la dignidad humana? 
Si tal es vuestra intención, decidlo francamente; si queréis matar el pen
samiento, destruyendo la libertad de imprenta, hacedlo con franqueza 
como lo han hecho otros tiranos. Aceptamos el reto; vamos entonces a lu
char frente á frente; y si sucumbimos en tan honrosa lucha, otros se le
vantarán para defender nuestras libertades y para protestar eternamente 
contra la tiranía. Extranjero asilado, extranjero pernicioso, delito contra 
el asilo; estas frases indignas de un pueblo civilizado se ha estado repitien
do por los defensores de las medidas arbitrarias desde que se verificó la 
expulsión del señor Dubarry. Ni la Constitución ni las leyes de Nicaragua 
hablan de extranjeros asiliados ni extranjeros perniciosos, ni de delitos 
contra el asilo, frases y palabras inventadas por los serviles y asalariados 
del poder para justificar sus antentados. El objeto de la Constitución, 
emititas en aquellas azarosas circunstancias que todos recordamos, cuan
do acabarnos de hechar de nuestro suelo a los Filibusteros de Norte, era 
impedir que los extranjeros sospechosos que entonces llegaban con fre
cuencia a nuestras playas, los yankees de California y de la Luisiana que 
venían a buscar los medios de trastornar el país y de favorecer nuevas in
vasiones pudiesen lograr su objeto y que fuesen prontamente despedidos, 
gubernativamente, sin forma de juicio, para evitar mayores males; pero 
aquella ley de circunstancias que entonces fué tan útil y necesaria, ha per
dido hoy su objeto y al aplicarla del modo que se hace, se tergiversa com
pletamente su intención y se malea su espíritu. Jamás hubieran pensado 

aquellos legisladores que el Artículo de la Constitución que tenía por 
objeto proteger a la nación contra el filibustero, fuese un día aplicado 
para su propia vergüenza, de un modo indigno, contra un hijo de Colom-
bia, de esa nación hermana nuestra, patria de tantos héroes y hombres 
ilustres. Decir que la Constitución solo garantiza la libertad de imprenta a 
la nicaragüenses es el colmo de la barbarie y del insulto al buen sentido. 
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Extranjeros, protestad; no dice tal cosa nuestra carta fundamental, por 
imperfecta que sea nuestra Constitución no es de salvajes; el extranjero 
tiene aquí las mismas libertades que el hijo del país; ese modo de defen-
derse que adopta el Gobno., nos ensucia a todos. ¿Que extranjero querrá 
llegar á un pueblo donde se le dice que no tendrá libertad de expresar sus 
pensamientos? No volvamos a decir semejantes palabras a nombres del 
Gobierno de Nicaragua; eso es indigno y humillante. . 

Se habla ya vagamente de que habrá nuevas expulsiones, nuevos aten-
tados contra la libertad, nuevas iniquidades é injusticias para hacer triun-
far á todo trance la candidatura presidencial del Jefe de Estado. Desde 
ahora protestamos contra cualquier acto de esa especie, y echamos sobre 
sus autores la responsabilidad de las consecuencias que pueda traer a Ni-
caragua la violación de sus leyes y la importación á esta tierra libre de los 
principios de arbitrariedad, y de injusticia que rigen en algunos países des-
graciados de la América-Central. 

A nuestros ojos, el Mandatario que trata de imponerse por la fuerza 
á los pueblos con armas en mano: "Me dais tus votos ó voy a extermina-
ros", no merece más aprecio que el desalmado salteador que dice al des-
cuidado caminante: "La bolsa ó la vida". 

No vacila todavía mi fe los principios de eterna justicia, y abrigo la 
esperanza de que los hombres del poder, por obsecados que estén, pres-
tarán oídos á las severas frases de esta amarguísima censura, que procede 
del fondo de una conciencia honrada, sin más objeto que señalar los ma-
les presentes, evitar los futuros y contribuir con mi débil contingente á 
la tranquilidad y al progreso de la patria. 

GUSTAVO GUZMAN. 

(EL DIARIO NICARAGUENSE 
Granada, Viernes 28 de Febrero de 1890. 
NUM. 1683.).  

Entre otras cosas el Dr. Dubarry había sido profesor de Retórica y 
Poética en el Instituto Nacional de Oriente. Cuando fue expulsado del 
país lo reemplazó en el cargo José Maria Monada. Sin embargo el estu-
diantado no se conformó y hubo huelgas y serios desordenes. 

(Ver: PIO BOLAÑOS, Memorias, cap. 2. En: REVISTA CONSERVADO-
RA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO. No 69 (junio 1966), 
pag. 7.) 

(326) Carta al Director de LA NACION de Tegucigalpa, fechada marzo 1 de 
1890. No sabemos a punto fijo si fue publicada en el mencionado periódi-
co. Reprodújola parcialmente Don Pedro Joaquín Cuadra Ch. en su anto-
logía (HUELLAS, pag. 278) y nosotros la hemos completado con recor- 
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tea hallados en la colección de don Enrique Guzman Bermudez, los que 
sin embargo, no especifican la procedencia y clase del impreso. 

(327) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, mayo 5 de 1890. 

(328) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, marzo 8 de 1890. 

(329) En: ídem, julio 9 de 1890. 

(330) En: idem, julio 24 de 1890. 

(331) En: idem, setiembre 28 de 1890. 

(332) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, octubre 30 de 1890. 

(333) En: Idem, noviembre 15 de 1890. 

(334) Así se designaban los secuaces del Dr. Roberto Sacasa, quien, a su vez 
conceptuébase enviado por la Providencia. 

(335) En: idem, febrero 5 de 1891. 

(336) Alusión al escritor leonés, don Feliz Medina. 

(337) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, febrero 9 de 1891. 

(338) En: EL DIARIO NICARAGUENSE, febrero 13 de 1891. 

(339) En: idem, febrero 15 de 1891. 

(340) En el DIARIO INTIMO; en fecha, 1 de marzo podemos leer esta anota-
ción: "Inaugúrale el gobierno del Dr. Sacasa en Managua. Hemos estado 
dispuestos a suspender nuestros fuegos en EL DIARIO, hasta que no vea-
mos cual es el rumbo que toma el Gobierno que hoy se inaugura. Pero la 
provocación de la prensa ministerial no nos ha permitido mantenernos en 
nuestro pacífico propósito". 

(341) En: DIARIO NICARAGUENSE, mayo 17 de 1891. 

(342) En: LA UNION CATOLICA, San José de Costa Rica, enero 14 de 1892. 

(343) Empieza con este artículo la producción periodística de Don Enrique en 
el destierro en Costa Rica. Sobre los acontecimientos que llevaron a este 
desenlace, cedemos la palabra al Dr. Pedro Joaquín Chamorro Z.: 

El triunfo de la candidatura oficial no puso término a la oposición que el 
Partido Conservador hacia al Presidente Sacasa. 

www.enriquebolanos.org


612 	 Escritos Histório3s y Políticos 

En Junio decidió el Gobierno acabar con la prensa de oposición. El 
Duende era un periodiquito que redactaban en Managua Juan de Dios 
Matus y el cubano Desiderio Fajardo Ortiz, un inválido que vivía en una 
silla de ruedas y firmaba con el seudónimo El Cautivo. La policía 3C echa 
sobre la imprenta, captura a Matus y lo condena a barrer el cuartel de Ma-
nagua Al mismo tiempo la autoridad mataba en Granada El Diarito de 
Carlos Selva, confinaba a éste a la isla de El Cardón y daba de alta como 
soldados rasos a varios jóvenes principales de aquella ciudad. Circulaban 
constantes rumores de que se expulsaría a unas diez o doce personas im-
portantes entre los cuales se mencionaba a Guzmán. 

En el Senado eran sin embargo donde más se sentía esta resistencia 
al régimen que había nacido de la reelección. 

Los senadores el ex-Presidente Zavala y don Anselmo H. Rivas enca-
bezaban la oposición en el Senado, mientras que el último y Enrique Guz-
mán continuaban su campaña contra los errores de la administración, ca-
da vez más graves, desde las columnas de El Diario Nicaragüense. 

El proceso que desde el año anterior se seguía contra algunos sena-
dores por supuesta conspiración, culminó con el arresto de varias perso-
nas importantes de Managua y Granada, entre los cuales estaban aquellos 
sujetos no obstante su inmunidad, poco después se supo que se les extra-
ñaba del país. 

El 22 de Agosto de 1891, cuando los presos se dirigían escoltados 
hacia la Estación de Granada para tomar el tren que los connduciría a Ma-
nagua, al pasar frente a la cantina llamada La Gran Vía, en antigua calle 
de Chamorro hoy Calle Atravesada, se produjo un alboroto cuya inicia-
ción no pudo concretarse nunca. Hubo balazos dispersos seguidos por 
descargas cenadas de la tropa sobre la inmensa multitud que presenciaba 
al violencia contra los representantes del pueblo. Murieron varias perso-
nas, entre ellas el joven Miguel Bolaños, el Capitán Perfecto Alfaro, Direc-
tor de Policía, que mandaba la escolta, y don José Pasos que falleció po-
cos días después a consecuencia de una herida que recibió en un brazo. 

Aquel día fue el último de El Diario Nicaragüense. 

He aquí las personales impresiones de Guzmán de quel trágico suco- 
so. 

"Como a eso de las doce del día, mientras leía El Sentimiento C.ató-
lico acostado en mi hamaca, llega la Bela afligida a decirme que hay una 
escolta en la puerta y que ya llevan preso a don Anselmo. Salí y ví en la 
sala a un oficial Francisco Urbina. Comprendí que ya no volvería a mi 
casa y me despedí de la familia. Me llevan al Cabildo, lo que me causa sa-
tisfacción. Temí ir al cuartel. Allí estaban ya Zavala y don Anselmo. Ur-
bina me había dicho en la calle que éramos los tres únicos presos. Don 
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Vicente Cuadra que había llegado con Zavala estaba en el Cabildo. Ape-
nas nos saludamos con la cabeza. Llega a ver a Zavala el Dr. Cárdenas y 
me saluda extendiéndome la mano: por primera vez nos hablamos des-
pués que me expulsó del país. Después llega Carlos A. Lacayo, y también 
me da la mano. No se la dí sin cierta repugnancia. A la una y media o cosa 
así, llegan a sacarnos en un coche; vamos para la estación; mucha gente al 
pasar por la Gran Vía, donde la tropa que nos custodia y que iba al man-
do del Capitán Perfecto Alfaro, hace fuego sobre el pueblo: resultaron 
siete muertos y varios heridos. Nos meten en tren expreso que no para en 
Masaya y como a las tres llegamos a Managua. De la estación al vapor 
Progreso donde encontramos a José Dolores Rodríguez y Pedro Ortiz que 
van presos también. Guillermo Silva es el jefe de la escolta que nos custo-
dia. Sé con gusto en el vapor que salimos desterrados del país. Autorizan 
el decreto de expulsión F. López Guerra y Jorge Bravo. llegamos de no-
che a Momotombo donde comimos. A las diez de la noche llegamos a 
León donde una turba salvaje trata de asesinarnos. Dura como quince mi-
nutos la escena horrible; disparan pistoletazos sobre el vagón y lanzan pie-
dras. Cuando por fin salimos de la estación de León sentí gran alivio. Lle-
gué a creer que por lo menos nos podrían herir. A la una a.m. llegamos a 
Corinto. En el acto ríos llevaron al vapor "Colima". No nos paga el Go-
bierno el pasaje a Puntarenas. Sabemos en el vapor que éste no saldrá has-
ta que llegue Salvador Chamorro a quien despacharon ya de Managua. En 
"El Progreso" me reconcilié con Pedro Ortiz." 

Aquella sangrienta refriega del 22 de Agosto de 1891 marca, según 
muchos, el punto de partida de las arbitrariedades del poder por una par-
te, y de las reacciones revolucionarias por otra, alternativas de violencias 
que formaron, durante los veinte años siguientes, el período más calami-
toso de la historia de Nicaragua. 

Guzmán se embarcó en El Colima y en el mismo iba Rubén Darío 
que iniciaba su peregrinación a lejanas playas, en busca de un ambiente 
más propicio que el de su revuelto país para el triunfo y comprensión de 
al genio. 

Guzmán, abundando en espíritu de compañerismo literario, había 
hecho algo por Ruben Darío; había puesto todo lo que estaba de su parte 
cuando era diputado para que "el Gobierno hiciera colocar por cuenta de 
la Nación al inteligente joven pobre don Rubén Darío en el plantel de en-
señanza que estime conveniente para completar su educación" principia-
da con señales que no dejaron duda de su estro poético. 

Pero las críticas que Guzmán hizo al principiante, les tenía distancia-
dos y aun enemistados. En San José de Costa Rica, don Pedro Ortiz, el li-
terato nicaragüense de estilo propio y frase nueva trató de reconciliar 
a aquellos dos escritores tan diversos en genios pero que coincidieron 
en dar gloria a su patria. Desgraciadamente no lo consiguió. Ya vimos, 
sin embargo, que el gran Rubén Darío no guardó rencor al atildado Guz- 
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mán por sus críticas, sino que se las reconoció como útiles lecciones y le 
dió las gracias 

Hemos visto como Guzmán se reconcilia con sis antiguos enemigo& 
Con el ex-Preddente Cárdenas, quien lo había expulsado del país en 1884 
por una conspiración de la que más tarde Guzmán se confesó culpable; 
con el escritor Pedro Ortiz, con quien estaba enemistado por asuntos de 
periodismo: Ortiz defendía la administración de Carazo: Guzmán la ad-
versaba. 

Hay más que decir sobre su enemistad con el ex-Presidente Cuadra y 
con el Gral. Carlos Alberto Lacayo. 

Cuando Guzmán era liberal, reconoció y proclamó siempre la hono-
rabilidad del Presidente don Vicente Cuadra pero ello no bastaba para 
que su crítica hiriera de vez en cuando al gobernante, tratando de ponerlo 
en ridículo. 

Por el año de 1871 el Presidente Cuadra elevó renuncia del alto 
puesto que ocupaba. Las razones que alegaba don Vicente para que le 
descargaran de tan enorme peso, eran su avanzada edad y "las atenciones 
que necesitaba su familia y principalmente sus tiernos hijos, que habían 
tenido que participar de las privaciones y sufrimientos a que estaba sujeto 
el Primer Magistrado de la República". 

Guzmán, comentando el Mensaje, observaba que no se compadecía, 
el estado de senectud en que se hallaba el Presidente con aquello de sus 
tiernos hijos, pues este parecía indicar que el Presidente no estaba tan de-
crépito y alicaído como se pintaba él mismo en su Mensaje al Congreso. 

Don Vicente no perdonó jamás a Guzmán esta pullita. En 1881 
cuando Selva hirió a Guzmán, nota éste que toda la sociedad lo visitó 
en su lecho de enfermo, menos su cuñado don Ildefonso Vivas y el ex-
Presidente don Vicente Cuadra. Ahora que se encuentra en el cabildo con 
Guzmán que marcha al destierro por la causa del Partido Conservador, 
don Vicente apenas lo saluda con una libera inclinación de cabeza. Guz-
mán sabía lo hondo que llegan las críticas y lo tardío que se perdonan. 
En uno de sus Pedacitos de Papel, decia: 

"Suelen los hombres llegar a perdonar las ofensas a quienes los han 
cubierto de denuestos por la prensa y llamados facinerosos; pero no a 
quien les censura una frase o les corrigen un vocablo. De ello he adquidi-
do larga y dolorosa experiencia. Don Vicente Cuadra se ha reconciliado 
con los que atacaron rudamente su administración y conspiraron contra 
él a fin de derrocarle del poder; a mí me perdona el que haya criticado en 
tono de zumba uno de sus Mensajes al Congreso de Nicaragua". 
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Pero estas cosillas no eran obstáculo para que Guzmán siguiera esti-
mando a don Vicente, hasta el punto de que pudo escribir su oración 
fúnebre. Sus recuerdos del día en que murió el ex-Presidente Cuadra, 
terminan así: "A las cuatro y media (Diciembre de 1894) voy al Club 
para ir de allí con todos los otros socios a la casa de don Vicente; es la 
primera vez en mi vida que entro yo a esta casa. Soberbio entierro el de 
don Vicente. En el atrio de la Merced pronuncia Ascensión Rivas el dis 
curso que le escribí yo esta mañana. 

Con el General Lacayo el resentido era Guzmán. Publicó Lacayo 
que Guzmán había dispuesto de un dinero que le enviaron a Guatemala 
en 1885 para asuntos políticos. Pero Guzmán se vindicó con el testimo-
nio de don Féliz Romero, encargado de llevar el dinero. Declaró Romero 
que la suma enviada no era tanto como aseguraba Lacayo y que se había 
aplicado a su destino. Varias veces había Lacayo intentado reconciliarse 
con Guzmán, pero éste rehusaba, hasta que se dieron la mano en aquella 
ocasión dolorosa para el segundo. 

Finalmente, cuando ya estaba Guzmán en San José, recibió una car
ta de don José D. Gamez, en la cual éste se lamentaba de la pena impues
ta al viejo amigo, y le pedía echara un velo a lo pasado entre ambos. Guz
mán aceptó: "Usted sabe que mi alma es propensa a la benevolencia y al 
perdón", contestó a Gámez. 

Doloroso debía ser este destierro para Guzmán. En Octubre de 1891 
recibe en San José la noticia de la muerte de su padre don Fernando. El 
año siguiente se traslada a Cartago, la que llama su Tebaida por ser ciudad 
callada y propicia al estudio. Allí, el 11 de Febrero de 1892 le llega otra 
dolorosa noticia, que consigna así en su Diario intimo: " ¡Que golpe para 
mi corazón! Mi madre, la persona que más he querido en el mundo, mu
rió ayer a las cuatro de la tarde: tenía 75 años, 8 meses y 11 días de edad". 
Y poco después escribe a un amigo: "El 10 murió mi madre: el leonesis
mo puro me está haciendo apurar hasta la última gota del amargo cáliz". 

Estas espinas se clavaron en su corazón, y no hay duda que influye-
ron no poco en el ardor con que conspiró y revolucionó más tarde contra 
el régimen que lo había sometido a tan dura prueba. 

La inactividad era incompatible con el carácter dinámico de Guz-
mán; Y como sus inclinaciones le llevaron siempre que los campos del 
periodismo, se trasladó a la capital de Costa Rica, a ponerse al frente del 
periódico El Diario del Comercio, que compró a si dueño don Justo Fa-
do. 

Pero como sobrevinieran dificultades en el cumplimiento del contra-
to, lo rescindió muy pronto y determinó fundar con Pedro Ortiz, El Día. 
El Presidente de la República don José Joaquín Rodríguez prometió 
proteger la nueva publicación, y por este motivo el periódico se consideró 
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como semi-oficial desde sus comienzos. Esta circunstancia le debía ser 
fatal. 

Guzmán tiene siempre un programa para su periódico. Cuando en 
1878 fundó La Prensa trazó antes la pauta a que se ceñiría, y fue fiel a 
ella. Ahora hace otro tanto. El y Pedro Ortiz dan a luz el programa de 
El Día. En este programa encontramos las ideas fundamentales de Guz-
mán sobre lo que es o debe ser un periódico; son también las ideas de la 
escuela nicaragüense del periodismo en la época en que floreció con ma-
yor magnificencia el diarismo en Nicaragua. Por esa razón me parece 
oportuno trascribirlas. 

"Acostumbrados a la contradicción y a la lucha —dice uno de los pá-
rrafos del programa—, ni rehuiremos la discusión y la polémica, ni éstas 
nos causarán irritación y enfado. No hay respecto de la prensa más paten-
te manifestación de la vida que esas lides literarias o políticas que descu-
bren el por qué de las cosas, al parecer oculto, desvanecen los ópacos 
efecto de preocupaciones infundadas, y ponen lastre a las buenas ideas 
que floran todavía vacilantes en el mar de la opinión pública". 

Sucedió por este tiempo el incidente con don Justo Facio que termi-
nó con un rasgo humorístico muy de Guzmán. Fado quedó muy disgusta-
do con Guzmán y Ortiz por las explicaciones que éstos dieron de la resci-
sión del contrato con aquél Esto dió origen a un altercado por la prensa, 
en el cual Facio, bajo su firma, atacó fuertemente a los redactores de El 
Día. 

Guzmán y Ortiz enviaron dos amigos a don Justo Fado para que 
arreglaran la discordia, y como éste se negara a dar explicaciones, se con-
certó el duelo. Echada la suerte, tocó a Guzmán presentarse en el campo. 
Sin embargo, la policía estaba en autos y por dos veces evitó el lance. Con 
esto los padrinos diéronlo por terminado. 

Con todo, ocurrió que en una de tantas, antes que llegara la autori-
dad, ya en el campo y todo a punto, los testigos trataron de solucionar 
amistosamente el conflicto y luego de haber hablado con Facio, anuncia-
ron a Guzmán que había encontrado modo satisfactorio de acabar con el 
lance. Para evitar el ridículo, el duelo se llevaría a efecto, pero Fado se 
comprometía a no apuntar a Guzmán cuando disparara. 

—Prefiero'. que me apunte —contestó éste—, porque si no, me mata. 

Desgraciadamente, El Día tuvo pocos de vida. Y no sólo eso, sino 
fue feneció a consecuencia de una tragedia que se llevó a la otra vida a 
uno de sus directores. 

Moderados y pulcros iban saliendo los números del pequeño diario, 
pero esto que contribuía a hacerle ambiente propicio, marcó su sino trá. 

www.enriquebolanos.org


Las Notas 	 617 

gico. Desde sus comienzos se creó mal ambiente como periódico semi-
oficial, fue muy combatido por rivales envidiosos, Y no faltó a éstos ma-
nos criminales que se prestaran al asesinato con fútiles pretextos, pero 
con el verdadero propósito de acabar con el periódico. 

El delito que mereció a los redactores de El Día rigurosa sentencia 
de muerte, fue haber reproducido un artículo que tomó de La República, 
de Guatemala. En él se examinaba la conducta pública del ex-Presidente 
Fernández de Costa Rica, pero sin que El Día agregara nada de su cose-
cha a la reproducción. 

Cuando los redactores de El Día se dieron cuenta de que el artículo. 
había caído muy m'al entre loa parientes del ex-Presidente, declararon 
que, lejos de obedecer a móviles pasionales, la reproducción tenía por 
objeto hacer saber al pueblo costarricense cómo se juzgaba en el exterior 
a sus hombres y su política. 

No bastó sincerarse con tan acertadas razones. El interés y el odio 
estaban de por medio, y estas pasiones sólo se sacian con el crimen. 

Manuel Fernández Guardia, Enrique Roig, Carlos y Ernesto Pinto 
fueron los autores del tenebroso atentado. 

La tarde misma del asalto, cuando Guzmán y Ortiz dejaron la redac-
ción, se fueron a una casa esquinera donde les habían indicado que en-
contrarían un taller de carpintería a proponer que les hiciesen una mesa 
que necesitaban para escritorio. Llegados allá, les dijo el carpintero. 

—Se han equivocado; es verdad que esta es una carpintería, pero 
aquí sólo fabricamos ataúdes. 

—¡Oh! —replicó Ortiz—, no es eso lo que buscamos; por ahora no 
necesitamos de ellos. 

De allí, y luego de dichas estas frases, siguieron para la calle donde 
en breve quedaría desmentida la humorística respuesta del escritor. 

Eran las cinco y media de la tarde del 9 de septiembre de 1892. Am-
bos periodistas se encaminaban al Hotel Internacional donde vivían; mar-
chaban el uno en pos del otro, por ser muy estrecha la acera en aquella 
calle. Guzmán iba distraído, leyendo una hoja impresa. De pronto se vie-
ron acometidos por varios hombres armados de garrotes y revólveres, y 
antes que pudiesen defenderse ni aun con los paraguas, únicos objetos 
que portaban, fueron heridos y derribados en tierra. 

Una bala de revólver calibre 38 atravesó a Ortiz de parte a parte, per-
forándole el pulmón izquierdo, el estómago y el hígado. 
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La herida de Guzmán era, al parecer, más peligrosa. Una bala seme-
jante a la que lesionó a Ortiz le penetró a un centímetro de la columna 
vertebral, le atravezó el pulmón y se alojó en el hombro izquierdo. 

Sin perder su humorismo, dijo a Salvador Calderón R. cuando éste 
lo llegó a recoger del suelo: "—Amigo Calderón, esto es peor que el Cóle-
ra morbo". El Cólera estaba dando duro por esos días. 

El desgraciado Ortiz murió al día siguiente; pero Guzmán, cuya heri-
da parecía más grave, luchó victoriosamente con la muerte. 

Don Anselmo H. Rivas, también desterrado en Cartago, no bien su-
po el trágico suceso, se trasladó a San José para estar más cerca de su ami-
go en aquella hora de dolor. El nos refiere estos momentos amargos de la 
vida de Guzmán que pusieron a prueba igualmente su valor y si catolicis-
mo práctico y espontáneo. Sobre todos estos sucesos véase nuestro "Enri-
que Guzmán en Costa Rica". San José, 1980. (op. ct. paga 63-66) 

(344) En: la Unión Católica, San José, enero 21 de 1892. 

(345) En: EL DIARIO DEL COMERCIO, San José, febrero 3 de 1892. 
EL DIARIO DEL COMERCIO estaba dirigido por Don Justo A. Fado, 
poeta y prosador costarricense, aunque colombiano de nacimiento, de 
gran actuación en aquella época. Sobre Justo A. Fado (1859-1931) ver: 
A BONILLA, Historia de la literatura costarricense, San José, 1957, tomo 
1.1,418- 194 Y sgg 

(346) En: EL DIARIO DEL COMERCIO, abril 10 de 1892, (Ver: DIARIO IN-
TIMO, fecha abril 5 de 1892). 

(347) En: LA UNION CATOLICA, marzo 1 de 1892. 

(348) Artículo fechado abril 19 de 1892 y publicado no sabemos en que perió-
dico costarricense. 

(349) Es decir de los hermanos Ezeta. 

(350) En: EL DIARIO DEL COMERCIO, mayo 18 de 1892. 

(351) En: EL HERALDO DE COSTA RICA, Junto 10 de 1892. 

(352) Después de los muchos arreglos con don Justo A. Fado, Guzmán y Ortiz 
fueron los directores de EL DIARIO DEL COMERCIO: Este es cabal-
mente el comunicado que sacaron conjuntamente para avisar al público 
josefino del cambio de gestión. Se encuentra en el DIARIO DEL CO-
MERCIO del 1 0  de julio de 1892. 

(353) Este es el primer editorial de Don Enrique en su nuevo diario, EL DIA 
(Véase DIARIO INTIMO, julio 30 de 1892). 
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Mientras tanto Guzmán y Ortiz habíanse separado de EL DIARIO DEL 
COMERCIO y su comunicación al propósito había motivado la siguiente 
"Personal" de don Justo A. Facio. 

PERSONAL 

Algunos periódicos de esta capital manifiestan que están ampliamente 
autorizados para declarar que los señores don Enrique Guzmán y don Pe-
dro Ortiz no son ya ni Redactores ni colaboradores del Diario del Comer-
cio. Nosotros reconocemos como cosa de orden legítimo el que los seño-
res Ortiz y Guzmán no quieran cargar con la responsabilidad de escritos 
que no son suyos, y desde ese punto de vista, tiene clara y natural esplica-. 
ción el aviso; pero la forma en que está concebido y el haberle dado pu-
blicidad simultáneamente en casi todos los periódicos de San José, pare-
cen revelar que no sólo existe en el fondo de esa declaración el deseo de 
descargarse de ajenas responsabilidades, sino además un movimiento de 
repulsión hacia el periódico que los señores Ortiz y Guzmán han honrado 
en otros tiempos con sus producciones y con el cual no quisieran ahora 
tener contacto alguno. Pueden estar tranquilos los señores Guzmán y Or
tiz: nadie podrá confundir loa malos artículos que hoy salen á luz en el 
DIARIO DEL COMERCIO con las excelentes producciones suyas, y aun
que muy lisonjero sería para este periódico contar con la importante cola
boración de ellos, en ningún caso habría de vanagloriarse de ventajas que 
no tiene, y hoy por hoy, á falta de plumas hábiles que le den brillo, se 
contenta con su antiguo anhelo de obrar rectamente. 
(En: EL DIARIO DEL COMERCIO, San José 8 de julio de 1892.) 

(354) En: EL DIA, agosto 7 de 1892. (Ver: DIARIO INTIMO, y 6 de agosto). 

(3551 En: EL DIA, agosto 9 de 1892. 

(3561 En: EL DIA, agosto 9 de 1892. 

(357) En: EL DIA, agosto 10 de 1892. 

(358) En: EL DI A, agosto 12 de 1892. 

(359) En: EL DIA, agosto 13 de 1892. 

(360) En: EL DIA, agosto 17 de 1892. 

(361) En: EL DIARIO DEL COMERCIO, agosto 13 de 1892. 
A propósito de este artículo y del casi duelo que hubo entre Don Enri- 
que y Justo A. Facio, copiarnos estos párrafos de su DIARIO INTIMO. 

AGOSTO 13 

"El Diario del Comercio" trae un artículo titulado "Rectifloicio-
nes" en el ClUe l'ario, bajo su firma, nos trata, a Ortiz y a mi, de sinver- 
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güenzas. Ortiz se empeña en que debemos desafiar a Fado. Más tarde 
me cuenta Pedro que Fado dice que no se retracta y que para arreglar 
las condiciones del duelo ha dado comisión a Don Luis Batres y a Vane-
gas. 

A las 5 p.m. salgo de Sn. José para Cartago: en el tren viene el Obis-
po Mons. Thiel. Al llegar a Cartago se que aquí está Don José Joaquín 
Rodríguez. 

Asisto por la noche a los cuadros plásticos del Instituto. Mucha gen-
te había presenciado los tales cuadros. 

AGOSTO 15 

Visito a las Pacheco: en casa de Doña Dolores viuda de Troyo. Tie-
ne esta señora un bonito museo de antigüedades y una curiosa colección 
de aves raras. Conozco en esa casa el cuarto donde prendieron a Mora- 
zan 

Viene Trinidad González C. y duerme en mi cuarto: cuenta que to-
do San José sabe lo del desafío con Fado, pero que sólo a Ortiz mientan. 

AGOSTO 16 

Regreso a San José. Hallo que Don Chico Castro y Pancho Huete es-
tán encargados como padrinos de Ortiz y míos para arreglar el asunto con 
Fado. 

AGOSTO 17 

A las 3 p.m. viene Pancho Huete a mi cuarto y nos dice a Ortiz y a 
mi: "No queda más camino que batirse con Facio, la cosa será hoy a las 
5 p.m." Resuélvese que debemos sortearnos Ortiz y 'yo para saber quién 
de los dos debe batirse en duelo con Fado, tirando a la suerte. El que 
eche número más bajo ese será el que pierda. 

En la ruleta de la vinatería "La Fuente", de Villa señor, tiramos la 
suerte: saco yo el número 50 y Ortiz el 10.000: ya lo temía. 

Me voy a las 4 1/2 p.m. con Huete al sitio donde ha de verificarse 
el duelo que es una caballería de La Puebla. Durante media hora espe-
ramos con la mayor ansiedad en una cantina próxima. Resultado: el que 
menos esperaba yo: que llegó la policía, mejor dicho, que allí estaba 
cuando nosotros llegamos y no nos dimos cuenta de ello. 

Contento estaba yo con esto cuando Huete me dice que acaba de 
arreglar el asunto para mañana en El Mojón. Queda, pues, aplazado el 
duelo. 
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AGOSTO 18 

Otro día de inquietud. A las 6 1/2 de la mañana se presenta en mi 
cuarto Pancho Huete para que nos vayamos. Había dejado yo escrita 
una carta para mi mujer despidiéndome de ella y explicándole las cir-
cunstancias que me obligaron a ir al campo del honor a lavar una afrenta. 

Dos horas de cruel angustia pasamos en El Mojón. Llegué a persua-
dirme positivamente de que iba a batirme. En una cantinita miserable pa-
samos escondidos para no ser vistos, hora y media mortales. Por fin, lle-
gan a sacarme en volanda Pancho Huete y un hijo de Juan Hernández: 
luego, se presentan. los policías que de San José había venido, y declara 
Huete que ya no puede haber nada, y se levanta un acta haciéndolo cons-
tar así. 

AGOSTO 19 

Hoy nos mudamos de imprenta y "El Día" no saldrá mañana. Ortiz 
y yo estamos contentos porque ya terminó el asunto con Facio. 

(362) En: EL DIA, agosto 18 de 1892. 

(363) En: EL DIA, agosto 27 de 1892. 

(364) En: EL DIA, setiembre 1 de 1892. 

(365) En: EL DIA, setiembre 4 de 1892. 

(366) En: EL DIA, setiembre 7 de 1892. 

(367) En: ibídem. 

(368) En: EL DIA, Setiembre 8 de 1892. Este editorial se publica aquí, aun no 
siendo de don Enrique, ni en polémica con algunos suyos, por ser el que 
motivó el atentado en que Pedro Ortiz fue asesinado y Don Enrique he-
rido de gravedad. Quien disparó sobre Don Enrique fue Don Manuel Fer-
nández Guardia (1862-1900). Era este caballero hijo de Don Prospero 
Fernández Oreamuno, Presidente de Costa Rica entre 1882 y 1885, y 
doña Cristina Guardia Gutierrez. Es de notar que resultaba tanto por 
parte de padre, como por parte de madre, primo del historiador don Ri-
cardo Fernández Guardia, puesto que las madres de ambos eran herma-
nas del Presidente Tomas Guardia. Don Manuel era un temperamento 
muy especial: tenorio, bebedor, parrandero, aún se conserva en el fol-
klore guanacasteco una pieza musical, titulada LOS AMORES DE LACO 
(Laso era el apodo que se le había atribuido), en la que hacen referen-
cias a sus aventuras. Impulsivo por naturaleza, y enfant gafé, creyó re-
conocer en editorial reproducido de la precisa guatemaltecas, una ofensa 
y concertó la emboscada en que Ortiz perdió la vida y Guzmán fue he-
rido. Don Manuel Fernández Guardia había casado, el 21 de junio de 
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1885 con Dolores Pinto Samayoa, hija del Lic. José Antonio Pinto y 
de doña Juanita Samayoa. El autor del artículo que provocó la tragedia 
resultó luego haber sido el poeta salvadoreño Francisco Gavidia. 

(369) En: EL DIA, setiembre 9 de 1892. 

(370) En: EL DIA, setiembre 10 de 1892. 
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Introducción a 

Las Gacetillas* 

1 

Es muy posible que en la evaluación de algún lector presuroso 
y distraído, las GACETILLAS que don Enrique Guzmán escribió a lo, 
largo de cuarenta dios o más de su actividad periodística, puedan re-
cibirse y apreciarse como obra menor, notablemente fragmentaria, 
heterogénea en sumo grado, y de valor e interés básicamente anecdó-
tico. Es incluso posible que la idea de reunirlas, como si constituyesen 
una obra acabada y con las características medulares que suelen hallar-
se en libros de temática y desenlace unitarios, pueda atribuirse a un ca-
pricho del recopilador, capricho debido, en la más benévola de las hi-
pótesis, al enfoque quizá en exceso indulgente y cariñoso, que, en 
múltiples oportunidades, ha manifestado acerca de don Enrique, escri-
tor, como es resabido, de su especial devoción. 

Muy equivocado, sin embargo, resultaría semejante juicio. En 
realidad, aun dejando de lado la necesidad, tantas veces subrayada, 

* La presente Introducción precedía la publicación de Las Gacetillas en su 
edición en libro por el Fondo de Promoción Cultural del Banco de Améri-
ca. Dicha edición comprendía tanto Las Gacetillas de La Prensa (1878) co-
mo las de El Cronista (1893). Por razones cronológicas aparecen en este 
volúmen sólo Las Gacetillas de La Prensa. Las Gacetillas de El Cronista apa-
recerán en el próximo volumen, junto a Las pequeñeces cuiscosmeñas de 
Antón Colorado, referentes al mismo período. 
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de conocer y analizar IN TOTO las obras de los escritores decimonó-
nicos sobre los que se ha venido posando, con los años, una capa de 
polvo, de silencio, de olvido que vuelve prácticamente imposible una 
objetiva evaluación de sus méritos y deméritos: aun dejando de lado 
este general criterio metodológico del que no pueden prescindir, sin 
embargo, cuantos pretendan llegar a conclusiones serias y fechacientes 
en relación con la historia de nuestra literatura y de nuestra cultura; jus-
tifica nuestra decisión de editar en forma unitaria las GACETILLAS 
de Enrique Guzmán, el carácter mismo de aquellos escritos que, si 
bien ocasionales y heterogéneos en sus motivaciones y apariencias, so-
breentienden unidad de 'desenvolvimiento, continuidad ideológica y 
una postura ética invariable que unas cuantas equivocaciones e intem-
perancia: no logran, no digamos ya borrar, sino invalidar. 

Quizá a eso mismo se deba el juicio que se vino paulatinamente 
formando acerca de don Enrique, inclusive cuando él vivía, y a raíz 
del cual se le tildó de frívolo, inconstante, veleidoso; eso es, el hecho de 
que su obra nunca fiera recopilado y menos aún estudiada, con un en-
foque unitario. A lo largo de casi medio siglo, don Enrique Guzmán es-
cribió centenares y centenares de artículos tratando de muy distintos 
temas y algunos folletos acerca de uno que otro problema contingente, 
pero nunca se empeñó en llevar a cabo una obra de gran envergadura. 
Y como en su larga trayectoria política-espiritual, evolucionó de una a 
otra postura, renegando en su madurez de la cosmovisión que sustentó 
en los años de la inquieta juventud, es bastante natural que sus jueces, 
casi siempre contemporáneos vinculados con él por razones de amistad 
y enemistad personales, rivalidad política, etc, se hayan fijado única-
mente en las contradicciones del momento: en la exhuberancia polémi-
ca con que se entregaba a la militancia cotidiana: en las humoradas que 
constituyen tanta parte de su actividad permanente. En cumto a nues-
tros contemporáneos, críticos tardíos y escasamente informados, es de 
justicia reconocer que nadie ha podido documentarse DE VISU en los 
últimos cincuenta años por lo menos, acerca de su producción literaria, 
únicamente habiéndose publicado, con la salvedad del valioso Diario 
Intimo(' ), una antología de sus escritos, modesta por la cantidad de los 
materiales reunidos, y unos contados artículos que, por ser de una te-
mática escasamente popular, pasaron totalmente desapercibidos entre 
el gran pública 

(1) Publicado en los primeros 45 números de la REVISTA CONSERVADORA 
DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO. 
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Sin embargo, si se vuelven a leer los escritos de don Enrique, in-
cluyendo los "menores". (tales pueden parecer estas GACETILLAS), 
llama la atención, tras las aparentes contradicciones y las fluctuaciones 
de un pensamiento siempre vivo y vigilante, lo que en ellas hay de per-
manente, de hondamente sufrido, de inconmovible. 

Hemos subrayado en otra oportunidad(2) los firmes principios 
éticos, los hondos convencimientos, la sólida y nunca desmentida base 
moral del pensamiento y de la actuación práctica de don Enrique, ha-
ciendo hincapié en su calidad humana nada común, en el quilataje mo-
ral e intelectual, en una sensibilidad, quizá vergonzante, pero no por 
esto menos presente en su conducta de siempre Volviendo a leer estas 
dos series de GACETILLAS, escritas a más de quince años de distancia 
la una de la otra, y en situaciones tan distintas, lo anterior resulta, nos 
parece, de meridiana claridad, al extremo de que ni siquiera hace falta, 
para comprobar la tesis que sustentamos, acudir a los editoriales, y a las 
demás prosas de combate. 

Porque al fin y al cabo, ¿cuáles son los móviles, los objetivos, 
los puntos firmes de su renovada polémica, sino el amor de la RES 
PUBLICA, el culto profundo de la justicia y la verdad, el respeto in-
transigente de las reglas del juego político, el sentido común más ajus-
tado, el desprecio de toda deshonestidad, de toda demagogia, de todo 
interés inconfesable, que pueda prevaricar el beneficio de la comunidad 
cívica? 

No importa si en 1878 don Enrique creyó ver al enemigo de sus 
principios en don Pedro Joaquín Chamorro. en el CACHO, en la oli-
garquía de Granada, y después de 1893, en el presidente Zelaya, en el 
liberalismo triunfador, en la actuación de los políticos occidentales que 
hacían y deshacían desde la base capilar de la administración pública 
hasta la cúspide suprema del poder. Y tampoco importa que muchas 
veces, y sobre todo durante el primer período, haya cometido errores 
de evaluación, intemperancias que, en la práctica, lo llevaron a alistarse 
en las filas de conjurados y revolucionarios; que, en pocas palabras, se 
haya pasado de raya. Fatalmente lo llevaban en aquella dirección, la 

(2) Véase nuestra introducción a Las Pequeñeces Cuiscomeñas de Antón Co-
lorado, COLECCION CULTURAL DEL BANCO DE AMERICA, MANA-
GUA 1974, sobre todo la página 12. (Se incluirá también en ci tercer vo-
lumen de estas Obras Completas). 
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inmadurez de la edad, el afán reformista, su mismo temperamento y, 
no nos olvidemos de esto, su preparación intelectual, indudablemente 
superior a la de la mayoría de sus contemporáneos y la que forzosa-
mente motivaba en un joven de su condición y talento, una inconfor-
midad dificil de callar con solo las sugerencias de la espera prudente. 
Por algo, si nos fijamos, nos damos atenta de que sus opositores, sus 
contrincantes más implacables, sus enemigos políticos, pertenecen 
siempre o casi —sobre todo a lo largo del primer período— a genera-
ciones anteriores (Pedro Joaquín Chamorro, Anselmo H. Rivas, etc), 
en las cuales esta capacidad de espera prudente, de contemporización, 
de evaluación más objetiva y de todos modos menos pasional, se ma
nifiesta más firme y segura debido a las mismas leyes de la naturaleza 
humana. Pero si todo eso, como deciamos, no importa, o importa has
ta cierto punto, sí importa y con mucho, observar que, tanto cuando 
se opone a don Pedro Joaquín, como cuando lucha en contra de Zela
ya, don Enrique, en nombre de una cosmovisión que, en lo esencial, 
no ha sufrido alteraciones que la afecten en lo medular, persigue los 
mismos ideales básicos. Aunque parezca paradójico en su formulación, 
podemos hallar una confirmación más de lo que venimos aclarando, 
en el hecho de que, en la última fase de su existencia, vuelva él a acer
carse a muchos de los que habían sido sus opositores de antaño con 
los que comparte en ese período completamente distinto de la vida na
cional, los mismos ideales por cuanto se refiere a la situación contin
gente y a determinados princpios generales: honestidad en el manejo 
de los negocios públicos, libertades cívicas, tranquilidad en el estado, 
libre ejercicio de los derechos individuales, etc En este sentido no ca
be duda de que, muy lejos de insistir sobre su inestabilidad moral y de 
juicio, es preciso evidenciar la coherencia ética de don Enrique, su cons
tante entrega a los dictados de la honradez más desinteresada, su visión 
política clara y a menudo profética Dejando por un instante de lado 
el mero análisis de lo acontecido, y aventurando una hipótesis que pue
de quizá contribuir a un mejor enfoque de conjunto del personaje, se 
nos hace que, de haber vivido cincuenta años más tarde, don Enrique, 
sin menoscabo alguno de su coherencia política y moral, hubiera sido 
apasionado y férvido opositor tanto de la intervención norteamericana 
cuando la Segunda República Conservadora, como de la política de 
la actual Administración; tanto de los excesos que acompañaron, en la 
práctica, la epopeya sandinista, como de algunos estériles conatos 
revolucionarios que han caracterizado los años más cercanos a nosotros; 
tanto de Emiliano Chamorro como de la familia Somoza. Avanzamos 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 629 

esta hipótesis, tomando en cuenta lo que ha pasado en los últimos cua-
renta o cincuenta años, porque, aunque también en 1876 se tratara, 
por lo menos en el juicio de Jerez, y de los que lo siguieron en la Fa-
lange, de devolver las libertades cívicas al país (y don Enrique se alistó 
en las filas de aquella oposición armada), esto, considerando los resul-
tados y sobre todo la manera con que se llevaron a cabo aquellas tenta-
tivas, no le impidió reconocer, como buen nicaragüense que era: "He-
mos intranquilizado tonta e inútilmente al pobre Nicaragua y compro-
metido centenares de infelices que ahora se mueren de hambre y no 
pueden volver a sus hogares",( 3) 

2 

Otra razón excelente para publicar estas GACETILLAS nos pa-
rece la propia naturaleza de ellas, naturaleza que las vuelve, entre otras 
cosas, una auténtica mina de información histórica de la época. En la 
situación harto lamentable en que nos hallamos por lo que se refiere 
a fluentes históricas, a documentación original, a testimonios seguros y 
fehacientes acerca de períodos históricos, que al fin y al cabo, no son 
tan remotos como para justificar tales vacíos, las pequeñas noticias, los 
datos en apariencia insignificantes (pero ¿qué es insignificante para el 
historiador?); las alusiones a hechos que fueron de público dominio en 
aquel entonces y ahora se presentan a nuestra curiosidad como insolu-
bles adivinanzas: inclusive los chismes, las murmuraciones, las maledi-
cencias, las referencias más escuetas e intrascendentes, cobran un enor-
me valor documental pues es con base a pequeñeces de este calibre que 
podemos, a veces, echar algo de luz sobre situaciones generales, que 
hasta la fecha han permanecido envueltas en la obscuridad más comple-
ta. Es incluso de lamentar que, debido al estado actual de las investiga-
ciones históricas, literarias, municipales, etc de la Nicaragua decimonó-
nica, muchas de las referencias que se aprecian en los escritos de don 
Enrique, al igual que en los de otros autores contemporáneos suyos, 
queden solo parcialmente comprensibles. 

Basta en realidad con hojear esas páginas, para darse cuenta del 
enorme interés que tienen para los investigadores de la historia y de la 
crónica nicaragüense. No hay, prácticamente, aspecto de la realidad 

(3) Carta de Don Enrique a Don Narciso Arguello, en: EL PORVENIR*DE 
NICARAGUA, AÑO XI, No. 44, correspondiente al 4 de noviembre de 
1876. 
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de su tiempo, que don Enrique, como buen periodista, eso es, como 
reflejo y guía al mismo tiempo de la opinión pública, no ponga en evi-
dencia. Los estudiosos de las costumbres patrias, de la historia muni-
cipal, de los fenómenos naturales, de los HABITUS más generalizados, 
de las instituciones políticas y jurídicas, de las doctrinas económicas, 
de las transformaciones sociales, de los problemas urbanísticos, de la 
sanidad pública, de la agricultura, de la moralidad, de las manifesta-
ciones culturales, del mismo desenvolvimiento idiomático, hallarán 
en las GACETILLAS pasto para su curiosidad y hondo motivo de 
reflexión. Las pequeñeces de la política hogareña, los abusos grandes 
y pequeños del poder, el funcionamiento de la burocracia y del apa
rato estatal, LA VERGUENZA DE LOS QUE GANANDO UN SUEL
DO NO CUMPLEN CON SU DEBER, las intrigas del mundo y mundi
llo local, las contradicciones y torpes actuaciones de funcionarios que 
presumen de "hombres principales", la deshonestidad de cuantos 
únicamente se fijan en su propio interés, todo está retratado con plu
ma maestra Fotografiado podríamos decir. He aquí otro carácter pe
culiar de las GACETILLAS, como por lo general, lo es, de toda la obra 
de don Enrique: esta capacidad nunca superada y pocas veces iguala
da, de remontarse del simple e insignificante hecho de crónica, de la 
pintura de un carácter individual, del relato de un modesto aconte
cimiento lugareño, a una dimensión que es al mismo tiempo históri
ca y universal. Cambiando unos cuantos apellidos, unas cuantas fe
chas y unos cuantos nombres de lugar, lo que don Enrique cuenta 
de la situación en Nicaragua en 1878 o 1894, bien podría haber si
do escrito pensando en la realidad de hoy, de hace cincuenta años, 
de siempre. Es indudablemente triste reconocerlo, pues da la medi
da de lo poco que se ha progresado desde entonces, inclusive de lo 
mucho en que, a veces, se ha ido para atrás Pero esto es otro cantar. 
A nosotros nos importa subrayar ese carácter extra-temporal de las 
acotaciones de don Enrique, su perenne actualidad, así como la vi
gencia de su crítica, de su enfoque límpido y moralizador. Los años, 
muchas veces, pasan en balde, y por mucho que se haya dicho, escri
to y vuelto a pregonar, las calles de las ciudades permanecen hoy 
tan descuidadas y sucias  como en 1878; el correo funciona más o 
menos como entonces. los arbitrios de pequeños e incultos funcio
narios perjudican los intereses de los ciudadanos, el poder central 
ha llegado a controlar la vida particular de los ciudadanos hasta en 
sus manifestaciones más íntimas; las medidas necesarias no se toman 
y se abunda en el favoritismo y la corrupción. Los negativos de 1878, 
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sobre todo de 1894, mirados en transparencia reflejan las mismas 
imágenes ampliadas y empeoradas. Son unos 'Posters" que no en-
vejecen. 

Cabe destacar en este somero enfoque de las GACETILLAS, 
un carácter peculiar de ellas, y generalizando, de la prosa de don Enri-
que: su sentido común y aquella claridad que reina soberana en sus 
acotaciones. Un ejemplo de ello puede hallarse en las polémicas contra 
el CANAL DE NICARAGUA, Fabio Carnevalini y don José Pasos con 
motivo de cuestiones religiosas. En esta época —no nos olvidemos de 
ello— don Enrique aún no ha entrado en el camino del catolicismo: 
no se le escapan sin embargo las contradicciones en que se debaten 
algunos connacionales suyos empeñados en contemporizar su propia 
adhesión al catolicismo y cierta "liberal" independencia hacia el ma-
gisterio romano. Tres años más tarde, con motivo de la expulsión de 
los Jesuitas, veremos a don Enrique volver sobre el asunto, riéndose 
a carcajada limpia de cuantos se conceptuaban al mismo tiempo hi-
jos sumisos de Roma y autores de la expulsión de los hijos de Loyola 
Y es que una de las características básicas de don Enrique, cabalmen-
te se cifra en la lógica, en la claridad de las ideas y del lenguaje. No 
hay huella en él de FUMISTERIE intelectual; no quiere deslumbrar 
a los ingenuos: sus aseveraciones, inclusive las más paradójicas, están 
empapadas de buen sentido, de sencillez, de evidencia Que no es 
desprovista, oportuno es repetirlo, de una austera conciencia ética, 
de una clara visión de los derechos individuales que le sugiere las jus-
tas y apasionadas polémicas en contra de penas como el palo, el azo-
te, la fustigación, etc., o en favor de una legislación más adecuada a las 
necesidades de la época. Uno de los argumentos favoritos de su polé-
mica —lo hemos visto claramente en las PEQUEÑECES CUISCOME-
ÑAS DE ANTON COLORADO— es la condena de los PRESUPUESTI-
VOROS o TURONOFAGOS; de cuantos, en fin, anteponen el lucro y 
los intereses personales al bien de la comunidad y a la brújula de la hon-
radez. Sobre todo en ese campo, hay que reconocer que su pluma se 
vuelve filosa espada, dejando heridas que todavía no se han sanado 
puesto que, aún hoy, estos infelices PRESUPUESTIVOROS viven del 
reflejo, de la luz, a veces siniestra, a veces simplemente irónica, en que 
él nos los ha presentado. Al hablamos de esta difundida categoría, de 
esta tan dilatada familia, las ocurrencias, incluso estilísticas, de don En-
rique son infinitas: los términos que acuña, las observaciones que deja 
caer, las comparaciones que sugiere, las pinturas que traza, dan para una 
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amena antología de la materia. Quizá algún día nos dediquemos a reco-
pilarla 

Comentando LAS PEQUEÑECES CUISCOMEÑAS, don Pedro 
Joaquín Chamorro Zelaya escribió que en ellas Parecia revivir la vie-
ja ironía de PERSIUS, pero de un modo más acre e incisivo. Ridiculi-
zaba, de arte muy fino, no sin causar resquemor, el nuevo sistema de 
gobernar, y ponía en berlina a más de un tránsfuga que. para justificar 
su deserción, se llamaba con el cognomento de NACIONAL REPU-
BLICANO, la divisa de los desteñidos que marchaban vergonzantes 
al encuentro del nuevo sol".(4) Es muy cierto aquello: en los artícu-
los, aparentemente cínicos de ANTON COLORADO, la vieja ironía 
de PERSIUS revive, aunque de un modo más acre e incisivo. Sin em-
bargo, no son ellos un fruto extemporáneo, suponen por el contrario 
toda la anterior gestación del pensamiento y de la madurez estilística, 
de los RECURSOS en una palabra, del escritor, que han venido paula-
tinamente afianzándose a lo largo de las repetidas polémicas y del co-
tidiano reflexionar sobre la realidad del país. Añadiremos que no se 
aprecian ni se entienden en todos sus matices LAS PEQUEÑECES, 
si no se ha saboreado la abundante cosecha satírica con la que EL 
MORO MUZA construyó su propio pedestal. También en ese sentido 
hay una continuidad, una homogeneidad en lo heterogéneo y una 
coherencia, de estilo además que de pensamiento, que viene muy al 
caso recordar a cuantos han querido ver en don Enrique únicamente 
el improvisador, el superficial e inestable representante de un fácil 
amateurismo. 

Su aporte a nuestro conocimiento de la Nicaragua decinmonó-
nica, inclusive sin tomar en cuenta el DIARIO. INTLY10; los estupen-
dos editoriales que apasionaron la opinión pública de la época y los 
folletos históricos o polémicos: su aporte, decimos, resulta básico aun 
de fijarnos únicamente en los sueltos, en las GACETILLAS, en las pe-
queñas notas, para disfrutar de las cuales, muchas veces los lectores 
de muy distinta orientación adquirían los periódicos en que don En
rique colaboraba El espíritu de una época, las características más 
significativas de ella, sus peculiaridades más tipicas, muchas veces 
no se hallan en las obras de gran envergadura, de profunda doctrina 

(4) P.I. Chamorro Zelaya, Enrique Guzmán y su tiempo, en: REVISTA CON-
SERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO No. 48, 
Pág- 90- 
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y de gran altura. Y a menudo más que en aquellas, se hallan en pe-
queños panfletos, en folletos candentes, en polémicas apasionadas, 
en las memorias de cuantos fueron intérpretes y protagonistas de 
aquellos días Acerca de la atmósfera granadina de los años 1878 o 
1894; de sus humores peculiares; de los protagonistas sobresalien-
tes de su vida política o intelectual; de miles pequeños acontecimien-
tos de crónica, que la historia no nos tramando, mas que viven en la 
realidad de cada día y nos ayudan, mucho más que otros de gran en-
vergadura, a comprenderla y hacerla nuestra; acerca de todo esto las 
GACETILLAS de don Enrique nos dicen y nos aprenden más de. lo 
que se podrá imaginar por una primera y despreocupada lectura. Es 
a veces una visión, ¿cómo diríamos? doméstica, familiar, íntima de 
personajes cuya imagen nos ha sido transmitida por la iconografía 
tradicional, pocas veces completamente fiel, pero en la cual han que-
dado inmóviles, casi nunca certera cien por cíen. Decía Napoleón que 
"il n'y a pas de grand homme pour son valet de chambre". Aún sin 
llegar a esta conclusión, es cierto que figuras como las de Pedro Joa-
quín Chamorro, Joaquín Zavala, el General Zelaya, Gámez, etc ad-
quieren, por el claro-obscuro de los matices guzmanianos, un relieve 
y una perspectiva que nos los vuelve a menudo más cercanos, y sobre 
todo más humanos con motivo de sus mismas debilidades No es éste 
un mérito pequeño y no es de todo escritor haberlo alcanzado. 

El núcleo más interesante e importante para nosotros de las 
GACETILLAS de La Prensa, es sin duda alguna, el que se refiere a 
las elecciones presidenciales de las que salió electo, como Primer Man-
datario, el General don Joaquín Zavala 

Antes aún de analizarlas más detenidamente, cabe observar, 
un hecho singular. Como es sabido, don Enrique fue periodista activo 
y militante a lo largo de casi toda su vida: ya sea en patria, que en los 
frecuentes destierros, colaboró a los diarios y a las revistas más desta-
cadas de la época, tratando temas propiamente políticos, así como 
literarios, filológicos y de variedad Podemos aseverar que llevaba el 
periodismo en la sangre y que nada le era más difícil que resistir la 
tentación de emborronar cuartillas. Sin embargo, solo dos veces en su 
existencia, fundó unos periódicos, dirigiéndolos, además, personal-
mente. No puede ser casual el hecho de que esto haya sucedido ambas 
veces, en momentos particularmente difíciles de la vida nacional. Que 
en 1894, cuando salió EL CRONISTA la situación en Nicaragua pasara 
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por una especial encrucijada, no parece necesario demostrarlo, ni si-
quiera tal vez repetirlo. Pero también en 1878, al terminarse el período 
presidencial de don Pedro Joaquín, la situación no era faca por cuanto 
quedaba de la oposición anterior que había fraguado un sin número de 
intentonas revolucionarias; sobre todo había que tomar en cuenta la 
presión que ejercía el partido liberal: presión que desembocará más 
tarde, en el gobierno de don José Santos Zelaya. No puede ser casual, 
repetimos, que en ambas oportunidades don Enrique haya decidido 
bajar el terreno candente de la lid política en calidad de propietario 
y director responsable de un periódico. No creemos que basten para 
explicar su postura, hechos, por otro lado incontrovertibles, como lo 
son por ejemplo el que una oposición tan franca y abierta como la su-
ya contra los gobernantes de turno, mal pudiera llevarse a cabo en los 
periódicos que ya existían; o que el carácter nada suave de don Enrique 
lo llevaba a choques y contrastes ineludibles con los demás editores; me-
nos aún que lo empujara la ambición de sobresalir, de afianzar su repu-
tación, o de conseguir cargos políticos El hecho de que don Enrique 
haya sido nombrado Diputado Suplente para el Departamento de Rivas 
en las elecciones de 1878 (José Dolores Gámez fue el Diputado Pro-
pietario por el mismo colegio) nada prueba Por otro lado, la autoridad 
de don Enrique como periodista, le abría las columnas de EL PORVE-
NIR DE NICARAGUA, el periódico de mayor circulación y que, pese 
a su orientación gobiernista, no hubiera rehusado, por lo menos en par
te, la colaboración de Guzmán. Así mismo existían periódicos como EL 
CANAL DE NICARAGUA y EL TERMOMEMO de José Dolores Gá
mez cuya oposición a don Pedro Joaquín era tan abierta y virulenta 
que no es ninguna exageración afirmar que en ellos don Enrique hubie
ra podido muy bien llevar a cabo su campaña en favor de don Eva
risto Carazo. El hecho de que en esta oportunidad haya querido ex
ponerse al extremo de fundar y dirigir un periódico opositor, algo 
puede haber tenido que ver con su genérica ambición de figurar y 
con el deseo, en nada censurable, de afianzar su autoridad personal, 
pero mucho mejor se explica, creemos, si la decisión se examina a la 
luz del ENGAGEMENT de don Enrique. Que —no nos olvidemos de 
esto— es siempre de naturaleza ética antes y además que ideológica 

Convencido de que el bien del país requiere la elección de Cara-
zo, y, años más tarde, la lucha sin cuartel en contra de Zelaya, Guzmán 
no vacila en bajar a la arena, en crearse un sin número de problemas, de 
oposiciones, de dificultades; en enrostrarse con nuevos pesados cargos, 
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con virulentas enemistades, con rencores que dejarán huellas. Pero 
cree en la necesidad de esta participación al lado del candidato que per-
sonifica sus ideales (o parte de ellos); siente firmemente la obligación 
de entregarse TOTO CORDE a la causa que sustenta; advierte la urgen-
cia y la impostergabilidad de lo que, en lenguaje filosófico, bien podría-
mos llamar un "imperativo categórico': ¿Que se equivocara en sus 
convicciones políticas? ¿ Que no fuera coherente hasta el martirio? 
(la persecución de Zelaya, sin embargo, habla muy claro de la entere-
za de don Enrique). ¿Que por las razones mismas de su naturaleza 
pareciera dejar, a veces, inacabados los hermosos programas por los que 
se batía con tanto entusiasmo? No vamos a negar que algo haya habido 
de todo esto en su actuación, pero también insistimos por así decirlo, 
en la cara positiva de la medalla. Con su situación, sus relaciones; su pa-
rentesco, muy bien hubiera podido don Enrique ahorrarse muchas 
de las calamidades que le tocó sufrir. Una modesta oposición doc-
trinal, le hubiera inclusive conciliado, más que su intransigente mili-
tancia política, mayores créditos y simpatías Sin embargo, se expu-
so personal y valerosamente. ¿Ambición? ¿Ganas de figurar? ¿Deseo 
de llegar a los supremos cargos del estado? Preferimos pensar que a la 
base de su postura se halla la sensibilidad y la coherencia ética que 
por tanto tiempo le ha sido negada y que a nosotros nos parece evi-
dente a lo largo de su existencia. 

Conviene echar una mirada más de cerca a las GACETILLAS de 
1878. Esto, de hecho, supondría un detenido examen del periódico 
en que se publicaban, pero también sería alargarnos demasiado: lo 
dejaremos para otra oportunidad que nos alegra suponer muy cer-
cana: aquella en que podremos editar, entre las obras completas de 
don Enrique, los editoriales de La Prensa. 

Ya desde 1878, los más influyentes hombres del país, se ha-
bían planteado el problema de la sucesión de don Pedro Joaquín Cha-
morro en el primer cargo. La opinión pública, además de hallarse divi 
dida en los dos conocidos sectores básicos —conservadores y liberales—; 
encauzaba sus parciales sufragios hacia distintos candidatos "in pec-
tore": don Vicente Cuadra, Presidente en la época inmediatamente 
anterior a la de don Pedro Joaquín; su hermano don José Joaquín, can-
didato del conservatismo cuando la reelección del presidente Martí-
nez; don Emilio Benard, don Joaquín Zavala, don Pedro Balladares, 
don Evaristo Carazo, don José Chamorro. En la persona de don Pedro 
Joaquín reuníanse los dos cargos de Jefe de Estado y de líder del 
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Partido Conservador. Mientras una designación del futuro mandatario, 
y sobre todo una franca campaña en apoyo de este, sea quien fuere, 
de ninguna manera lesionaba las reglas del juego constitucional al 
porvenir del Jefe del ConservatisPno; las presiones y hasta los conse
jos que podía dar el Presidente de la República perjudicaban el buen 
funcionamiento del engranaje democrático ya puesto a tan duras 
pruebas, en Nicaragua, en varias de las elecciones anteriores, ofre
ciendo a la oposición el pretexto para dramatizar la contienda. Los 
candidatos que por fin quedaron disputándose los sufragios fueron 
tres: don Joaquín Zavala, don Evaristo Carazo y don Pedro Balla-
dares. Don Vicente ,Cuadra no aceptó la candidatura y ni siquiera 
la designación; don Emilio Benard también la rechazó con mucha 
firmeza, ocasionando al' presidente Chamorro un disgusto de no po
ca entidad; don José Joaquín fue apartado por cristalizar alrededor 
suyo una corriente (prácticamente los guzmanistas en su actitud inicial) 
que resultó francamente minoritaria, y de don José Chamorro no se 
volvió a hablar. 

Don Joaquín Zavala era generalmente bien visto. Candidato 
de los liberales, o por lo menos de gran parte de ellos, también era 
persona muy grata a los círculos conservadores y sin mayores pro-
blemas pudo, desde un principio, reunir alrededor de su nombre una 
abrumadora mayoría. Su pasado, su intachable honradez, su habili-
dad y moderación en el manejo de los asuntos políticos, hacían de 
él el candidato ideal. Socio de don Pedro Joaquín en la que fue lue
go llamada "La Casa Gobernadora", y con él vinculado por antigua 
amistad, al ver que su candidatura ganaba terreno a diario, quiso 
apartarse de la lucha por conceptuar delicada su situación personal. 
Sus escrúpulos, patentizados en el famoso Manifiesto del Pital(5) 
hicieron más dificil la solución del problema Su principal antago
nista, el coronel don Evaristo Carazo, más probablemente, que por 
representar una orientación ideológica de franco antagonismo, fue 
escogido por sus partidarios (entre los que se ubicó con Enrique) 
por un conjunto de sutiles consideraciones de política contingente. 
Que las posiciones del candidato estuviesen posiblemente un poco 
más hacia la izquierda que las de don Joaquín, es posible, aunque 
tanto el programa de gobierno como la ideología personal de am
bos encajen, diferenciadas por esbozados matices, en el Conserva- 

(5) En REVISTA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAME-
RICANO, N. 64. 
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sismo nicaragüense de la época A propósito del cual, no estará de-
más repetir lo que en otra oportunidad hemos apuntado, a saber, 
que la definición de CONSERVADOR que se ha dado del período 
de los treinta años, merece, posiblemente, más profundizado examen 
por parte de los historiadores. Tomadas en cuenta las orientaciones 
generales y sobre todo los programas llevados a cabo en el período 
que va de la elección del General Martínez a la de don Roberto Saca-
sa; y tras examinar con imparcialidad ya sea el contenido doctrina-
rio como la actuación concreta de los llamados LIBERALES, pare-
cería más bien oportuno definir "liberales moderados" a los prime-
ros, y "radicales" a los segundos. 

Volviendo a lo que más de cerca nos ocupa, y dejando por un 
instante de lado al tercer candidato, don Pedro Balladares, quien en 
realidad nunca estuvo siquiera próximo a ganarse la confianza de la 
mayoría, el duelo se empeñó entre don Joaquín y don Evaristo. Lo 
que pasó es de sobra conocido y nos exime de innecesarias repeticio-
nes Sí puede valer la pena gastar algún comentario acerca del carác-
ter que dicha contienda vivno cobrando, y de la postura que asumie-
ron algunos de los NOTABLES, entre los cuales plácenos sitúar a don 
Enrique, fuera tan solo por la popularidad que adquirió en aquella 
oportunidad, gracias a la campaña llevada a cabo por LA PRENSA. 

De hecho, tras haber acudido a las fuentes de la época y haber 
detenidamente examinado la variada- y copiosa literatura política re-
lacionada con los acontecimientos, no podemos sino compartir la 
opinión que desde un principio vino afianzándose en el país acerca 
del hecho de que las tan discutidas elecciones fueron llevadas a cabo 
de manera correcta, respetándose, en principio,• la libertad de sufra-
gio. El mismo grupo opositor occidental, encabezado por hombres 
de la estatura de Gregorio Juárez, Buenaventura Selva, José Salinas, 
Francisco Baca, Vicente Navas, José María Paniagua, José Wenceslado 
Mayorga, Horacio Balladares, el clero leonés casi al completo, etc., re-
conoció esta verdad y dejó constancia de su agradecimiento a los Su-
premos Poderes por la manera en que se había procedido, en una acta 
fechada en León el 9 de octubre de 1878,16  

Por su lado Jerónimo Pérez en LA TERTULIA, llega a idénticas 
conclusiones. ( 7) Aunque experiencias más cercanas en el tiempo hayan 

(6) Se transcribe este documento al final de esta Introducción. 
(7) Idem 

www.enriquebolanos.org


638 	 Escritos Históricos y Polfticos 

puesto de relieve cuan escaso crédito merecen generalmente reconocb 
mientos y manifestaciones por el estilo, no hay que olvidar por lo 
menos, la evidencia de que, en este caso, los reconocimientos vienen 
desde el bando opositor, circunstancia que les otorga especial título 
de credibilidad 

Nos encantaría poder aseverar que a esta realista evaluación de 
los acontecimientos, se hubiere adherido don Enrique. De hecho, ade-
más que denunciar incansablemente, a lo largo de la campaña electoral, 
toda clase de abusos y vejaciones —lo cual aunque fuera desbordante 
la forma en que lo hizo, constituía un inalienable derecho además que 
un vinculante deber— el Director de LA PRENSA mantuvo, hasta des
pués que se clausuraran los comicios, una actitud no solamente oposi
cionista sino que lindando con la abierta rebelión a los poderes del Es
tado y la no aceptación de los resultados. 

Aunque ésto no constituye de por sí ninguna novedad en el de-
senvolvimiento de' la vida política nicaragüense, nos deja perplejos e 
insatisfechos tener que reconocer que un personaje como don Enrique 
se haya puesto en ese plan. Habrá sin duda que invocar, como elemen
to atenuante, el desengaño, la amargura, el resentimiento que la derro
ta de su candidato motivaron en su a menudo desbordante sensibilidad, 
mas no sería posible ni conveniente negar que en aquella oportunidad 
no se mostró don Enrique partidario del FAIR PLAY que ha de carac
terizar a las contiendas electorales en un régimen democrático. Califi
car, de saturnal electoral la campaña hecha desde la Gobernación fue, 
en el caso que nos ocupa, pasarse de raya. Por supuesto, que el progra
ma maximo de la oposición —podríamos sintetizarlo como una REVO
LUCION DESDE EL GOBIERNO a la manera de la que, años más tar
de, Maura pregonaría en las Cortes española—, parecía venirse abajo 
con el afianzamiento en el poder del General Zavala, (que por otro lado 
don Enrique estimaba personalmente como al que más). Sin embargo, 
si se acepta el principio del sufragio popular, también hay que saberse 
inclinar a sus responsos por mal que nos puedan caer. Indudablemente 
Nicaragua necesitaba —entonces y sobre todo ahora— una revolución 
desde el gobierno poza evitar el formidable trastorno interior que ma
duraba y se convirtió en realidad con la llegada al poder de Zelaya, 
y para evitar otros que en un futuro cercano podrían tener consecuen
cias  incalculables. 
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Huelga decir que al hablar de revolución, de ninguna manera 
pensamos en hechos sangrientos, en levantamientos populares y en 
cuartelazos, sino en radicales reformas llevadas desde la cumbre rápi-
da y hasta brutalmente cuando sea preciso: "tan brutalmente" como 
se ha dicho "que baste para que los que estén distraídos se enteren, 
para que nadie pueda abstenerse, para que nadie pueda ser indiferen-
te y tengan que pelear hasta aquellos mismos que cuentan con la re-
solución de permanecer alejados". Pero, entonces y sobre todo ahora, 
no creemos que otro camino pueda ser recorrido con beneficio del 
pais, sino aquel de la prudente, progresiva y ponderada solución de 
problemas no enfrentados' antes o enfrentados en escasa e insuficien-
te medida. 

Volviendo a don Enrique, a sus editoriales de entonces y a sus 
GACETILLAS, creemos que, en más de una oportunidad, la pasión le 
haya rendido un flojo servicio pintándole una situación mucho menos 
real de la que se daba. Indudablemente se cometieron abusos, y se tra-
tó, en uno que otro distrito electoral, de imponer por la fuerza lo que 
se dudaba poder conseguir con el libre ejercicio de los sufragios, pero 
en el balance de conjunto, los casos aludidos no dejaron de constiuir 
una minoría de poco alcance. Que la adhesión incondicional del go-
bierno a la candidatura Zavala se haya resuelto en un factor de su vic-
toria final, no hay por qué dudarlo, pero también hay que tomar en 
cuenta los datos estadísticos. Y las cifras nos dicen que don Joaquín, 
por sí solo, cosechó en las elecciones de Distrito 672 votos mientras 
que don Evaristo se adjudicó 262 votos y don Pedro 234, lo cual quie-
re decir que el candidato conservador obtuvo mayoría absoluta pese a 
las fuertes oposiciones que existían. Ya estos datos hablan en favor 
de la libertad de los comicios, pero hay más. El mismo don Enrique 
reconoció que "el partido de oposición fue el primero en proclamar 
al General Zavala" y en otra oportunidad remató lo anterior: "hay 
quien dude que las tres cuartas partes del país deseaban que fuera 
Presidente de la República el General don José Joaquín Zavala?".(8) 
El hecho de que al favor de la opinión pública, a la simpatía de la que 
gozaba don Joaquín se haya sumado la adhesión del Gobierno, y al 
apoyo personal del Primer Mandatario en el cargo, si bien afianzó con-
siderablemente la posición de don Joaquín, no puede conceptuarse 
como deshonroso para él, o limitativo de la libertad electoral. 

(8) LA PRENSA, 16 de mayo de 1878. 
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Como siempre a lo largo de su vida (lo cual también pudo ser 
mérito o por lo menos constituir prueba de honradez ) don Enrique 
se había alistado en las filas de los que iban a sucumbir, y cuya de-
rrota, sobre todo por parte de un hombre de su talento, no debió ser 
demasiado difícil de preconizar. 

Queda de toda manera fuera de discusión la importancia que las 
GACETILLAS de La Prensa adquieren, para la más completa evalua-
ción de las elecciones de 1878, con motivo del sin número de informa-
ciones, datos menores y de valor contingente que nos brinda. Aparte, 
naturalmente, su gran interés desde un punto de vista anecdótico y de 
curiosidad, como que representan, de cierta manera, el espejo fiel de 
una sociedad, o de buena parte de ella, sorprendida, por así decirlo, en 
lo más íntimo y peculiar de su postura cotidiana. 

Para mejor enterarnos de la significación, del alcance de las GA-
CETILLAS de EL CRONISTA, que venían complementando la obra 
de don Enrique en cuanto inspirador de la línea política del diario, y 
editorialista del mismo, cabe escuchar lo que don P. J. Chamorro Zela-
ya nos dice a propósito del periódico en cuestión: 

"La nueva Constitución (la de 1893) hacia alarde de libertad, 
como si ésta fuera un derecho desconocido hasta entonces en Nicara-
gua. Sin embargo, nunca fueron más efectivas las libertades que bajo 
el imperio de la anterior Constitución de 1858, acusada de retrógra
da; y nunca hubo tiranía más negra, nunca se eclipsaron tanto las li
bertades como cuando se las puso al amparo de la "libérrima" Cons
titución de 1893". 

Para combatir esta perniciosa doctrina, Guzmán fundó EL CRO-
NISTA, pues EL DIARIO NICARAGUENSE había vuelto a cerrarse 
desde el día de La Cuesta . . Su programa, tan opuesto al sectarismo 
liberal que entonces estaba en su mayor furia y exaltación, no podía 
pasar inadvertido de la prensa sectaria. Así, antes que circulara EL 
CRONISTA, lo saluda EL DIA con una melosidad sarcástica e hipócri-
ta, vaticinándole lo que pronto le sucedería. . . Pronto comienza la 
persecución contra el director de EL CRONISTA. En el No. 25 apare-
ce un aviso en que se anuncia la próxima desaparición del periódico, 
porque don Enrique ha huído, pues se le buscaba para enviarlo, de sol-
dado raso, a la Mosquitia. Afortunadamente, el Gobierno manifestó 
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que no había dado orden de hostilizar a Guzmán, y las autoridades 
de Granada declararon que no lo habían perseguido. Todo no fué 
más que un sueño, dice Guzmán irónicamente: "SOÑARON haber 
visto al Oficial Salvador Orozco, que en nombre del Gobierno Militar 
fue a buscar a su casa y a otras varias al director de EL CRONISTA': 
Pero aunque Guzmán se forjaba la ilusión de que con cierta pruden-
cia para no naufragar o para no SOÑAR que naufragaba, su hoja iría 
adelante, se engañaba, ya que pocos días le quedaban de vida a su pe-
riódico. . . Los liberales odiaban a Guzmán y le llamaban loco y cle-
rical, porque en EL CRONISTA defendía los principios católicos, 
haciendo guerra a muerte a las reformas radicales que los librepen: 
sadores estaban introduciendo en nuestra católica sociedad . _Guz-
mán esperaba de un momento a otro la orden de suspender EL CRO-
NISTA, pues sabía que Zelaya estaba prevenidísimo contra el pe-
riódico. Uno de los más empeñados en apretarle el gañote era el Dr. 
Francisco Baca hijo, "modelo de tolerancia, según oigo decir a mis 
bobalicones conterráneos" observa Guzmán. Daba por razón, el Dr. 
Baca hilo, que EL CRONISTA "hacía mucho mal al Gobierno". Un 
día de tantos, Guzmán recibió un telefonema de su amigo Abaunza: 
'Me parece prudente" le decía "que suspenda la publicación de EL 
CRONISTA': No hubo necesidad de más Corrió Guzmán a la impren-
ta. suspendió el trabajo de los cajistas y EL CRONISTA murió para 
siempre. .. La oración fúnebre de EL CRONISTA, la resume su pro-
pio Director en estas palabras que escribe a un amigo: 'Murió EL 
CRONISTA. Fue estrangulado en silencio: me hicieron este favor. 
Peor hubiera sido que me hubiesen tratado como Sacasa a los redac-
tores de EL DIARIO NICARAGUENSE. EL CRONISTA muere en 
plena prosperidad': . . Guzmán sabe por su amigo Abaunza, que él 
también ha estado en peligro de que lo desterraran: "Por considera-
ción a Ud no expulso a Don Enrique" había dicho el Presidente Zela-
ya a Don Goyito (9

) 

La cita ha sido un poco extensa pero creemos que valía la pena 
transcribirla para justipreciar la importancia de las GACETILLAS de 
EL CRONISTA. Si LAS PEQUEÑECES DE ANTON COLORADO 
(1896) suponen, como lo decíamos más atrás, la larga y fecunda acti-
vidad anterior de don Enrique como comentarista político, las GACE-
TILLAS a las que hacemos referencia han de conceptuarse como una 

(9) P. J. Chamorro Zelaya, Op. Ct. Pág. 81-84. 
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natural PREPARATIO AD MISSAM prehidiando aquella serie de fa-
mosas correspondencias 

Mucho han cambiado los tiempos desde 1878, mas no ha cam-
biado don Enrique. O quizás sí, en algo. Cada día más sus ilusiones 
van menguando, al par que crecen la desilusión y la amargura motiva-
das por los acontecimientos, mejor dicho por la atmósfera moral que 
supone y por ende, explica tales acontecimiento& De esta actitud bá-
sica nacen, además que sus editoriales, las GACETILLAS del nuevo 
periódico. 

Lo que se juzgaba en aquellos días era, más que nunca, el por-
venir del país y de las instituciones republicanas. Don Enrique y con 
él la oposición conservadora capitaneada por los expresidentes Don 
Pedro Joaquín Chamorro, Don Fernando Guzmán, Don Joaquín Za-
vala, y por aquel incansable luchador que fue don Anselmo H. Rivas, se 
percataron desde un principio del rumbo hacia donde se encaminaba 
la política del nuevo régimen. De ahí su valerosa y constante polémica 
en la prensa y en el Congreso. 

Aunque no falten en las GACETILLAS de esta segunda etapa los 
planteamientos generales, las alusiones a cuestiones doctrinarias e ideo-
lógicas, la polémica está más bien dirigida en contra de los abusos indi-
viduales, de la deshonestidad de los funcionarios, de las prevaricaciones, 
de las violencias, del ilícito actuar de los empleados públicos, del des
borde y de la mala fe de la prensa gubernamental. La polémica sigue 
siendo, sin embargo, no solamente dignitosa, sino a veces, de altura. En 
las filas del oficialismo, hombres hay que se distinguen por valor y pro
bidad. es el caso, por ejemplo, de Manuel Coronel Matus. Sobra decir 
que en contra de adversarios de esta estatura, la polémica de don Enri
que no se cifra en pillas y sarcasmos, sino que ahonda en francas acla
raciones de principios y en serena discusión de las medidas tomadas o 
por tomarse. 

Se ha verificado mientras tanto, un cambio sustancial en don En-
rique: su acercamiento y adhesión a los principios del catolicismo. Y 
como uno de los tópicos del liberalismo triunfante cabalmente consiste 
en su agnosticismo, y a veces en su abierta oposición a los principios 
católicos —sería más correcto probablemente hablar de una política 
ANTICLERICAL más que ANTIRELIGIOSA— he aquí una razón más 
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que motiva la oposición que los hombres nuevos llevaron a cabo en 
contra de su incómodo e intransigente contrincante granadino. De ahí 
también, aunque no exclusivamente, arranca la digamos "mala reputa-
ción" de don Enrique, pues todos los que se habían visto fustigados 
por su pluma a lo largo de muchos años —no habían sido pocos ni fal-
taban ahora, debido al cambio político—, bajaron a la arena gustosos, 
para tomarse el desquite. Por desgracia, desgracia de Nicaragua, quere-
mos decir, sus buenas intenciones, admitiendo que las hubiere, se que-
daron en la mayoría de los casos, tales, y no alcanzaron aquel plan de 
resanamiento del que mucho se habló y que hubiera, quizá, justificado 
cambios tan sustanciales. • 

También cabe subrayar, al hablar de las GACETILLAS de EL 
CRONISTA que ellas constituyen una auténtica mina de información 
y de noticias, las que prácticamente, sólo por ese conducto nos han 
sido conservadas. Es esta otra razón de peso para quedar agradecidos 
y más que agradecidos a don Enrique Guzmán. 

5 

Quedan por decir pocas palabras, más bien relacionadas con 
los criterios técnicos que han presidido a la presente edición. 

Las GACETILLAS de LA PRENSA han sido reproducidas en su 
totalidad ya que tenemos la suerte de que una colección completa de 
dicho periódico obre en nuestro poder. Apuntamos de paso que somos 
deudores de ello a la cortesía y liberalidad de nuestro buen amigo el Dr. 
Mauricio Pallais Lacayo, quien, en días ya lejanos, nos permitió sacar 
una copia fotostática de los originales que se hallan en su valiosa biblio-
teca 

Por lo que se refiere a las GACETILLAS de EL CRONISTA senti-
mos en el alma no poderlas ofrecer íntegras a la atención de los estudio-
sos No existe, que nos conste por lo menos, ninguna colección com-
pleta del mencionado periódico y la que logramos juntar, lejos se halla 
de ser exhaustiva. Hay más: algunos de los números que obran en nues-
tro poder hállanse lastimosamente rotos, dañados por la polilla y faltos 
de alguna página. Juntando dicho material con el que nos obsequió an-
tes de fallecer don Enrique Guzmán Bermúdez, hijo de don Enrique, he-
mos logrado reunir una cantidad de GACETILLAS bastante satisfacto- 
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ria, aunque, según lo hemos apuntado, no exhaustiva. Ojalá podamos 
algún día encontrar los números que faltan y ojalá nos sea dable cuidar 
de una edición completa y definitiva de los aludidos sueltos. Los que 
ahora hemos reunido, se publican íntegros y según la grafía de la época. 

San José, Costa Rica 1975 

(6) — "MANIFESTACION. Cuando el Gobierno demuestra con hechos su 
acatamiento a la ley, su absoluto respeto a la libertad del ciudadano en 
el acto solemne de las elecciones; es de justicia y de conveniencia pública 
darle un voto de reconocimiento como aplauso al deber cumplido y voz 
de aliento para la práctica constante y sincera en el futuro del sistema re-
publicano que hemos adoptado. 

"Los infraescritos hay presenciado con verdadera satisfacción la po-
lítica justa imparcial y aún conciliadora que con motivo de las elecciones 
que en ese departamento acaban de verificarse ha observado el Mandatario 
Supremo de la República antes de abrirse los comicios y hasta que fueron 
cerrados. 

"El Gobierno no ha hecho en este departamento, y esperamos que así ha-
brá sucedido en los demás, nada que pueda fundar el más leve motivo de 
queja de su intervención, pues ha dado plena garantía a ambos partidos en 
la lucha que desgraciadamente y a pesar de esfuerzos conciliatorios de nues-
tra parte hubo de emprenderse. 

"Consignamos esta verdad como un honor debido al Gobierno, al 
país y a nuestras gloriosas instituciones. 

León, octubre 9 de 1878 

(f) Hermenejildo Zepeda-Gregorio Juárez—Buenaventura Selva-José Sali-
nas-Vicente Navas-Francisco Baca-Dean Mateo Espinoza-Presbítero Dr. 
Juan Toval-Presbítero Dr. Francisco Porras-Monseñor Presbítero Gordiano 
Carranza-Presbítero Ascensión Delgadillo-Presbítero Mateo Sáenz-Presbíte-
ro Francisco Jeréz-José María Paniagua-Juan Prado-Justo Midence-Pedro 
Navas-Horacio Balladares-Pedro Cardenal-José W. Mayorga-Rafael Salinas-
Basilio Marín-Salvador Argüello-J.L.Guerrero-Román Buitrago-Fernando 
Sánchez". 

(7) — 	documento se publicó en: LA TI..RUTULIA, Masaya, 9 de mayo, 1878, 

No. 25, Año 1V. 
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Las Gacetillas 

de La Prensa 

Del No. 1. 1 de Junio de 1878 

La Plaza Principal 

El aspecto que presenta la Plaza principal de esta ciudad es real-
mente vergonzoso para el vecindario i más aún para nuestra Honorable 
Municipalidad. Súrcanla en todas direcciones barrancos más o menos 
profundos; adórnanla montones de basura i crúzanla constantemente 
perros i marranos. No se comprende que se trabaje en las desiertas ca-
lles que conducen al Lago i se descuide el punto más céntrico de la po-
blación. Sabemos que Don Marco Antonio Lacayo( 1 ) ha ofrecido gra-
tuitamente sus servicios para nivelar la plaza, si se pone bajo sus órde-
nes al Presidio del Departamento. ¿Porque no se acepta tan jeneroso 
ofrecimiento? 

El San Juan 

Según aseguran personas que acaban de venir de San Juan del 
Norte, no se había visto nunca el río tan seco como ahora. Hai lugares 
donde la corriente casi se ha cortado. Pretenden algunos viejos que 
siempre ha sucedido igual cosa; que en el verano de 1849 bajaban con 
gran dificultad las piraguas i quedaron descubiertas completamente las 
piedras (aqui algunas palabras que no se leen) pero es lo cierto que el 
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( idem) dos veces mas agua que antes ( dem) que la que en tiempos pa-
sados corria por el cauce del bajo San Juan. Los malos inviernos que en 
Nicaragua se han sucedido de cinco años a esta parte, han hecho bajar 
considerablemente el nivel de las aguas; así se observa que el de nuestro 
Lago ha descendido notablemente; que el rio Tipitapa no corre mas i 
que en la desembocadura del Rio Frío se ha formado un enorme banco 
de arena. 

Buzones 

¿No podría el Señor Administrador de Correos de esta ciudad (2) 
aumentar el número de buzones? Los dos únicos que hai no son sufi-
cientes: quedan, para los habitantes de ciertos barrios, a considerable 
distancia. Además, como son tan pequeños, sucede que a veces se aglo-
mera en ellos tal cantidad de cartas e impresos, que es posible extraer 
las que se hallan encima sin otro trabajo que meter los dedos por la 
abertura superior. Persona que ha hecho la prueba nos lo asegura. Con 
cuatro buzones mas, que no valen gran cosa, estaremos bien servidos. 

Vacuna 

Hai en esta ciudad i en todo el departamento, un gran número de 
niños que no han sido vacunados. No sabemos que las autoridades a 
quienes corresponde velar por la hijiene pública se preocupen ni poco ni 
mucho menos por traernos el virus vaccinum que tanto necesitamos. En 
otros tiempos acostumbraban los Ayuntamientos ofrecer premios a los 
que lo presentasen: ahora ni eso se hace. La verdad es que tampoco hai 
necesidad de tales ofrecimientos: bastará pedir vacuna a cualquier far-
macia de los Estados Unidos i vendrá de excelente calidad. Las autori-
dades departamentales se hallan en este momento demasiado ocupadas 
con los preparativos de la próxima campaña electoral i no pueden por 
tanto pensar en tales menudencias Excitamos a nuestros médicos i far-
macéuticos para que encarguen el virus salvador a San Francisco o Nue-
va York: es cuestión de dos meses hacerlo venir. 

A la policia 

Vaga por las calles de esta ciudad i se mete sin reparo a las princi-
pales casas el infeliz insano conocido con el nombre de Pio Maton. Este 
desgraciado no gasta, por lo regular, otro traje que el lijerísimo de nues- 
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tro padre Adán; i como es un negrazo de más de seis pies de alto, suce-
de que por su aspecto aterroriza a los niños i que su desnudez ofende el 
pudor de todo el mundo. Obra de caridad i de pública decencia sería 
vestirle i encerrarle. 

Error histórico 

En una oración fúnebre pronunciada en Matagalpa por el señor 
José Torres con ocasión de las exequias de Pio IX, oración que publica 
el No. 95 del CANAL DE NICARAGUA, se lee lo siguiente: "Ninguno 
de sus 256 predecesores gobernó tanto como él". De donde saca el se: 
ñor Torres que son 256 los predecesores de Pio IX? Según los historia-
dores profanos ha habido 262 papas desde Simón Barjona hasta Juan 
Mastai Ferretti. La Iglesia Romana no reconoce más que 259, pues para 
ella fueron usurpadores Leon VIII i Juan XVII i de San Cleto i San Ana-
cleto hace un solo personaje. A la cronolojía eclesiástica se atienen los 
católicos así es que para ellos los antecesores de Pio IX son 258. Supo-
nemos que el señor Torres está bien informado de esto, i que el error 
histórico que le cuelga EL CANAL deba cargarse a la cuenta de la Tipo-
grafía de la Plazuela. 

El agua 

Mucho se habló en días pasados de proveer el vecindario de Gra-
nada de agua potable a domicilio: con tal objeto se han celebrado va-
rios contratos de los cuales ninguno ha tenido efecto. Parece que ahora 
ya nadie se recuerda de esto, ni siquiera el señor Dolores Quadra que 
fué el último contratista .  (!!). Nosotros nos tomamos la libertad de re-
cordar a nuestra Honorable Municipalidad este importante asunto. 
León, Masaya i Masatepe nos están dando un buen ejemplo: imitémos-
lo. 

Un folleto A.M.D.G. 

A fines del mes pasado circuló aquí un folleto escrito por el Reve-
rendo Padre Felipe Cardella S. J. cuyo título es: "La Corona Fúnebre i 
los Padres de la Compañía de Jesús residentes en Granada". Se recor-
dará que en varios periódicos, hojas volantes i discursos se ha acusado a 
los jesuitas de esta civad de haber calumniado i perseguido al finado Pa-
dre Sáenz Llaria, director que fué del Colegio de Granada. El objeto del 
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folleto en cuestión es vindicar a los h4os de San Ignacio de aquella acu-
sación. 

El Padre Cardella, a pesar de ser extranjero, escribe nuestro idio-
ma con bastante corrección; su estilo es sencillo i facil aun que a veces 
peca por falta de claridad. Algunos pretenden que en este folleto se in-
sulta la memoria del Licdo. Sáenz Llaría: francamente no hemos halla-
do tales insultos. El Padre Cardella se complace en pinchar con sus bur-
las e intencionadas (aqui una palabra que no se lee) a muchas personas; 
pero, sea dicha la verdad, respeta siempre la memoria del ilustre profe-
sor que fue su franco i constante adversario (3) 

Da No. 2. 8 de junio de 1878 

El rastro 

Uno de los lugares más inmundos i asquerosos que pueden verse 
en el territorio de Nicaragua, es el matadero de Granada. Nos abstene
mos de hacer una descripción minuciosa de aquel sitio pestilencial por 
no revolver el estómago de nuestros lectores. Baste decir que los gan
chos i varas de que se cuelga la carne no han tenido nunca contacto con 
el agua. Bueno sería que el Señor Prefecto del Departamento (4) se aso
mara un día de tantos por el rastro, aunque esta visita, se lo aseguramos, 
va a quitarle el apetito durante algunas semanas. 

Quejas 

Los cosecheros de tabaco de Ometepe i otras partes, se quejan 
amargamente de los empleados de la Factoria. Dicen que favorecen en 
cuanto pueden a los sembradores de Masaya i hostilizan de mil maneras 
a los que llegan a entregar tabaco cultivado fuera de la zona que corres
ponde a aquel distrito. No sabemos si estas quejas son fundadas: bien 
pudiera haber en ellas alguna exajeración, pero el Gobierno debería to
mar informes sobre el particular a fin de hacer justicia a los cosecheros 
si la tienen, o de vindicar a sus empleados si se les acusa sin razón. 

El canal de Nicaragua 

La Prensa agradece i devuelve al CANAL DE NICARAGUA su 
cordial saludo i aprovecha esta ocasión para participarle que ya pasó 
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de su cuenta a la del señor José Torres los dos pontífices que faltaron 
en la oración fúnebre pronunciada en Matagalpa. Por lo que hace a los 
insultos que el Padre Cardella prodiga a don Pedro Sáenz, LA PREN-
SA confiesa que su candor o su miopía no le ha permitido verlos. Para 
descubrir tales insultos nos prestará las gafas de don J. D. Martínez, si-
no el poderoso microscopio del pseudo-racionalismo que permite ver 
invertidas i magnificadas las cosas, las palabras i las intenciones. 

Estadística 

El No. 19 de la GACETA OFICIAL publica un "Estudio Demos-
trativo de los nacidos, casados i muertos habidos en el departamento de 
Granada durante el año de 1877". 

Tomando por base, para calcular la población, el número de na-
cimientos, resulta del "Estado Demostrativo" que ha formado el Pre-
fecto Blandino, que Boaco es el pueblo mas grande de Chontales i San 
Miguelito el mas pequeño. 

En La Libertad muere la mitad de los que nacen; San Lorenzo, 
San Pedro de Lóvago y Comalapa son los pueblos donde hai menos de-
funciones con relación a la población; en San José, Acoyapa i Camoapa 
es donde hai mas. 

En San Lorenzo hai una defunción por cada 9.4 nacimientos, en 
San José una por cada 1.2 

Los vecinos de Teustepe, San Lorenzo de Lóvago, Santo Tomas i 
Boaco son los que mas se casan: los de La Libertad, San Lorenzo i 
San Miguelito son los que mas huyen del bendito yugo matrimonial. 
Atendido el número de habitantes, hai siete veces mas casamientos en 
Teustepe que en La Libertad. Terminemos con un dato curioso. De 
todos los pueblos de Chontales donde LA PRENSA tiene ajentes, 
Libertad es el que le ha dado mas suscritos i Boaco el que le ha dado 
menos. En las poblaciones de Chontales, el número de nuestros abona-
dos es en razón inversa del de los casamientos. Que querrá decir esto? 

Pobres i limosnas 

Sabemos que la Señora Vice-Presidenta de la Junta de Protectoras 
del Hospital piensa presentar a la aprobación de la misma el plausible 
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proyecto de que se concentren en aquel piadoso establecimiento las li-
mosnas que el vecindario acostumbra dar los sábados, para que sean dis-
tribuidos a los indijentes por las Hermanas de la Caridad. Este proyecto 
ha sido mui bien acojido por cuantas personas tienen noticias de él i no 
dudamos que todos cooperarán a su realización, pues sus ventajas son 
fáciles de reconocer y de apreciar. 

Eucaliptus 

En la sección de avisos de EL TERMOMETRO hemos visto que 
en la ciudad de Rivas se venden semillas de Eucaliptus. Conocidas son 
ya de todo el mundo las preciosas cualidades de esta planta. Granada 
mas que ninguna otra ciudad de la República tiene necesidad de purifi-
car su atmósfera. Con el Charco al Norte y el Rastro al sur, puede con-
tar con que las fiebres paludianas y perniciosas no le harán falta en algu-
na época del año. En vez de sembrar almendros, que no dan sombra ni 
sirven para nada, convendría plantar en nuestras plazas, calles i jardines 
unos centenares del benéfico Eucaliptus. 

El correo 

Sigue la Posta nacional haciendo de las suyas. 

El viernes 31 de mayo a las 5 P.M. se puso en la Administración 
de Correos de esta ciudad un paquete conteniendo dos ejemplares de 
LA PRENSA, rotulado al: 

Señor Don 
Ramón Romero 

Chinandega. 

El martes 4 del corriente a las 6 i 1/2 P.M. el Director de este 
periódico recibió el siguiente despacho. 

Telégrafo de Chinandega 
Recibido en Granada el 4 de junio a las 6:30 P.M. 
Don Enrique Guzmán. 
Ayer recibí su tarjeta. Hoi vino el correo. 
LA PRENSA no. Donde quedaría? 

Ramón Romero 
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El Administrador de esta ciudad, señor Don Emilio Alvarez de-
clara que ha recibido el paquete en cuestión i asegura que lo ha envia-
do a su destino. La correspondencia que va de Granada a Chinandega 
solo se abre en León. La oficina de aquella ciuda cargo, según cree-
mos del señor Don P. Dubón debe saber donde para el paquete extra-
viado. Denunciamos esta falta al señor Administrador Jeneral de Co-
rreos (5). 

La familia Perea 

Desde que se despidió de nosotros la compañía dramática del 
Señor Bien (6), no habíamos vuelto a tener aquí ninguna distracción 
pública. Granada, tan aficionada a divertirse, se aburría i bostezaba. 
La familia Perea ha venido a curarla del fastidio, ofreciéndole espectá-
culos variados e interesantes. Ejercicios jimnásticos, equitación, exhi-
bición de perros sabios i animales feroces, baile, pantomima, de todo 
hai en las funciones de la Compañía mejicana. 

La señora de Perea es verdaderamente admirable en el. trapecio, 
i con razón se llama, en los carteles, la Reina del Aire. Nos permiti
mos rogar al Señor Perea que cuando invite para las cinco de la tarde, 
de principio al espectáculo siquiera a las seis. Eso de hacer esperar al 
público dos horas, no nos parece bien. 

Periódico ilustrado 

En una correspondencia, dirigida de Guatemala a LA PAZ de Te-
gucigalpa, leemos lo siguiente: "Se trata de fundar un periódico ilustra-
do que se llamará LA ILUSTRACION GUATEMALTECA: el señor 
La infiesta, en su próximo viaje a los Estados Unidos i a Europa concer-
tará grabadores i cuanto es necesario para llevar adelante un proyecto 
tan útil a las letras i las artes". 

Hacemos votos para que llegue a realizarse ese hermoso pensa-
miento. 

Honduras 

El Gobierno de la vecina República de Honduras ha nombrado 
una comisión compuesta de los jurisconsultos Dr. Don Adolfo Zuñiga, 
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Licdo. Don Jerónimo Zelaya i doctor Don Carlos Alberto Uclés para 
que redacte los Códigos Civiles de Procedimiento, Mercantil i de Mine-
ría. 

Banquete 

Varios amigos del señor Don Luis Palazio ( 7 ) obsequiaron a este 
apreciable caballero con una magnífica comida en el Gran Hotel de los 
Leones el miércoles 5 del corriente. Fue aquel un banquete de despedi-
da, pues el señor Palazio se ha ausentado de Nicaragua donde deja mui 
gratos recuerdos. Las viandas i los vinos que se sirvieron en la comida 
del miércoles fueron excelentes: i el servicio en jeneral, nada dejó que 
desear. 

Asistieron a aquella fiesta de la amistad, los señores Jeneral Don 
Joaquín Zavala, Dr. Don Constantino Guzmán, Don Alfredo Pellas, 
Don Gonzalo Espinoza, Don Ildefonso Vivas, Don R. de Espinola, El 
Director de LA PRENSA i varios otros caballeros nicaragüenses e ita-
lianos. 

Concluyó la comida a las nueve i media P. M. i la velada continúo 
en casa del Jeneral Zavala prolongándose tan agradable reunión, hasta 
las tres de la mañana. 

Del No. 3. 15 de Junio de 1878 

La gaceta oficial 

El órgano del Gobierno dirije a LA PRENSA, en su sección edita 
rial, un atento saludo. Rendimos al colega de LA GACETA la más sin-
ceras gracias por el alto honor que nos dispensa al apreciar nuestra com-
petencia, i por la justicia que nos hace al juzgar nuestras intenciones. 
Fiel a su programa, este semanario censurará o aprobará la conducta del 
Gobierno, sin miedo al poder ni a la oposición: pero , sea cual fuere el 
concepto que forme de los actos de la Administración, empleará siem-
pre el lenguaje comedido i decoroso que corresponde a un periódico 
que se respeta i quiere ser respetado. No se ha equivocado nuestro cole-
ga al esperar que "no abandonará jamás el camino sereno de la razón en 
las discusiones que sustente". 
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Podrá en ciertos casos llegar hasta los últimos límites de la vehe-
mencia, nunca hasta la diatriba soez i el insulto procaz. 

Siempre el correo 

No nos cansaremos de denunciar las faltas de la Posta, aunque se 
nos acuse de importunos. El 7 del corriente se recibió en la oficina de 
este periódico, una carta fechada en Managua el 5. 

El sello que está sobre la estampilla indica que se echó en los bu-
zones el mismo día en que fue escrita. Al respaldo del sobre trae la si-
guiente razón: "Pase a Granada en solicitud de su título. 

Vino hoi en paquete de Managua. 
Adm. on de Correos, León, junio 5 de 1878. 

P. DUBON" 

Esto quiere decir que el Señor Administrador de los Correos de 
Managua comisiona, para despachar la correspondencia, a algunas de 
sus hermanitas o a la criada de casa, i que éstas meten la corresponden-
cia de Granada en los sacos que se van para León. Traslado al Sr. Robe-
lo. 

Pasquín 

En la sección de comunicados de EL CANAL, un libelo firmado 
Diojenes en el que, so pretexto de criticar el editorial del primer núme-
ro de LA PRENSA, se insulta al Director de este periódico de la manera 
más ruin i vulgar. 

LA PRENSA discute con los que discuten: para los insultos ten-
drá siempre el silencio del desprecio. 

Enlace 

El sábado 8 del corriente tuvo lugar en esta ciudad el enlace del 
señor Lic.do Don Benedicto Meneses con la señorita Concepción Saca-
sa. Deseamos a los recién casados largos años de no interrumpida feli-
cidad. 
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Folleto interesante 

Se ha publicado en León un buen opúsculo con el siguiente titu-
lo: "Juicio histórico de don Juan Bautista Sacasa". 

El autor de este folleto es el Lic.do Don Tomás Ayón, uno de los 
escritores más correctos de Centroamérica. 

El "Juicio Histórico" más que una biografía del señor Sacasa, es 
un estudio concienzudo de una parte de la historia de Nicaragua. 

Tiene indudablemente el señor Ayón excelentes dotes de hitoria-
dor: grande erudición, paciencia para rebuscar documentos, estilo fácil: 
gran serenidad para juzgar a aquellos sucesos en los que ha sido él mis-
mo actor principal: solo un defecto le hallamos, es a veces demasiado 
conciso. Temeroso quizás de parecer redundante, deja en ocasiones al-
go oscuros ciertos pasajes de su narración. 

Temblores 

El domingo último, en momentos en que caía un gran aguacero a 
las 4 P.M. se dejó sentir un prolongado remezón de tierra. 

Felizmente el movimiento fue mui suave, que de otra manera ha-
bría tenido gravísimas consecuencias, pues pocas veces, nunca tal vez, 
se ha sentido en esta ciudad un temblor de tanta duración. Algunos cal-
culan que no duró menos de 50 segundos. El martes 11 a mediodía hu-
bo otro lijero remezón: pero mucho más corto que el anterior. 

Aseguran que en Diriamba i Jinotepe el temblor del domingo fue 
tremendo i que ha alarmado bastante a los habitantes de aquella comar-
ca. 

El Porvenir i la Tertulia 

LA PRENSA agradece a sus colegas de Managua i de Masaya las 
lisonjeras palabras con que han anunciado i saludado su aparición. 

Cualesquiera que sean las diverjencias políticas i religiosas que se-
paran a este semanario de los que dirijen los señores Perez i Carnevalini, 
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nunca se apartará LA PRENSA de las conveniencias sociales en las dis-
cusiones que pueda tener con tan estimales compañeros. 

Ya es tiempo, a nuestro juicio, de acabar con ese vergonzoso siste-
ma de indecorosas polémicas personales, de altercados indignos, en los 
que escritores que debieran respetarse, se lanzan a la cara horribles dic-
terios. La libertad de imprenta tiene ya once años de edad: está grande-
cita i no debe jugar más con lodo. 

No dudamos que nuestros colegas de EL PORVENIR y LA TER-
TULIA secundaran con la predicación i el ejemplo nuestro firme pro-
pósito de hacer guerra sin cuartel al pasquinismo inmundo. 

Entenderá ahora? 

Para probar EL CANAL que no sabemos restar, dice que entre 
262 i 256 la diferencia no es de dos sino de seis. 

Pero quien le ha contado al colega que ha habido 262 pontífices?. 
La Iglesia Católica, como ya lo hemos dicho, no reconoce más que 259 
hasta Pio IX inclusive. 

El orador de Matagalpa, hablando de los predecesores del último 
Papa, dijo que eran 256: si para 258, que es la cifra exacta no faltan 
dos, que venga Dios i lo vea. 

Victimas del rayo 

Durante la tempestad del miércoles último, la descarga eléctrica 
mató en la costa del Lago a un pobre hondureño que iba a embarcarse 
en un bote con dirección a la Isla de Ometepe. Otros dos indiviudos 
que estaban cerca del hondureño, quedaron bastante maltratados: uno 
de ellos, según se nos asegura, es el patrón Pedro Menéndez. 

Dd No. 4. 22 de junio de 1878 

Un crimen 

El sábado último fue asesinado en el camino que va de esta ciudad 
a Quismapa, el señor don Pedro Rivera. Su cadáver se encontró en la 
mañana del siguiente día casi en completa descomposición. El señor 
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Rivera ha sido ultimado a machetazos, posiblemente de una manera ale-
vosa. Las autoridades han desplegado la mayor actividad en la investiga-
ción de este crimen i a la fecha hai ya detenidos tres individuos, entre 
ellos el señor Dionisio Fletes. 

Ignoramos hasta que punto serán fundadas las sospechas que el 
Sr. Juez del Crimen ha tenido contra las personas arrestadas. 

El proceso nos dará dentro de poco plena luz a este respecto. 
No queda duda de que el señor Rivera ha sido víctima de una vengan-
za personal pues los asesinos no despojaron su cadáver ni aun del dine-
ro que tenía en el bolsillo del pantalón. 

Chapulin 

Varias personas desean saber que se ha hecho el dinero que se co-
lectó en días pasados para destruir el chapulin. 

Debe haberse reunido una suma considerable, pues a todo hom-
bre mayor de catorce años se le quitaban SO centavos. 

El chapulin sigue devastando nuestras sementeras como si tal con-
tribución no hubiera habido i de la inversión del dinero de los contribu-
yentes no se ha dado a nadie noticia alguna. 

Dicen que la Municipalidad ha decidido repetirnos la dosis para 
ver si asi se aterra el chapulin i huye. Dentro de poco pues, veremos al 
joven Don Juanito Robleto repartiendo boletos de a cincuenta centavos 
i a los Jefes del Canton compeliendo a los pobres jornaleros para que 
vayan a matar saltones a las huertas de los alrededores de Granada. To-
do esto nos parece dinero i trabajo perdido. 

Minas de plomo 

Se han descubierto en Segovia varias minas de plomo. Sabemos 
que al Ministerio de Fomento han llegado muestras de brozas que reve-
lan una riqueza admirable. Nos aseguran que el Gobierno está dispues-
to a regalar dichas minas a la persona o compañía que quiera explotar. 
las, comprometiéndose ademas a comprar todo el plomo que saquen 
pagando por él un precio igual al que paga por el que viene del exterior. 
He ahí un buen negocio. 
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Nuevo periódico 

Va a comenzar a publicarse en Matagalpa un periódico quincenal 
bajo la dirección de los señores José Torres i M. Buitrago. El nuevo co-
lega se llamará EL INICIADOR i su principal misión será abogar por los 
intereses de Segovia. Por débiles que parezcan esos esfuerzos ellos reve-
lan el espíritu de progreso que anima al pais entero. Deseamos a los se-
ñores Torres i Buitrago el mejor éxito en la empresa que han acometido. 

Hoja volante 

A principios de la presente semana circuló en esta ciudad una es-
pecie de Manifiesto o cosa por el estilo suscrito por el señor Presbitero 
Francisco Moreira. El objeto de esta publicación es hacer saber "a los 
pueblos de Nicaragua" que su autor firmó sin leer una carta que en días 
pasados publicó EL CANAL i manifestar que, a haber sabido de lo que 
se trataba jamás habria puesto su nombre al pie de aquel documento. 
El señor Presbitero Moreira ha hecho mui bien dando esta satisfacción 
a las conciencias católicas pues indudablemente el acta que él firmó 
contiene proposiciones condenadas por la Iglesia romana: pero lo que 
no se explica es que una persona de su condición, vaya suscribiendo 
"sin leer" cuanto quieran presentarle. 

"No firmes carta sin leer ni bebas agua sin ver" dice un refran mui 
antiguo. 

El Presidente 

El sábado 15 del corriente a las cinco de la tarde llegó a esta ciu-
dad el señor Presidente de la República. Generalmente se dice que el ob-
jeto que le ha traido a Granada es ponerse de acuerdo con sus más inti-
mos amigos sobre candidaturas presidenciales. No sabemos de una ma-
nera cierta lo que el Señor Chamorro y los suyos hayan resuelto acerca 
de tan importante cuestión, pero los rumores que circulan no son para 
tranquilizar a los amigos de la libertad electoral. Se asegura que el Presi
dente tiene ya su candidato lo que vale tanto como decir que "ha desig
nado ya su sucesor". 

Queremos creer que tales rumores son desautorizados. Sin embar-
go, antes de dos semanas se aclarará el misterio. Dios tenga de su mano 
al señor Chamorro! 
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Enlace 

A las diez de la noche del martés último se unieron con el indiso-
luble vínculo del matrimonio don Dagoberto Bermudez i la señorita Pe-
tronila Cuadra. Dió la bención el señor Cura Presbitero don José Anto-
nio Castillo i fueron testigos el señor don Horacio Guzman i la señorita 
Rita Cuadra. Nuestra mas cumplida enhorabuena a la feliz pareja. (8 ) 

Del No. 5. 29 de Junio de 1878. 

Sobre un volean 

Durante la tempestad del domingo último, cayó un rayo en la ca-
sa de Don Modesto Sequeira i otro en la del Dr. Juan Ignacio Urte-
cho (9). Al observar la frecuencia con que se repiten las descargas eléc-
tricas sobre los puntos más céntricos de la ciudad, pensamos en las terri-
bles consecuencias que tendría la caida de un rayo en el cuartel princi-
pal donde, segun parece, hai siempre un deposito considerable de pólvo-
ra i otras materias explosivas. 

Tómese en cuenta que en el cuartel la atracción debe ser mas fuer-
te que en cualquier otro edificio, por la gran cantidad de armas que en-
cierra. Los vecinos de la Plaza pueden decir que viven sobre un volean i 
que juegan su vida en cada tempestad. 

LA VERDAD de León, despues de tributar grandes elojios al edi-
torial del No. 1 de LA PRENSA, nos hace el favor de creer que aquella 
frase "plácenos declinar nuestro nombre" fue un error de amanuense 
o de cajista, pues en concepto del colega leonés, dicha frase carece abso-
lutamente de sentido. LA VERDAD se ha equivocado. Amanuense i 
cajistas son inocentes: la redacción de este semanario es la única res-
ponsable de tamaña barbaridad No podemos concebir que personas 
tan ilustradas como deben ser los directores del periódico de León» O) 
ignoren que la locucion "declinar su nombre" es de las conocidas, 
usadas y manoseadas de la lengua castellana. 

Para no extendernos haciendo citas de autores españoles que han 
empleado en el mismo sentido que nosotros la frase en cuestión, acon-
sejamos a los redactores de LA VERDAD rejistren el Diccionario de 
Saint-Hilaire correjido por A. Jover, Licenciado de la Universidad de 
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Valladolid, i en él encontrarán, pag. 256, que "declinar su nombre" vale 
tanto como "nombrarse" "decir uno como se llama". 

Las alumnas del Colejio del Espíritu Santo deben saber esto per-
fectamente bien. 

Cuestion de hechos 

Asegura EL CANAL DE NICARAGUA que nos hemos encasque-
tado el solideo de San Ignacio de Loyola. No hai tal. LA PRENSA no 
se encaqueta nada, ni ej solideo de San Ignacio ni el gorro colorado de 
Raul Rigault. 

Afirmamos que el acta publicada en dias pasados por EL CANAL 
i que el Padre Moreira tuvo la imprudencia de firmar, contiene doctrinas 
condenadas por la Iglesia romana. Con esto no hicimos mas que poner 
de manifiesto una verdad que está a la vista de todos. 

No es cuestión de opiniones sino de hechos. 

Los firmantes de la referida acta quieren "que cada uno crea i 
adore a Dios segun su conciencia". Pues tal doctrina está terminante-
mente condenada por el Sylabus, digan lo que quieren Monseñor 
Dupanloup i todos los monseñores del mundo. Un sacerdote católico 
no puede suscribir tales propósitos, a menos que se resuelva ahorcar los 
hábitos. Por lo demás, sepa EL CANAL DE NICARAGUA, que noso
tros llamamos liberales bastardos a ciertos libres pensadores de mala lei, 
que hoi se comen a los Jesuitas, al Obispo, al Papa, al catolicismo ente
ro, i mañana, de miedo a los beatas, a la ex comunion o al infierno, o tal 
vez por urjente necesidad de pistillo se golpean el pecho i declaran con
tritos que "son católicos, apostólicos, romanos, hijos sumisos de la Igle

sia, i que respetan sus decisiones, igualmente que las que emanen de sus 
Prelados" (Véase EL CANAL DE NICARAGUA, No. 89, pag. lo., co
lumna 3o.). LA PRENSA no come frailes, ni es "hija sumisa" de nadie. 

Temblores. 

Nuestra buena madre Tierra no quiere dejarnos tranquilos. El 24 
del corriente, en la mañana, se sintieron en esta ciudad dos pequeños 
temblores. Felizmente fueron tan lijeros que muchas personas no se 
apercibieron de ellos. Se sabe que en León, Managua i Chinandega el re- 
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mezón fue tremendo.De donde podrán venir tan importunos huéspedes? 
Algunos jeólogos hacen responsable de estas travesuras al viejo Momo-
tombo i otros al pequeño Pilón. Las personas piadosas aseguran que los 
temblores son castigos del cielo (11). 

El Termometro 

Agradecemos cordialmente a nuestro apreciable colega de Rivas 
el saludo que nos dirije en su número 13. 

LA PRENSA i EL sTERMOMETRO están llamados, por muchas 
i mui buenas razones, a caminar siempre en perfecto acuerdo. Profesan 
ambas los mismos principios i se encaminan a un fin idéntico. 

No dudamos que si alguna vez llegasemos a estar en desacuerdo 
con tan estimable colega acerca de insignificantes cuestiones de detalles, 
nuestra disidencia solo servirá para ilustrar el punto en litijio con argu-
mentos mas o menos sólidos i no para oscurecerlo con invectivas i con 
odiosas alusiones personales. 

Tendremos agua, 

La Municipalidad de esta ciudad ha celebrado con el señor Don 
Marco A. Lacayo un contrato para abastecer de agua a la población. 
Los términos en que dicho contrato está concebido i la reconocida for-
malidad del concesionario, hacen esperar que ahora la cosa no será un 
humbug como otras veces. 

Hai en la concesión de la Municipalidad al señor Lacayo una 
cláusula que no hemos podido explicarnos. Es la siguiente: 

"Art. lo. - El señor Injeniero civil don Marco A. Lacayo se obli-
ga a hacer llegar a la ciudad de Granada por cañeria, i sin intervención 
de maquinaria de vapor el agua necesaria etc." 

Por qué ese horror a las máquinas de vapor? Francamente no lo 
comprendemos. 

Probanzas . 

El señor Don Rosalío Cortés dirije una tremenda catilinaria en el 
No. 29 de LA TERTULIA a cuantos con motivo de la muerte del Dr. 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 661 

Canal tuvieron el mal gusto de acordarse del cólera que asoló a Masaya 
en 1867 (12): pero el ofendido facultativo se ensaña particularmente 
con LA PRENSA que ni siquiera le designó por su nombre. En nuestro 
firme propósito de no contestar jamás a los que nos insultan, pasamos 
por alto las lindezas con que nos regala el Sr. Cortés. Nos limitamos 
a tomar nota de un hecho histórico: a saber que la conducta del señor 
Don Rosalío Cortés durante el cólera de 1867 fue la de un hombre vale
roso, abnegado i caritativo. Todo esto se halla plenamente probado en 
LA TERTULIA. El señor Cortés es mui dado a esclarecer ciertos pun
tos dudosos relativos a su persona. 

En varias ocasiones ha probado con testigos abonados i en riapel 
del sello correspondiente, que es deudo cercano del Presidente Cha
morro,(13) médico eminente i escritor de primer orden: ahora nos 
prueba que es valiente 0!): Que otra sorpresa nos reservará el señor 
Cortés? Hasta cuando acabarán sus probanzas? 

A quien corresponda 

Varios vecinos pobres de los barrios de San Francisco i Santa 
Lucia nos han manifestado que el ajente de Policia Pedro España 
les obliga a poner una luminaria en la puerta exterior de su casa du-
rante las noches oscuras. Esto nada tiene de particular si existe alguna 
disposición municipal que autorice a los ajentes de policia para obligar 
a los vecinos a poner tales luminarias en los lugares donde no hai alum
brado público: pero es el caso que, según afirman las personas que nos 
han expuesto sus quejas, en las casas de los individuos relacionados con 
el dicho ajente i en la del mismo señor España no se enciende nunca un 
mal cerillo aunque la noche sea mas negra que la de San Simón. Pensa
mos que la justicia, como la caridad, bien entendida, debe comenzar por 
la propia casa. 

Dei No. 6. 6 de Julio de 1878, 

No hay. 

Del No.7. 13 de Julio de 1878. 

lit paz 

Nos faltan expresiones para manifestar nuestro agradecimiento al 
colega de LA PAZ de Tegucigalpa, por el entusiasta saludo que nos diri- 
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je en su número 20 i por las lisonjeras apreciaciones que hace de nuestra 
competencia. 

Cuando una voz tan autorizada como la del ilustrado literato que 
dirije el semanario de Tegucigalpa nos alienta i conforta en la ruda tarea 
que nos hemos impuesto. sentimos redoblarse nuestras fuerzas i casi ol-
vidamos las pequeñas molestias i las grandes amarguras que son aquí el 
lote obligado de cuantos se consagran desinteresadamente al sacerdocio 
de la prensa. Rendimos al distinguido colega que es al mismo tiempo 
un correlijionario político i un excelente amigo, las mas sinceras gracias. 

El capitan Dow 

Ha estado por algunos dias en esta ciudad, hospedado en el Gran 
Hotel de los Leones, el capitan J.M. Dow, ajente especial de la P.M.S.S. 
C. El objeto que lo trajo fue entenderse con el comercio de Granada a 
fin de que este adopte en lo sucesivo para la importación i exportación 
de sus mercancias, la vía del Pacifico en vez de la del Atlántico, de que 
se ha servido hasta ahora. Con tal propósito hubo una numerosa reu-
nion de comerciantes en casa de don Gabriel Lacayo (14 ) pero parece 
que en ella nada se resolvió de una manera definitiva a pesar de las ven-
tajosas proposiciones del Capitán Dow, porque nuestros principales ne-
gociantes confían que M. Pellas ( 15 ) hará cuanto esté de su parte para 
mejorar la línea de vapor del lago i rio, i opinan, que una vez espedida 
la ruta del Atlántico sera preferible, i con mucho a la del Pacífico. 

Triunfo del catolicismo 

Nuestro amigo el señor Don José Pasos se ha creído aludido 
en un suelto de la "Gacetilla" del No. 5 de LA PRENSA. Está comple-
tamente equivocado. 

Ignorábamos que él fuera el autor del editorial del CANAL a que 
hicimos referencia i no teníamos por que saberlo. Entendemos que de 
los editoriales de un periódico no es responsable él que los escribe, sino 
la entidad moral que se llama "Dirección" o "Redacción". 

Si mañana sale en la GACETA OFICIAL un artículo de fondo 
en que se injuria groseramente a Prusia, es seguro que M. Bismark no 
hará responsable de ese editorial a don Modesto Barrios sino al Gobier- 
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no de Nicaragua que es en realidad quien inspira al redactor del perió-
dico oficial. Para nosotros, desde el día en que leímos el famoso artí-
culo en que EL CANAL hace pública confesión de su fe relijiosa, la hoja 
de la Plazuela es un diario esencialmente católico. 

De la ortodoxia del señor Pasos si teníamos algunas dudas; pero 
confesamos que éstas se han disipado completamente al verlo rezar con 
edificante fervor el Credo !Confiteor. Acostumbramos creer a la jente 
bajo su palabra, aunque se nos tilde de cándidos. 

A los fumadores 

Se nos ha asegurado que, con el nombre de "La Nicaragüense" se 
abrirá el 15 del corriente en la ciudad de Masaya una fábrica de puros i 
sigarillos bajo la dirección del intelijente cubano don Ceferino Caniza-
les. Personas que han tenido ocasión de apreciar los trabajos del señor 
Canizales i de saborear algunas de sus brevas, no aseguran que estas nada 
tienen que envidiar a las mejores de Sesuntepeque i de Copan. 

Damos la enhorabuena a los fumadores, al Gobierno que hizo ve-
nir a los cubanos torcedores de cigarros, i al pais en jeneral, que tendrá 
en esta importante industria un nuevo i poderoso elemento de riqueza. 

El Porvenir 

Constantemente nos acusa el semanario de Managua de que terji-
versamos sus palabras: pero el caso es que cuando compara su texto i 
el de LA PRENSA, aparecen ambos idénticos en el fondo, an que un 
tanto diferentes en la forma. 

Si nos atrevemos a hacer lijeras alteraciones a la prosa de EL POR-
VENIR es por presentarla al público bajo un aspecto mas intelijible i 
mas correcto. La frase "seguir la influencia" nos parece una verdade-
ra novedad. No la habíamos visto jamás. Se "sigue" un consejo, una 
indicación, pero a la influencia se cede, s e somete uno. 

"Pedro cede a la influencia de Juan, se somete a su influencia" 
oimos decir a cada paso. 

"Nicaragua sigue la influencia moral del Gobierno" puede tal 
vez ser mui bueno en italiano, pero en español no pega. 
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El eterno lamento: 

Ya nos causa tedio hablar del servicio postal, pero hai que repe-
tir hasta el cansancio a ver si así nos medio componemos: "El correo 
anda mal"! 

Ahora tenemos de él las siguientes quejas: el número 5 de LA 
PRENSA que salió dd aquí el 30 de Junio no había llegado a Corin-
to el 3 de Julio a las 7 P. M. Tenemos un abonado en El Rosario, que 
raras veces recibe nuestro periódico, aunque se lo enviemos con toda re-
gularidad. Hemos enviado LA PRENSA al Castillo, a Don Román Orte-
ga: dice que no ha llegado nunca a sus manos. Nuestro ajente de Estelí 
apenas había recibido el número 1 hasta el 28 de junio. 

¿Cree Ud. que todo esto tenga remedio, señor don Miguel Ro- 
belo? 

Del No. 8 — 20 de Julio de 1878. 

El municipio 

Sabemos que dentro de poco tiempo comenzará a publicarse en 
la ciudad de León, bajo la dirección de los señores F. Paniagua, F. Ma-
yorga i C. Salinas un periódico consagrado especialmente a los intereses 
de aquella ciudad. (16) 

Este periódico se publicará una vez al mes i tendrá por título: 
EL MUNICIPIO. No podemos menos que aplaudir tan patriótico pro-
yecto. Los intereses comunales se miran entre nosotros con el mayor 
descuido. Tiempo es ya de reaccionar contra ese abandono. León nos 
va a dar un hermoso ejemplo. Ojalá quieran imitarlo las principales po-
blaciones de la República. No debería olvidarse nunca que los munici-
pios son, en todo pais que se gobierna por si mismo, el orijen i el fun-
damento de la libertad. No podría Granada, la primera, seguir el ejem-
plo de León? Un pequeño periódico mensual sería de grande importan-
cia a nuestro modo de ver i es posible sostenerle sin que tenga que ero-
gar un centavo al tesoro del Ayuntamiento. 

Felicitación 

El Director de LA PRENSA tuvo el honor de recibir el siguiente 
despacho telegráfico el martes 15 del corriente: 
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Telegrama de Rivas. 

A Don Enrique Guzmán, Redactor de LA PRENSA 

El Departamento felicita a Ud. por mi medio por su último edito-
rial tan patriótico. 

Laureano Pineda. (17)  

El Director de este semanario contestó en estos términos: 

Granada, julio 17 de 1878. 

A Don Laureano Pineda 
Rivas. 

Rindo las gracias al pueblo de Rivas. Si el deber cumplido es ya 
una gran satisfacción, el aplauso de los buenos es inestimable recompen- 

Enrique Guzmán. 

Nuevo folleto 

Aun no se extingue el fuego junto a la tumba de don Pedro Sáenz 
Liaría. Si fuera verdad que se puede turbar el reposo de los muertos, el 
que fue Director del Colejio de Granada no habría dormido un solo mi-
nuto desde el 19 de enero: felizmente los difuntos descansan para siem-
pre. 

El folleto del señor N. Q. Ubago probando que don Pedro Sáenz 
era católico, apostólico i romano, se llama VERDAD 1 ERROR. Es un 
trabajo bien hecho en todos sentidos i digno de su ilustrado autor. 

Habriamos deseado solamente que el señor Ubago hubiera rayado 
en su manuscrito ciertas expresiones demadiado duras, a nuestro juicio, 
que encontramos en la primera i décima pájina de su folleto. La cues-
tión de saber si don Pedro Saénz era católico o libre pensador es para 
nosotros secundaria. Bástenos recordar que fue aquel eminente profe-
sor un cumplido caballero, un hombre honrado, espíritu elevado i gran 
corazón. 
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Las opiniones que él pudo tener sobre cosas de tejas para arriba 
no influiran jamás en el grato recuerdo que guardamos de aquella sim-
pática figura. Enviamos nuestra enhorabuena al señor Ubago que con-
solida la reputación del escritor i prueba la lealtad del amigo. (18) 

Flajelación 

La bárbara pena de azotes se aplicó el lunes 15 del corriente a un 
pobre diablo llamado Linarte en la plaza principal de esta ciudad. 
¿Cuando veremos a un Gobierno o a un Congreso que quiera abolir ese 
horrible castigo? El infeliz al que se le acaba de aplicar 100 azotes, se 
había robado un buey. Ahora le falta el presidio. ¿Hai proporción en-
tre el delito i la pena? Por otra parte, el palo, suplicio espantoso, 
va acabando ya en todos los países civilizados. 

Mientras lo vemos desaparecer del nuestro, desearíamos que se le 
relegara a los patios de las prisiones.. Aplicarlo en las plazas públicas es 
una doble ofensa a la humanidad i a la civilización. 

Escuelas 

Por decreto del 9 del corriente se mandan restablecer todas las es-
cuelas sostenidas por el Estado i que se habían cerrado después de la 
sangría que nos aplicó M. Bismark. A juicio de la jeneralidad, el Gobier-
no cometió un grave error al hacer más ruido del que convenía por los 
30.000 pesos del reclamo alemán, i la verdad sea dicha, no hubo real-
mente necesidad de cerrar las escuelas. (19) 

Pero puesto que hoi vuelve la Administración sobre sus pasos, 
nos apresuramos a cumplimentarla. La ignorancia, todo el mundo lo sa-
be, es el peor enemigo del orden i de la libertad. 

Conversiones. 

La "Gracia Suficiente" de que hablan los teólogos, está obrando 
maravillas en Nicaragua. Debido a su portentosa influencia, el Cacho 
se vuelve zavalista de la noche a la mañana. 

¡EL CANAL, ayer hereje opositor se convierte al Catolicismo i al 
Ministerio. Damos la enhorabuena al Supremo Gobierno por que ha 
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vuelto a su seno este hijo pródigo que tantos dolores de cabeza le oca-
sionara i se la damos también al colega de la Plazuela, que entra nueva-
mente en el camino del orden, camino que conduce en derechura... él 
sabe donde. Otro editorial como el del No. 111 i se echa un velo al pa-
sado. SICITUR AD ASTRA. Traducción libre: POR AHI SE VA A 
LA TESORERIA. 

Fe de erratas 

En la primera Carta del Señor Campo al Redactor de EL TER-
MOMETRO, que publicarnos en el No. 7, hai los siguientes errores: 
Página 2o., columna 4o: Donde dice: "Condenará a muerte lejitima-
mente al ex presidente Arce" léase: "Condenará a muerte lejislativa-
mente al ex presidente Arce". Pájina 3o., columna lo. Donde dice: 
"Son expulsados perpétuamente fuera del territorio de la República 
al país que designe el Gobierno de acuerdo con el Senado, al ex Pre-
sidente de la República, Manuel José Arce, el Vice Presidente Maria-
no Beltranena, i los que le sirvieron en calidad de secretarios etc. "léa-
se: "Son expulsados fuera del territorio de la República al país que 
designe el Gobierno de acuerdo con el Senado, el ex Presidente de la 
República Manuel José Arce, el Vice Presidente Mariano Beltranera, 
él que se tituló Jefe de Guatemala Mariano Aycinena i los que le sir-
vieron en calidad de secretarios etc." 

Alumbrado 

De algunos dias a esta parte se apagan los faroles del alumbra-
do público a las doce de la noche: cuestion de economía, según dicen. 
Suponemos que la Municipalidad va a rebajar el impuesto en propor-
ción. 

Del No. 9.27 de Julio de 1878 

Falsa condecoración 

En una lista de las Ordenes Civiles i Militares del mundo que 
publica un almanaque español de este año, leemos con sorpresa: "En 
Nicaragua. La Orden de San Juan". Nunca ha habido aquí órdenes de 
caballería. La de San Juan de que habla el almaque español de LA 
ILUSTRACION debe ser una ocurrencia de algún astuto francés, que, 

www.enriquebolanos.org


668 	 Escritos Históricos y Políticos 

después de haber residido largos años en Nicaragua volvió a su país a 
repartir cruces i diplomas mediante unos cuantos francuchos. Como en 
ningún país faltan majaderos que se paguen de cintas i colgajos, el fran-
cés halló modo de colocar varios centenares de cruces de San Juan, rea-
lizando en ese negocio una bonita suma. Hé ahí el orijen de estas conde-
coraciones que en Paris conocen algunas personas pero que aquí nadie 
ha visto hasta hoi. 

Es curioso 

Se está presenciando actualmente en Nicaragua un curioso fenó-
meno político que muchos, probablemente, habrán observado ya: to-
do el mundo se dice zavalista, pero apresurándose a declarar que el ve-
cino es falso zavalista. Somos zavalistas, dicen los del Cacho. "Mentira" 
le contesta en el acto LA PRENSA. Soi zavalista, dice LA PRENSA. 
"Falso!" "le responden inmediatamente de varias partes. El verdadero 
zavalista soi yo. "Ja, ja, ja". Una homérica carcajada contesta al perió-
dico de la Plazuela, i el primero en reirse es el candidato. Viva Zavala! 
grita LA VERDAD. "Cómo?!" le observa alguno. "¿A quién se queda 
Ud. por fin señora VERDAD? Ud. no es zavalista ni es nada". Soi el 
padre de la candidatura Zavala i el único zavalista jenuino dice el De
cano.(2°) "Ai, ai, ai!" contesta cualquier "i ayer ponía Ud. a su can-
didato de oro i azul: esto es quedarse con la carta de ganar". En fin, 
todos son zavalistas i nadie es zavalista. O los nicaragüenses desconfian 
de su propia sombra, o son los mayores mentirosos de la tierra. 

El cabildo 

Tiempo es ya de la Honorable Municipalidad de Granada piense 
en estar más decentemente alojada. El Cabildo de esta ciudad es un 
lugar infecto, sórdido i repugnante bajo todos los aspectos. 

¿Quién podrá creer que la Casa Municipal de Jinotepe es mil ve-
ces superior a la de Granada? "Pero si no hai un centavo en caja" con-
testa el Ayuntamiento. 

Sin embargo hubo dinero para fabricar la bodega del Fuertecito 
que se está cayendo: lo hubo para establecer el alumbrado, i lo que es 
mejor todavía, hubo 14.000 pesos para construir las famosas cárceles 
que hoi cuesta dos o tres mil más derribar. Con los 17 o 18.000 pesos 
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que se tiraron a la calle al edificar aquellas horribles manzanas, se ha-
bría hecho un buen Cabildo. Somos sumamente descuidados con nues-
tros intereses comunales i eso es malo, mui malo. 

Descubrimientos 

No inventamos aquí el teléfono ni el fonógrafo pero hacemos 
admirables descubrimientos históricos. Varios empleados de Masaya 
que se ocupan de escribir papeles contra la candidatura Carazo, han 
averiguado que "el partido conservador manda actualmente en Fran-
cia". Que sorpresa la de los conservadores franceses si vieran el panfle-
to de los anticaracistas fernandinos! Ellos ¡los pobrecitos! se imaji-
naban estar caídos desde el 15 de diciembre del año pasado! Proba-
blemente todo ha sido una pesadilla. 

Mandan aún: los empleados de Masaya lo saben de positivo. 
Otros plumistas de aquí han descubierto que María Antonieta de Lo-
rena fue una mujer mui popular. Los historiadores que de esta famo-
sa reina se han ocupado, cuentan que la aristocracia francesa la llama-
ba "la austriaca" i el pueblo, "Madame Veto". Todos, ricos i pobres, 
aseguran notables escritores, la detestaban. Guizot cree que la impo-
pularidad de la reina contribuyó poderosamente a perder la monarquia. 
Pues nada! Todo eso es pura fábula: María Antonieta gozaba de un 
gran prestigio. Así lo ha averiguado en esta ciudad un notable erudito. 
Sigan rebuscando nuestros sabios i pronto hallaran que el partido cle-
rical manda hoi en Italia; que Calígula fue un rei constitucional mui 
bueno que hubo en Inglaterra i que nuestro padre Adán se ciñó la co-
rona de los emperadores de Occidente el año 50.000 antes de Jesu-
Cristo. 

Lijera rectificación 

Al trascribir EL PORVENIR un párrafo del editorial de LA 
PRENSA titulado LA EMBOSCADA, lo copia así: "Quiera Dios que no 
tengamos que mostrarle mas tarde el áspero, difícil i sangriento sendero 
por donde los pueblos dignos i viriles marchan a la conquista de la digni-
dad perdida." El editorial de LA PRENSA dice "la libertad perdida" i 
hacemos esta lijera rectificación porque entre libertad i dignidad hai una 
notable diferencia. 
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La primera puede perderla uno por que se la arrebaten: nadie es 
bastante fuerte para despojarnos de la segunda: cuando un individuo la 
pierde es porque él mismo la entrega. La libertad perdida se reconquis-
ta: la dignidad perdida... es para siempre. 

El esclavo puede romper sus cadenas, el indigno no borrará nunca 
de su frente la marca de la infamia. Rogamos al colega de Managua sea 
mas cuidadoso cuando trascriba nuestras palabras: a no ser que se per-
mita estas trasmutaciones para "presentar al público la prosa de LA 
PRENSA bajo un aspecto más correcto i más intelejible". 

Si es así, paciencia! 

Jinotega 

Tenemos noticias de que en la villa de Jinotega, departamento 
de Matagalpa, prevalece actualmente, con carácter epidémico, una fie-
bre maligna que está haciendo estragos en aquella importante pobla-
ción. Una de las víctimas de la plaga ha sido el diputado don Román 
Rosales, persona mui estimable i jeneralmente apreciada. 

Sería de desearse que el Gobierno enviara un médico a Jinotega 
a fui de aliviar en lo posible la triste situación de aquel vecindario. 

Hemos visto en la GACETA OFICIAL, que el señor Vega, Pre-
fecto del Departamento de Matagalpa, dictó varias medidas importan-
tes para mejorar las condiciones hijiénicas de Jinotega i auxiliar en algo 
a los apestados desvalidos. Todo esto es mui bueno: pero mejor sería 
si se mandara de Managua, de esta ciudad o de León, un facultativo 
intelijente que bastante falta ha de hacer en aquellas apartadas comar
cas. 

Lo de siempre 

Mal le ha ido en el correo al No. 8 de LA PRENSA. El paquete 
que se envió a Nandaime conteniendo doce ejemplares, se ha perdido 
y como entre esta ciudad y la villa de Nandaime no hay ninguna oficina 
postal intermedia, es seguro que dicho paquete se ha volatizado en la 
Comisaria de aquel pueblo o en la Administración de Correos de Gra
nada: en ésta última probablemente. 
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El Redactor de EL TERMOMETRO nos dirije un parte telegrá-
fico quejándose de no haber recibido el canje correspondiente. Se lo 
enviamos, pero también se volatilizó. 

No ha faltado quien nos diga que todo esto es obra del Gobierno, 
que se propone atacar a LA PRENSA en las estafetas. Hemos rechaza-
do tal insinuación. Creeríamos hacer una inmerecida ofensa a la Admi-
nistración actual, suponiéndola capaz de tan indignos manejos. 

En efecto, ¿cómo persuadirnos que el mismo Gobierno que ha 
dejado ir en paz las fétidas producciones de "cierta prensa" que se 
arrastra por las inmundas cloacas, había de ensañarse contra nuestro 
pobre semanario? 

Del mal servicio de la Posta solo son responsables algunos admi-
nistradores que no quieren ni pueden cumplir con su deber. 

Del No. 10 — 3 de Agosto de 1878 

No hay. 

Del No. 11. 10 de Agosto de 1878 

Argos 

Para probar que no se debe dar ninguna importancia a las pala-
bras de LA PRENSA cuando combate la intervención electoral, el 
señor ARGOS falsea la historia de una manera que raya en los límites 
del absurdo. Da a entender que el Director de éste semanario apoyó 
la reelección i se aprovechó de los favores del Gobernante de aquella 
época. Que cosa tan divertida! En 1862 cuando el Jeneral Martínez 
fué reelecto, el Director de LA PRENSA era interno del' "Liceo de 
San Agustín". Sería curioso averiguar de que manera pudo un colejial 
apoyar una candidatura presidencial. 

Asegura el señor ARGOS que en 1866 el dicho Director de LA 
PENSA sostuvo las candidaturas oficiales en EL AMIGO DEL PUE-
BLO(21 ) i en EL ECO MERIDIONAL 2) 
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Esto sí que es encantador! EL AMIGO DEL PUEBLO fué un 
periodiquito que la Administración Martínez fundó en esta ciudad 
para popularizar la candidatura Bonilla. El señor don José Pasos era 
su Director i lo redactaban dos individuos que ahora son empleados 
públicos i conservadores por supuesto. El actual Director de LA PREN
SA escribió para EL AMIGO DEL PUEBLO una revista de noticias 
extranjeras i nada más. En EL ECO MERIDIONAL mal podía apoyar 
candidaturas oficiales cuando era un periódico de oposición. Por otra 
parte EL ECO MERIDIONAL murió en 1865. Ni siquiera se hablaba 
de elecciones en aquel tiempo. Cerca de cinco columnas de EL POR
VENIR ocupa el señor ARGOS para impugnar artículos que él mismo 
califica de insubstanciales. Pues vaya que es comezón de escribir! 

Que bola! 

En un periódico belga leemos lo siguiente: "LA GACETA HOR-
TICOLA DE NICARAGUA publicó una descripción de una planta de 
la familia de las fitolocaceas, expontánea en aquel pais, que posee 
propiedades electro-magnéticas por lo cual se le ha denominado Phito-
lacea eléctrica. 

"Al cortarse una rama se experimenta una sacudida tan enérjica 
como si se tratase de una bobina de Rulunkorff. Sorprendido por ese 
fenómeno, hizo el autor de la observación varios experimentos valién-
dose de una pequeña brújula, la cual a siete u ocho pasos demostraba 

ya la influencia que sobre ella ejercía la planta. Los movimientos de la 
aguja dependían de la distancia, en términos que colocado el instru-
mento en medio del arbusto, las oscilaciones se transformaban en ro-
tación rápida. El terreno no presentaba vestijios de hierro ni de mate-
riales magnéticos, i por lo tanto, solo a la planta podía atribuirse esta 
propiedad. La intensidad del fenómeno varía con el trascurso del día 
siendo casi nula por la noche i llegando al máximo a las dos de la tar-
de con tiempo tempestuoso". 

La GACETA HORTICOLA DE NICARAGUA no existe ni ha 
existido jamás. Por lo que hace a la PHITOLACEA ELECTRONICA, la 
primera noticia que de ella se ha tenido en este pais, es la que nos co-
munica el periódico belga. 
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Aquí i allá 

Aunque hermanos de padre i madre, poco se parecen en sus 
costumbres políticas, Nicaragua i Costarica. Veamos si no el siguien-
te ejemplo. 

El No. 111 del DIARIO OFICIAL DE SAN JOSE en la sección 
que lleva el título de "Revista Interior" se ocupa del viaje que hicieron 
a Cartago la esposa i la hija del Presidente Guardia. 

Cuenta el periódico del Gobierno de Costa Rica hasta los más 
pequeños detalles de aquella excursión i entre ellos nos llama parti-
cularmente la atención el hecho de que más de cincuenta señoras de 
Cartago i las autoridades de la Provincia fueron a recibir a la estación 
del Ferrocarril a las ilustres viajeras. 

La esposa i la hija del señor Guardia fueron en Cartago objeto 
de mil atenciones; los poetas del lugar celebraron su feliz llegada a la 
antigua Capital de la República; el Padre Cáceres les dirijió un discur-
so al que contestó el Gobernador don Luis Alvarado "a nombre de las 
respetables i estimadas visitantes"; las Hermanas de Belén entonaron 
himnos al poner el pie en el cuijio de su Colejio, Doña Emilia i doña 
Angélica; en fin, nada excusaron los Cartajineses para probar su res-
peto i veneración a la autoridad. 

¿Qué diríamos aquí si la GACETA OFICIAL se ocupara de un 
viaje de la señora de Chamorro a la ciudad de Masaya? 

No le había de quedar hueso sano a Don Modesto'Barrios. 

¿Hai quien se imagine a las autoridades de un departamento 
de Nicaragua yendo a ir a recibir a las hijas del Presidente i dirijiéndo-
les discursos? Francamente no conocemos en éste país un empleado 
bastante servil para arrostrar los silbidos con que había de ser saludado 
un acto de adhesión semejante. 

Pequeña venganza 

Tenemos informes de que el señor Don Miguel Robelo ha dado 
órdenes a los administradores del correo de la República que abran i 
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rejistren los paquetes de LA PRENSA antes de entregarlos a los res-
pectivos ajentes. 

Nos aseguran que el señor Robelo toma esa precaución para im-
pedir que el Redactor de este semanario defraude a la Hacienda Públi-
ca enviando dentro de los paquetes de su periódico cartas de contra-
bando. El Señor Director Jeneral de Correos conoce bien a las perso-
nas que trata de ofender con tan injuriosa suposición i sabe perfecta-
mente que esas personas se hallan mui lejos de pensar en degradarse ro-
bándole al Estado unos cuantos centavos: pero él necesita vengarse de 
nuestras críticas i cree que no hai medio más expedito de hacerlo 'que 
rejistrando LA PRENSA como medida de policía. Mucho mejor sería 
para el buen nombre del Señor Robelo, para el crédito del Gobierno i 
para los intereses públicos, que se atendieran nuestras indicaciones. 

Con inferirnos el agravio de suponemos contrabandistas de infi-
ma escala, el Señor Robelo no prueba su competencia, el fiscal no ga-
na un real i el servicio postal seguirá tan mal como ahora. 

Sentimos lo que está pasando pero las pequeñas venganzas del 
señor Director Jeneral de Correos no nos desalentarán para denunciar 
sin descanso los abusos, las faltas i los escándalos de la Posta. 

Nuevo periódico 

Ha comenzado a publicarse en Masaya un periodiquito sema-
nal que tiene por nombre EL DEBATE. Hemos leído el prirner número 
de esta nueva hoja i, por las apariencias, no hemos vacilado en califi
carla como una publicación de circunstancias. El prospecto de EL DE
BATE es una especie de jigote politico-metafísico de mui mal gusto' i 
de dificilísima digestión: los otros artículos, todos consagrados a la 
cuestión electoral, están pesimamente escritos. 

Llámanos la atención en el nuevo periódico el gran número de 
errores tipográficos de que está plagado, hai por lo menos uno en ca-
da linea. Nos aseguran que el Director de EL DEBATE es Don Rosalio 
Cortés, pero no lo creemos. Aquello debe ser obra de algunos aficio-
nados al oficio de embadurnar papel, pues hai párrafos que ni siquiera 
se entienden. También nos han dicho, i esto sí parece ser cierto, que 
EL DEBATE lo costeamos todos los nicaragüenses. . . Dios se lo pague 
al Gobierno que así se afana por difundir las luces! 
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Del No. 12. 17 de Agosto de 1878 

Costa Rica 

Según carta que recibimos de Rivas, el Jeneral Guardia ha cas-
tigado mui duramente a los comprometidos en el último movimiento 
revolucionario. El Licdo. Don Benjamín Herrera, Don Florencio Cas-
tro redactor del periódico LA REPUBLICA, i otras muchas personas 
notables han sido enviadas al presidio de San Lucas. Los amigos del 
Gobierno de Costa Rica sostienen, no sabemos con qué fundamento, 
que aquella conspiración debía dar por resultado el asesinato del Je-
neral Guardia. 

Caminos 

Se dice que nuestro Gobierno ha pedido a los Estados Unidos 
los rieles que deben servir para el ferrocarril entre Moábita i Corinto. 
Lo celebramos, pero celebraríamos mucho más que la Administración 
se ocupara un poco de reparar los caminos, principalmente la carretera 
principal de la República, que, según nos informan, se halla en malísi-
mo estado. 

El empresario de la linea de dilijencias, señor Tejada, hace esfuer-
zos heróicos para que no se interrumpa durante la estación de lluvias 
el servicio de dicha linea, pero es seguro que, al paso que vamos, lle-
gará un dia en que tenga que darse por vencido. 

Construir ferrocarriles cuando no se tiene siquiera un mediano 
camino para coches, nos parece bastante orijinal. Comenzar por el 
principio es siempre lo mejor. No tendríamos por mui cuerdo a un 
individuo que, sin recordarse nunca de reparar las goteras de su casa, 
de quitarle las telarañas ni de barrer el suelo, se ocupase de comprar 
para ella soberbios cuadros i magníficos espejos. 

Dos Alcaldes 

Una persona caracterizada nos escribe de Diriomo: 

"Por aquí han pasado cosas mui curiosas. El Alcalde de este 
pueblo i el de Diriá se encuentran a buen recaudo. El primero por 
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un contrabando de tabaco que le pescaron i el segundo por difama-
ción. Vea Ud. que autoridades las que tenemos! 

Se dice que el Alcalde de Diriomo lo van a poner en libertad 
bajo fianza porque ha ofrecido a varios sujetos de esta ciudad ganar 
en este pueblo las elecciones para Presidente que tendrán lugar el 6 
de octubre próximo. Si esto fuese cierto, no hai duda que ya puede 
nuestro querido Alcalde contar con toda clase de garantias i tal vez 
hasta con alguna recompensa." 

Por otro conducto sabemos que el ganador de elecciones en 
Diriomo se llama Manuel Alemán i que está ya en libertad. El Alcalde 
de Diriá es Antonio Alemán, primo o hermano del primero, no esta-
mos de ello bien seguro. 

Preguntas a La Tertulia 

En SU réplica al Licdo. Tomás Ayón, el Redactor de LA TER-
TULIA dice lo siguiente: 

"Fui opositor como el que más del señor Guzmán, cuya perso-
na estimaba altamente, porque durante su gobierno vi campear el jue-
go, el contrabando i varios abusos cometidos por otros a su sombra". 

No queremos averigurar cuales hayan sido las verdaderas cau-
sas de la opoción del Licdo. Pérez a la Administración Guzmán: pero 
nos tomamos la libertad de hacer las siguientes preguntas a nuestro 
colega de Masaya. 

¿No se jugaba ni se contrabandeaba antes de 1867? ¿No se ha 
jugado ni contrabandeado después? Cree de buena fé el Lic. Pérez 
que el Presidente Guzmán autorizaba el juego i el contrabando? 

Si lo cree no puede ni debe tener estimación alguna por un 
hombre semejante, i si no lo cree es injusto haciendo responsable 
a un Mandatario de las faltas privadas de los ciudadanos. 

Dirá el señor Pérez: "Los empleados subalternos de la Adminis-
tración Guzmán jugaban". Pero ¿acaso tiene un Presidente por qué 
ni para qué saber si los jefes de sección, escribientes, porteros etc. jue- 
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gan o no? El juego es uno de esos delitos que las leyes han inventado 
i no puede servir de prueba contra la moralidad de un individuo. En 
algunos países, mui bien organizados por cierto, no hai leyes contra 
el juego. Pero volvamos a nuestras preguntas. ¿Jugaba Don Fernando 
Guzmán? ¿Hacía él contrabando? ¿Jugaban los Ministros de aquel 
Gobierno el dinero del Tesoro Público? Favorecía el Presidente a los 
contrabandistas? Llevava su parte en las ganancias? 

Como el Licdo. Pérez nos parece un hombre de conciencia, de-
searíamos que nos dijese si él cree o ha creído alguna vez todo eso. 

Novedades 

Con sorpresa hemos visto en el No. 34 de LA GACETA OFI-
cial, la siguiente teoría del Dr. Don Francisco Barberena: 

"La propiedad en tanto debe ser garantizada en cuanto se haga 
de ella un uso lejítimo e inocente, pero si se destina a un objeto repro-
bado e ilegal, entonces nada más puesto en órden que se dicten medidas 
represivas condenando el abuso que se hace de esa misma propiedad, i 
áun que se decrete la perdida de ella para precaver que en lo de adelan-
te se continúe repitiendo ese abuso". 

Respetamos mucho la apreciada palabra de un jurisconsulto tan 
distinguido como el Dr. Barberena, pero hallamos que sus doctrinas so-
bre la propiedad son nuevas i extrañas. 

Si la lei solo debe garantizar la propiedad de que se hace buen 
uso, i si aún conviene que se decrete la pérdida de aquella de la cual se 
abusa, un dia puede llegar en que el Estado sea dueño de casi todas las 
propiedades de un país. 

Pedro convierte su casa en garito o en lupanar. Hace mal uso de su 
propiedad, luego debe perderla. Juan da su caballo para que un seductor 
se robe a una muchacha. Es claro que, según el Dr. Barberena, debería 
perder Juan su caballo. ¿Se podrá hacer peor uso de un pozo que echar 
en él de cabeza a los que nos dieron el ser? Sin embargo creemos que el 
que hiciera tal barbaridad, perdería la vida, pero no el derecho que tiene 
a su propiedad pozo. 

Ciertas armas se pierden no porque se abuse de ellas, sino por el 
simple hecho de portarlas. El que saque un puñal en la calle para defen- 
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der a una mujer a quien ataquen dos bandidos, hace buen uso de su pu-
ñal, pero lo pierde. 

Novedades peligrosas son, a nuestro juicio, las teorías del Dr. 
Barberena. 

Del No. 13. 24 de Agosto de 1878 

Jalteva 

La corrida de toros del último domingo llevó a Jalteva una con-
currencia numerosísima. 

La compañía mejicana contratada por la Comisión de las fiestas 
dejó al público mui satisfecho. Hemos visto aquí, por primera vez, to-
reros vestidos a la usanza de España. Pero si en la corrida del 15 faltaron 
buenos toreros, en la del domingo nos hallamos con que las rieras eran 
verdaderos novillos. El público no tuvo el gusto de ver despanzurrar a 
un pobre jamelgo, ni de presenciar una de esas escenas que constituyen 
la gloria i el encanto del Circo. 

Las fiestas de la noche las aguó una lluvia torrencial que comen-
zó a las 8. El sábado se representó una farsa de pésimo gusto. 

EL COLOQUIO, como se le llama jeneralmente, nos pareció 
indigno de la cultura de Granada. Sorpréndenos que señoritas de la 
alta sociedad hayan presenciado hasta el fin aquella porqueria, verda-
dera ofensa a la decencia i al pudor. 

El martes por la tarde hubo función de acróbatas i por la noche 
alegraban aquel sitio de placer, marimbas, vihuelas i bailes populares 
al aire libre. Durante el resto de la semana, no ha decaído la animación. 
Jalteva es hoi el rendez -vous obligado de todas las clases sociales. 

Condenado a muerte 

El Juez del Crimen de ese Distrito, Br. Don Manuel Solórzano, 
condenó a la pena capital el lunes 19 del corriente al Capitán Dionisio 
Fletes Mina a quien el jurado declaró autor del asesinato perpetrado ha-
ce dos meses en la persona del Coronel Rivera. 
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El reo escuchó su sentencia con la mayor tranquilidad i según 
estamos informados por personas que le han visitado en la prisión, 
se muestra mui sereno, protesta que es inocente y parece abrigar ple-
na confianza de que la Suprema Corte de esta ciudad revocará el 
fallo del Juez Solórzano. 

En otra parte de este número hallarán nuestros lectores una 
carta que el desgraciado Fletes nos dirijió el 20 del presente. 

Como el señor Fiscal, recordando los antecedentes del acusa-
do hablara de otros asesinatos cometidos por Fletes en 1848-49, éste 
se pregunta sorprendido como es que, a pesar de esos críménes, ha 
podido ser elevado al grado de Capitán efectivo, electo Alcalde, nom-
brado para varios destinos i designado para desempeñar comisiones ho-
noríficas. 

Venta de caridad 

Nos aseguraron en dias pasados que varias señoras i señoritas 
de esta ciudad habían concebido el jeneroso pensamiento de organi-
zar una rifa o venta de caridad que tendría lugar en Jalteva durante 
las fiestas, pero parece que tal proyecto se ha ablandado por comple-
to a causa de ciertas critiquillas que desanimaron a las iniciadoras de 
esta buena obra. 

La dicha rifa o venta sería en beneficio del Hospital de Granada 
e indudablemente habría dado los mejores resultados, atendido el con-
siderable número de elegantes que, con los bolsillos repletos de dinero, 
ha visitado a Jalteva en estas últimas semanas. 

En todos los paises cultos se acostumbra organizar ventas de ca-
ridad para socorrer a los desvalidos. La ciudad de Chinandega, inspirán-
dose en el hermoso ejemplo que con frecuencia nos dan las principales 
ciudades del viejo i nuevo mundo, ha tenido hace poco una de esas ri-
fas piadosas. 

Increíble parece que aquí sea objeto de absurdas críticas lo que 
en otras partes se mira como una obra evanjélica. Pero entendemos que 
los pelorios de la murmuración lugareña no deberían desalentar a las 
buenas almas que quieren aliviar las miserias de la humanidad dolien- 
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te. La caridad, que es la gran virtud, no retrocede ante los peligros i 
mucho menos ante la risa de los chuscos desocupados. 

Refrán que se olvida 

Hace algún tiempo la prensa gobiernista acostumbra combatir 
las buenas razones de los opositores sacando a plaza la Falanje de 
Amapala, la conspiración Chambó, lo de Chilamate i otros argumen-
tos por el estilo.(23) 

No comprendemos que luz puedan dar en una discusión tran-
quila odiosas recriminaciones indignas de personas que se respetan. 

Cierto periodicucho acostumbra llamar a los emigrados del 76 
los traidores de Amapala, 

Si los individuos a los que se dirijen sin necesidad i a cada mo-
mento semejante insulto quisiera pagar de la misma moneda, poco 
trabajo les había de costar. Opondrían Falanje a Falanje, el vapor de 
63 al vapor de 75, James Tomas a R. Chambó, la invasión de Gerar-
do Barrios a la de Justo Rufino Barrios, la casa de Fidelmo López 
al Chilamate i así hasta llegar los unos al puñal de Kopestki i los otros 
a la morfina i a la belladona del 25 de diciembre.(24) 

Pero todo esto ¿conduciría a elevar los espíritus, a apaciguar 
los ánimos, a echar un velo sobre nuestro doloroso pasado? 

Cuando el olvido ha llegado aquí al punto .de borrar las man-
chas de los que acompañaron a William Walker hasta el último mo-
mento; cuando vemos én importantes destinos a los mismos que con 
la tea de los filibusteros incendiaron a Granada, ¿será posible que se 
tenga tan buena memoria de nuestras contiendas civiles? 

En materia de bochinches, de rebeliones, asonadas i otras gra-
cias nada tenemos que envidiarnos ni que reprocharnos los nicara-
güenses. Ay del que arroje la primera piedra! 

Seamos, pues, más cautos i ya que a la prensa gobiernista nada 
le dicen la decencia, la caridad cristiana, el buen sentido ni los mira-
mientos sociales, sírvale al menos de freno el recuerdo de aquel vie- 
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jo refrán que parece haber olvidado completamente: "Quien tiene 
tejado de vidrio, no tire piedras a su vecino". 

Ilustre colega 

Nuestros lectores habrán observado que no acostumbramos 
ocuparnos del CANAL DE NICARAGUA i que si alguna vez tenemos 
que estampar en las columnas de LA PRENSA el nombre de esa publi-
cación, lo hacemos compelidos por la fuerza de las circunstancias. Es 
para nosotros cuestión de hijiene evitar ciertos contactos. 

Sin embargo, hoi que el Excelentísimo Señor Presidente de la 
República se hace colaborador del CANAL según vemos en el No. 121 
de ese periódico, i que nos dispensa el alto honor de atacarnos con 
un lenguaje tan violento como el que gasta siempre la hoja de la Pla-
zuela, tendremos que asumir otra actitud, siquiera sea por una sola 
vez. 

Nos taparemos las narices i penetraremos en la atmósfera en 
que Su Excelencia ha ido a colocarse. No sería galante de nuestra 
parte desairar a tan ilustre colega. Sentimos tener que ir a buscarle 
en un terreno que nos inspira repugnancia, pero pasaremos por todo 
para no dejar sin respuesta el artículo con que nos favorece. 

Mas como a un adversario de la talla del Señor Presidente no se 
le contesta con un suelto de gacetilla, aplazamos para el sábado pró-
ximo la estensa respuesta que pensamos dar al Jefe del Estado. ( 25 ) 

Al Municipio 

La prolongación de la calle de Pueblo Chiquito por el lado de 
Jalteva, cerca de la casa del Padre Nicaragua, se ha convertido, poco 
a poco, en un peligroso despeñadero. 

Las abundantes lluvias de la estación acabarán de transformar 
aquel barranco en insondable abismo. 

Parécenos que el Presidio haría algo de mui bueno por ese lado. 
Nos tomamos la libertad de hacer esas indicaciones a la Honorable 
Municipalidad que tantas pruebas ha dado del interés que le inspira 
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todo cuanto se refiere a la limpieza, ornato i buen servicio de la ciu-
dad. 

Da No. 14. 31 de Agosto de 1878 

No hay 

Del No. 15. 17 de Septiembre de 1878 

Canjes 

Acostumbramos enviar LA PRENSA a todos los periódicos 
de la República. No sabemos si la reciben con regularidad pues es-
tando tan descuidado el servicio postal, nada tendría de particular 
que nuestro periódico se extraviase en las estafetas. 

Lo cierto es que a las oficinas de LA PRENSA no han llegado mas 
que dos números del INICIADOR; que hasta ahora no hemos visto el se-
gundo número del DEBATE aunque sí los siguientes i que el número 22 
de EL TERMOMETRO lo recibimos con diez días de retraso con 
respecto a su fecha. Desearíamos que nuestros colegas se sirviesen in-
formarnos si les llega LA PRENSA con regularidad, i explicarnos la 
causa de que nuestros canjes sufran tantos retardos o no vengan jamás. 

Misión 

Sabemos que Su Excelencia el Señor Presidente de la Repúbli-
ca salió el sábado último de la Capital para los departamentos de Occi-
dente. Según dijo EL PORVENIR, el objeto de su viaje es asistir a la 
inauguración de los trabajos del ferrocarril. 

A nuestro juicio, el señor Chamorro habría hecho bien en no 
salir del Palacio. Ya verá como no falta quien diga que anda en misión 
trabajando por la candidatura del Jeneral Zavala. 

Sabiéndose que la actitud no es mui del agrado del Gobierno, 
natural será pensar que S.E. va a tratar de domesticar el bravío animal. 
Veremos si el misionero actual hace más que el misionero Duarte. Si 
sale bien, lo que es mui posible, dentro de pocos días tendremos aquí 
una acta de la gran ciudad a favor del candidato oficial. Esperamos. 
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Escándalos de la Posta 

Tenemos un suscritor en Nagarote, el señor don Leopoldo Mon-
tenegro a quien, como a todos los demás, le enviamos LA PRENSA con 
la mayor regularidad. Pues bien el 21 de agosto nos dirijió el siguiente 
despacho telegráfico: "LA PRENSA no ha llegado. Siempre se retrasa. 
Que hai? Leopoldo Montenegro". 

Duplicamos inmediatamente el número 12 que era el que espera-
ba i le dirijimos una tarjeta postal diciéndole que probablemente el otro. 
ejemplar se lo habían anexado los empleados del correo. 

Pocos días después recibimos del señor Montenegro la carta que a 
continuación publicamos. 

"Nagarote, agosto 27 de 1878 
Señor Redactor de LA PRENSA 
Granada 

Mui Señor mío: 

Recibí su tarjeta del 21 i con ella el ejemplar duplicado del No. 
12 de LA PRENSA: el primero se extravió. 

Dicho número me aseguran que lo tiene el Ajente de Policía don 
Miguel Martínez: i como estoi informado que este señor no está suscri-
to a su semanario, es natural suponer que lo ha recibido de manos del 
Comisario de Alcabalas don Inés Mantilla. 

Como U. dice "algunos administradores de correos cometen la in-
delicadeza de cojerse los periódicos ajenos". Tiene Ud. razón: en este 
pueblo, para el caso, los periódicos son entregados a sus dueños después 
que el Comisario i sus amigos los han leído a su satisfacción i muchas 
veces, como en el caso presente, los dejan para ellos. 

Por lo que hace a la correspondencia, casi siempre duerme en es-
ta Comisaría, en el lecho suave que le prepara la pereza del empleado 
resultando de ese retraso grave daño a los interesados que quizás espe-
ran la contestación de sus anteriores cartas para hacer algún negocio. 
Aquí se quejan algunas personas de haber recibido cartas abiertas i yo 
he recibido más de una. Todas estas faltas creo que deben publicarse 
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para vergüenza de los que, ganando un sueldo, no cumplen con su de-
ber. 

Si Ud. cree conveniente publicar mi carta, puede hacerlo sin omi-
tir mi nombre, pues abrigo la profunda convicción de decir la verdad 
lisa i llana. 

Sin otra cosa soi de Ud. afectísimo S.S. 

Leopoldo Montenegro". 

Mui bien 

Hemos tenido ocasión de ver el camino que conduce al Panteón 
i que antes era un inmenso i fétido fangal. 

Hoi, gracias a los esfuerzos de la Honorable Corporación Muni-
cipal de esta ciudad, el pantano ha desaparecido, dejando en su lugar 
un hermoso terraplén que se extiende. hasta una regular distancia por 
el camino de Nandaime. 

Parece ese trabajo mui fuerte i mui formal: se han construído 
pequeños puentes donde ha sido necesario i excelentes desagües a 
entrambos lados de la vía. 

Nos es grato enviar al Ayuntamiento nuestra más cumplida enho-
rabuena por ese importantísimo trabajo que será siempre un título de 
honor para la Municipalidad de 1878. 

J.D. Gamez 

Por LA VERDAD de León hemos sabido que nuestro aprecia-
do colega don J. Dolores Gámez G. se encuentra en aquella ciudad, 
desempeñando una importante comisión del Club Político de Rivas. 
Según estamos informados la redacción de EL TERMOMETRO du-
rante su ausencia, ha quedado a cargo del Dr. Don Adán Cárdenas. 

Del No. 16. 14 de Septiembre de 1878 

San Jacinto 

Hace hoi veintidos años que tuvo lugar el encuentro más reñi-
do entre los filibusteros de Walker i las tropas centroamericanas. Un 
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puñado de nicaragüenses mandados por el bravo Jeneral don José 
Dolores Estrada, venció a una división americana en los campos de 
San Jacinto. Aquella batalla memorable es una de las glorias más lejí-
timas de Nicaragua. 

El número de los combatientes de uno i otro lado estaba perfec-
tamente equilibrado, pero mientras que nuestros compatriotas pelea-
ban con antiguas carabinas, los yankees estaban armados de excelen-
tes rifles. Sin embargo la imperturbable serenidad de Estrada nos dió 
la victoria. 

¡Honor a la memoria del soldado pundonoroso valiente i ab-
negado que escribió con su espada una de las más brillantes pájinas 
de nuestra historia! 

Efectos de la Misión 

Vino ya el acta de León que anunciamos en nuestro número 
anterior. Se ve que los misioneros no han perdido el tiempo. 

Encabeza el acta del Gobierno la firma del Licdo. Don Bue-
naventura Selva, uno de los desterrados de 1875. La letra con sangre 
entra decían antes en las escuelas: el "amor al orden" entra también 
con la coyunda. 

Hai en la gran ciudad muchos presbíteros, licenciados i bachille-
res, hai también un Jeneral. ¿A que no lo adivinan Us. quién es? Pues 
le vamos a dar algunas señas: emigró de Nicaragua en 1876, formó 
parte de la Falanje de Nacaome, se fue para Guatemala .a buscar auxi-
lios contra Chamorro en 1877 i no hace mucho tiempo, cuando regre-
saba a su pais, estuvo preso en Corinto. No hai remedio: la formalidad 
entra en ciertas cabezas a fuerza de coscorrones. Apriete Ud. la mano, 
señor Don Pedro Joaquín, i nos va a poner a todos más suaves que un 
guante de seda! Bendito sea el chicote por los siglos de los siglos! 

En Babia. 

En el editorial del número 36 de EL PORVENIR leemos el si-
guiente párrafo. 

www.enriquebolanos.org


686 	 Escritos Históricos y Políticos 

"1 en realidad hoi que ejerce el poder el propio caudillo del Parti-
do Conservador, se han verificado en el país mejoras i adelantos QUE 
NO TENIAMOS ANTES i que forman parte del programa del Partido 
Liberal. Libertad de imprenta i de palabra, orden i honradez en el ma
nejo de los caudales públicos, telegráfos, ferrocarriles, codificación, or
ganización militar, instrucción, pública obligatoria i gratuita". 

Qué es eso, señor Carnevalini Con que antes de 1875 no había 
aquí libertad de imprenta ni de palabra? 

Hasta que don Paro Joaquín Chamorro subió al poder no tuvi-
mos "orden i honradez en el manejo de los caudales públicos". Antes 
era esto un desorden espantoso i una robadera de once mil diablos. I la 
lejendaria pureza de don Vicente Quadra, ¿a dónde ha ido a parar, se-
ñor Decano? 

La fabricación de códigos es una de las industrias más antigua de 
este pais i por cierto parece que cada dia lo hacemos peor. 

Lo que de estas cosas entienden que la Lei Reglamentaria era mu-
cho mejor que el actual Código de Procedimiento. 

Organización militar! Ojalá no la hubiéramos tenido nunca! 

No son pocas las protestas, reclamaciones, lágrimas chillidos que 
ha ocasionado el dichoso Código Militar! 

Lo que hai de bueno es el ferrocarril! Es de via angosta, tan an-
gosta que ni con el lente se le puede descubrir. Poi no poder dar con el 
ferrocarril es que todos andamos a gatas en los caminos. 

Instrucción pública! Traslado a los alemanes. (26) 

Creemos que nuestro colega estaba en Babia cuando escribió su 
editorial del número 36. Sin duda por esto lo fechó 7 de agosto de 
1878. Se le ha parado el tiempo al amigo Decano i se le ha ido el santo 
al cielo. 

Mercado. 

Hace tiempo que se proyectó en esta ciudad la construcción de un 
Mercado. Se escojió un sitio aparente, se hicieron planos, se dibujó so- 
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bre un hermosísimo cartón la fachada del edificio, se escribieron unos 
cuantos cuadernillos de papel sobre al sunto i después ... nadie ha vuel-
to a pensar en eso. 

Lo único que ha quedado de aquel importante proyecto, es un le-
trero que dice en letras de a palmo: CALLE DEL MERCADO. 

Nos parece haber oido decir que el Obispo Ulloa (27) se opuso a 
que se ocupara el solar de la antigua Iglesia de San Sebastian para levan-
tar sobre él un edificio que debía dedicarse a usos profanos: pero el 
Prelado se opuso también a que la Compañía Aguadora de León cons-
truyera una pila en no recordamos que sitio abandonado i sin embargo 
la pila se construyó. 

A los pobres indios de Masaya i de Diriomo que vienen a vender 
sus legumbres, su mais i su arroz a la plaza de Granada se les apaga el 
sol en la cabeza: el lugar más público de esta ciudad se ha vuelto, co-
mo es natural, un inmenso basurero: la entrada misma de la Casa Muni-
cipal se halla embarazada con puestos de verduleras i fruteras i por últi-
mo, los portales de la plaza apestan a pescado, jabón i otros perfumes. 

Bueno sería que volviésemos a pensar en el Mercado. 

Rutina. 

La circular que el Señor Director Jeneral de Correos i Telégrafos 
dirijió a los Administradores de correos de la República con fecha 14 
de agosto, es una nueva prueba de nuestro espíritu rutinero que nos ha-
ce volver siempre a los mismos errores. 

Hásele ocurrido al señor Robelo resucitar las guias: una larga ex-
periencia probó, en tiempos pasados, que eran completamente inútiles. 
Don Eduardo Castillo las suprimió cuando fué Ministro de Hacienda, 
convencido de que no servían que para embarazar el servicio de las ofi-
cinas de correos. No se pierden las cartas i los periódicos por falta de 
guias, sino porque algunos empleados de la Posta son mui aficionados 
a la lectura, porque la correspondencia se coloca en el suelo i a veces 
hai niños en las oficinas, porque todo el que quiere mete la mano en el 
montón de cartas e impresos que, a la llegada de cada correo se forma 
en algún corredor o en el patio de la casa donde habita el señor Admi
nistrador. 
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Sépalo el Director Jeneral el mal está en la sangre. Esto no se cu-
ra con guia, se cura con escoba. Una buena barrida de empleados inep-
tos o indelicados i la Posta andará bien. Ya habrá visto lo que sucede 
en la Comisaria de Nagarote. El señor Montenegro que denuncia los es-
cándalos de aquel pueblo, es una persona respetable. 

Comprendemos que en este momento no conviene resentir a los 
amigos; pero así que el Gobierno gane las elecciones podrá sin ningún 
embarazo limpiar la Posta de favoritos inservibles. 

Del No. 17.21 de Septiembre de 1878. 

Nuevo semanario. 

Hemos recibido los dos primeros números del periódico semanal 
que ha comenzado a publicarse en León con el nombre de LA VOZ DE 
OCCIDENTE. Es poco más o menos del tamaño de EL DEBATE ¡ co-
mo éste, sostiene la candidatura oficial. 

Nos han escrito de León que el nuevo semanario ha sido fundado 
por el Gobierno para que se haga la propaganda zavalista. No salimos 
garantes de la verdad de esta noticia. 

LA VOZ DE OCCIDENTE gasta un lenguaje bastante culto i mo-
derado. Aunque en política i en otros importantísimos puntos no este-
mos de acuerdo con la hoja conservadora de León, reconocemos que 
hasta ahora por lo menos, se presenta como un adversario bien educado. 
Le enviamos nuestro saludo. 

Quien calumnia? 

Cuando LA PRENSA aseguró que el papel en que se imprimió el 
número 12 de este semanario había salido del Palacio de Managua, nues-
tro colega de EL PORVENIR se permitió rectificar nuestro aserto di-
ciendo que era él quien lo había vendido al Cacho; que el Gobierno na-
da tenía que ver en este asunto i que dicho papel era el mismo que el se-
ñor Carnevalini compró al Redactor de LA LIBERTAD. La GACETA 
OFICIAL dijo poco más o menos algo parecido i el señor Presidente de 
la República, olvidándose de su posición, nos llamó calumniadores. 
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Ultimamente hemos asegurado que de la Imprenta Nacional se 
prestaron tipos a la de EL PORVENIR para imprimir la acta zavalista de 
Managua. El señor Carnevalini sostiene con un desplante admirable en 
el número 37 de su periódico que no ha habido tal préstamo i nada ten-
drá de extraño que el señor Chamorro i sus seides vuelvan a insultarnos. 

Pues bien, sépalo el país, LA PRENSA ha dicho pura' i simplemen-
te la verdad. El papel del número 12 de este semanrio salió de la Im-
prenta Nacional i los tipos con que el señor Carnevalini imprimio el ac-
ta zavalista de la Capital salieron del mismo establecimiento. 

Las pruebas? se nos dirá. Vamos a darlas. 

Con fecha 5 del corriente escribió el Redactor de LA PRENSA 
una carta al señor Don. José Dolores Rodríguez, preguntándole qué 
sabía él acerca de la historia de aquel papel i de los tipos. 

La respuesta del señor Rodríguez, héla aquí. 

"Managua 12 Sbre. 1878. 

Querido Enrique, 

Tu carta me sacó de un apuro. El cuento de las cajas de tipos que 
de la Imprenta Nacional fueron a la de EL PORVENIR pasó en mi pre-
sencia por pura casualidad; i como por ello bromease yo a Modesto Ba-
rrios, presente en aquella ocasión, me hizo prometerle que no lo haría 
publicar en tu periódico. Parecía mui apenado i tuve el propósito de 
no decirlo jamás, pero el mismo Barrios contó este incidente a Fabio 
quien se lo refirió a otras personas i muchos me interpelaron después 
sobre el asunto. Ahora que la historia de los tipos ha venido en el edi-
torial del número 15 de LA PRENSA Barrios pensó que yo te había 
escrito i le agradecí que me hubiese dicho su sospecha asegurándole 
que le había guardado mi promesa. Esto ha tenido lugar en la maña-
na de anteayer. En la de ayer recibí tu carta i pude satisfacerle con ella 
de un modo mui completo. 

Lo del papel es sustancialmente cierto como tú lo publicaste. No 
habiendo podido conseguirlo Chico de Dios, echaron a Fabio quien lo 
obtuvo del Gobierno en calidad de prestado. Esto me lo refirió el mis-
mo Fabio. Tu afectísimo Dolores." 
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La palabra del señor Rodríguez es muy autorizada. Nadie cree-
mos, se atreverá a ponerla en duda. 

¿Quién calumnia al Señor Presidente? ¿Don Fabio Carnevalini? 
¿Don José Dolores Rodríguez? ¿Don Modesto Barrios? 

La carta que acabamos de transcribir probará al país lo que valen 
las denegaciones de EL PORVENIR i las protestas de los hombres que 
nos gobiernan. Ahora puede el señor Chamorro escribir otro panfleto 
contra LA PRENSA, contra el Redactor de la GACETA OFICIAL i 
contra su grande i buen amigo EL PORVENIR DE NICARAGUA. 

Folleto 

El Padre Felipe Cardella de la Compañía de Jesús acaba de publi-
car un folleto de veiteiocho pájinas en contestación al opúsculo VER-
DAD Y ERROR del señor Nicolás Quintin Ubago. El folleto del Padre 
Cardella se titula ALGO MAS DE LUZ PARA LAS PERSONAS DE 
BUENA VOLUNTAD. (28)- 

El nombre del difunto Don Pedro Sáenz Llaría continúa sirviendo 
de punto de mira en esta polémica; aunque el jesuita, en este último 
cuaderno se olvida bastante de él para debatir en abstracto la cuestión 
de principios. 

A nuestro juicio el Padre Cardella sostiene la pura doctrina católi-
ca tal como se entiende i practica en el Vaticano. 

El catolicismo es, de todas las relijiones, la más inflexible. Poco 
entiende ella de términos medios, de complacencias, de terjiversaciones 
i ambiguedades. Relijión de autoridad, ha condenado hace tiempo el li
bre examen: así es que cuando ella ha fallado, toda discusión es inútil. 

Este jarabe de catolicismo, incoloro i dulzarrón del cual nos ofre-
ció un espécimen en días pasados nuestro amigo don José Pasos no pe-
ga en Roma ni sirve para nada. Los libres pensadores se rien de él, i el 
Papa Pio IX le llamaba la peste más perniciosa. 

Para nosotros, aquel que no acata el Syllabus, que duda de la infa-
libilidad del Pontífice Romano, que no cree en el Diablo ni en el Cora- 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 691 

zón de Jesús debe tener el valor suficiente para confesar que no es cató-
lico, o al menos la prudencia de quedarse callado. 

Por lo que hace al estilo del folleto que juzgarnos, es un vivo retra-
to de su autor. Al leer este opúsculo nos parece que estamos oyendo 
hablar al Jefe de los Jesuitas de Granada. El Padre Cardella dogmatiza 
diserta: es casi siempre incisivo i frecuentemente burlón. 

La cuestión de saber si Don Pedro Sáenz Llaría era o no un católi
co jenuino casi se ha hecho a un lado. De ello nos alegramos mui de ve
ras pues al fin i al cabo nada se ganaría con averiguar la verdad sobre las 
creencias de un hombre que duerme ya el eterno sueño. 

Tal vez presente mayor interés el saber si los nicaragüenses son ca-
tólicos a la manera del Padre Cardella o a la de los señores don José Pa-
sos i Nicolas Quintin Ubago. 

Profanacion 

Los leoneses tienen ya agua potable a domicilio. El 19 del co-
rriente empezó a funcionar la máquina de vapor que, en la renombrada 
fuente del POCHOTE ha establecido el señor Don Pedro Ruiz Tejada a 
fuerza de paciencia, actividad i enerjía. 

Damos a la ciudad de León nuestra más cumplida enhorabuena i 
aplaudimos con entusiasmo al señor Ruiz Tejada que ha sido el alma de 
esa importantísima empresa. 

Los famosos cisnes del poético POCHOTE deben haberse disper-
sado a los cuatro vientos i es probable que a esa hora acusen ante el di-
vino Apolo al prosaico empresario que, sin respeto ni consideración por 
los hijos predilectos de las musas, han profanado su sagrado recinto co
locando en él esa máquina atronadora i espantosa que echa fuego por 
la boca como el antiguo dragón i que no entiende jota de métrica, de 
licencias ni de consonantes. 

Canal interoceanico. 

Reservamos para el próximo número de LA PRENSA las observa-
ciones que ofrecimos hacer al artículo que M. Simonin ha publicado en 
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LE TEMPS de Paris acerca de la cuestion del Canal. La abundancia de 
material no nos permite de dar cabida en el presente número a esas ob-
servaciones. 

Preocupadísima la atención pública con la cuestion electoral, juz-
gamos conveniente dar la preferencia a las cartas de nuestros colabora-
dores. 

Curioso fenómeno. 

El 14 del corriente a las 6 de la tarde leíamos en esta ciudad el 
discurso pronunciado el 15 de Septiembre en el Salón de la Cámara de 
Diputados por el Señor Ministro de Gobernación, Señor Don Agustín 
Duarte. ( 29 ) 

Invitamos a las personas que se ocupan de cuestiones científicas 
expliquen como puedan este curioso fenómeno, auque, según nuestro 
leal saber i entender, la cosa más tiene que ver con la brujería que con 
la ciencia. 

Quien sabe si alguno de esos pájaros agoreros de que habla el 
señor Duarte es el que ha jugado esta mala pasada al excelente joven 
de 26 años. 

Del No. 18.28 de Septiembre de 1878. 

A cada uno lo suyo. 

El nuevo Administrador de Correos de esta Ciudad, don Nicolás 
Jiménez, no deja que desear. Personas que han visitado su oficina nos 
aseguran que aquello es un modelo de orden i limpieza. Nada de cartas 
i periódicos en el suelo, nada de chiquillos jugando con los papeles. 

Un caballero americano que conoce bien a este país, nos decía ha-
ce poco: "Estuve en el correo: no tiene aire de oficina postal de Nica-
ragua porque no parece pulpería." 

Se ve pues que no es tan difícil como se dice, arreglar el correo. 
Todo se reduce a buscar personas formales para empleados del ramo. 

"El más digno antes qüe el más adicto" hé ahí la fórmula salvado- 
ra. 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 693 

Si una carta se extravía en el Correo, nadie creerá aquí que se ha 
perdido en la oficina de don Nicolás Jiménez. 

Mientras el Gobierno escoja con tan buen tino como esta vez, só-
lo tendremos para él felicitaciones i aplausos. 

Inmigrantes 

Del Cabo Gracias a Dios nos escriben lo siguiente: 

"Hemos tenido últimamente la llegada de una porción de america 
nos. Están construyendo bonitas casas en el Cabo e intentan establecer-
se aquí con cincuenta familias más que vienen de Nueva Orleans: En la 
barra pondrán una máquina de aserrar i en el rio un vapor". 

Somos partidarios entusiastas de la inmigración. Ella debe traer 
a esta tierra todos los elementos de vida que faltan, pero aleccionados 
por una dolorosa experiencia creemos que importa conocer un poco a 
los inmigrantes i saber cual es el carácter que traen. 

Todavía tenemos camorra con los ingleses en nuestra costa del 
Atlántico. Bueno sería que el Gobierno se fijara hoi en el Cabo Gra-
cias a Dios para que, andando el tiempo, no nos salga allí otro panadi-
zo tan doloroso como el de Bluefiels 

Que cosas! 

Dice nuestro colega de EL PORVENIR, que el Redactor de LA 
PRENSA aspira a merecer el nombre de "primer periodista" de Nicara-
gua. 

Parécenos que don Fabio Carnevalini juzga al Redactor de este 
semanario demasiado modesto por no decir demasiado majadero. 

Aspirar a ser el primer periodista de Nicaragua vale tanto como 
no aspirar a nada. ¿Qué significa el periodismo en nuestro país? Co
nozcamos por Dios Santo! 

A juicio nuestro, hablar del primer periodista de Nicaragua es lo 
mismo que hablar del primer arquitecto, del primer estratéjico o del 
primer astrónomo de Nicaragua. 
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El mismo colega acusa al Redactor de LA PRENSA de no tener 
franqueza política. Esto sí que es bueno! Otro le tildan de ser injenuo 
hasta la candidez. En qué quedamos? 

Idioma nuevo. 

En materia de lengua castellana, EL DEBATE es una verdadera 
curiosidad. Diríase que el semanario de Masaya le ha declarado guerra 
a muerte a nuestro idioma i que se propone inventar uno nuevo. Por lo 
que hace al estilo, ya es otro cantar. En días pasados dijo que "Don 
Enrique Guzmán quería destruir la neutralidad del Gobierno". (!!) 

Ahora nos obsequia una preciosa joya, obra del señor Zermira. 

La Ortografía, la Sintaxis i hasta la significación de las palabras 
caen en pedazos bajo el tremendo varapalo del cronista masayense. 

En el idioma del Licdo. Zermira, lo que nosotros llamamso vasa-
llo se dice basallo, harapo es arapo, vandalismo es bandalismo, antidilu-
viano es antidilubiano, arsenal es arsenal, silbido es silvido, en fin se 
comprende que en este nuevo dialecto la h no se usa al principio de las 
palabras i que las letras b, v, c ,se emplean en sentido absolutamente 
contrario al que se acostumbra en español. 

Lo que no hemos podido averiguar es qué significan en la lengua 
zemírica las palabras cucarda i encasquetarse. Desearíamos que Don 
Procopio Vado i Surrizana ( 30 ) nos explicara lo siguiente: "Algunos 
republicanos radicales, que se encasquetan, sin embargo, la cucarda ro- 

Encasquetarse una cucarda debe ser como encasquetarse una flor 
o una pluma. No sería mla que el inventor de esta bonita locución se 
ocupara ya de arreglar un pequeño diccionario que se repartiría como 
prima a los suscritores de EL DEBATE. 

Si las alocuciones que se oyeron en el Cabildo de Masaya el 15 de 
setiembre pueden "arder en un candil para desagravio del buen sentido" 
el articulejo del Licdo. Zermira merece hacer compañía a las dichas 
alocuciones para desagravio de la GRAMATICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA. 
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El corresponsal de Rivas. 

El miércoles de la presente semana recibimos el siguiente despa-
cho telegráfico: 

"Telegrama de Rivas. 
Recibido en Granada a las 8.25 A.M. 
Al Redactor de La Prensa. 

Me apresuro a satisfacer los deseos del corresponsal de Managua. 
Rivas absolutamente compacto por Carazo. 

X." 

Del No. 19.5 de Octubre de 1878. 

Tipos i papel 

El Señor don Dolores Rodríguez ha dirijido al Redactor de este 
periódico la siguiente importantísima carta. Para nosotros, la palabra 
del Señor Rodríguez es cuanto puede haber de más autorizado. 

"Managua, 29 de Setiembre de 1878. 

Sr. Don Enrique Guzmán — Granada. 

Querido Enrique, ya habrás visto la tempestad que se ha desenca-
denado sobre mi persona con la publicación de LA PRENSA de mi car-
ta del 12. EL PORVENIR de anteaier no trae cosa más interesante. Ha 
producido sensación por solo eso: quizás hasta ha estado en demanda; 
él, que a fuerza de inútil i chabacano tiene ya mucho tiempo de que na
die le hace caso. 

Don Modesto Barrios en su Explicaciones se empeña en probar 
que ni me hizo prometer que no publicaría el incidente de los tipos, ni 
se apenó de que yo lo hubiese presenciado. Pero la verdad que me instó 
para que no lo publicara, demostrando este empeño la pena que aún le 
atormenta por el referido incidente. Cito en mi apoyo el testimonio del 
Licenciado Gómez, presente en aquella ocasión. I has de saber además, 
que yo le repetí varias veces que aquello era todo una broma de que no 
debía él hacer alto. 
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El escozor que ahora le causa mi carta es un tanto inexplicable, 
pues no ignoraba que iba a publicarse, i hubiera podido evitarlo si hu-
biese querido. En su mesa contesté la que me dirijiste pidiéndome auto-
rización para usar de ella. Mi contestación se la leí i pareció quedar sa-
tisfecho. Me he apresurado a cortar mis relaciones con él, porque temo 
que no tiene bastante libertad para cultivarla con los "desheredados". 
Con esto le he evitado quizás el nuevo embarazo de hacerme una notifi-
cación sin expresión de causa. 

En cuanto a don Fabio, el respeto que a mí mismo me debo me 
impone la obligación de• despreciar sus insultos. El hombre que asume 
la actitud que ví ha asumido, da muestra de la miseria i debilidad de su 
naturaleza, sin promover en nada el interés de su causa. No ha probado, 
por lo demás, que no sea cierto el hecho que cité con referencia a él. 
EL PORVENIR necesita de cuando en cuando, nosotros lo sabemos, 
morder i babear a la jente para hacerse interesante a cierto círculo de 
aquí. 

Házme favor de darle publicidad a la presente, si te parece bien i 
con ello obligarás a tu afectísimo amigo — Dolores". 

Cordon sanitario. 

Las relaciones políticas i comerciales están ya reanudadas con la 
República de Costa Rica, pero los periódicos de Nicaragua no pasan de 
Liberia. Hai quien asegure que el Señor Administrador de Correos de 
aquella ciudad, Don A. Villar es quien detiene .  los impresos en la fron-
tera, no sabemos si de orden superior o simplemente por afición a la lec-
tura. De cualquier manera que sea, creemos que tanto a los nicaragüen-
como a los costarricenses, i particularmente a los periodistas de este 
país, les interesa que se haga desaparecer ese cordon sanitario que ha 
establecido el ciudadano Villar. 

Nueve departamentos. 

Hasta ahora habíamos entendido que Nicaragua se dividía en 
ocho departamentos: pero parece que estábamos equivocados. Nuestro 
colega del PORVENIR nos da a entender que son nueve. 
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En varios números del DECANO hemos visto noticias de las tres 
Segovias, i como siempre hemos oído decir las dos Segovias, supone-
mos que EL PORVENIR ha descubierto otra. 

Agradeceríamos al Señor Carnevalini nos informare donde se ha-
lla situado el noveno Departamento. 

Nosotros solo sabemos que la cabecera de esa nueva i desconoci-
da provincia se llama BABIA. Es una ciudad mui curiosa, donde los 
periódicos se fechan siempre "en agosto" cualquiera que sea la época 
del año en que aparezcan. 

Influencia de lo viejo 

El Señor Licenciado Don Modesto Barrios ha probado hasta la 
evidencia que los tipos de la Imprenta Nacional que se le prestaron al 
Señor Carnevalini para imprimir el Acta zavalista de la Capital, no eran 
nuevos, sino viejos. Con esto el Gobierno queda plenamente justifica
do ! ! ! 

Ahora falta probar que el papel que se le mandó al Cacho, era 
también papel viejo: que el aguardiente que reparte la Jigantona por 
cuenta de votos, es aguardiente mui viejo, "retour de la Inde" como di-
cen en Francia; que el dinero que sale de la Tesorería para operar con-
versiones es siempre viejo, monedas sevillanas de 1778 o macuquinas sin 
fecha lejible; que los cañones con que se hicieron las salvas para celebrar 
la serenata zavalista de Managua en la noche del 29 de Setiembre, eran 
culebrinas antiquísimas, cañones de palo de aquellos que fabricó Tío 
Diego García en 1824; por último que el garrote con que se nos va a 
despellejar mañana no es nuevo, sino el viejísimo con que dió tan duros 
pencazos el Gobierno pasado en 1874. 

La intervencion 

Un conservador de León, persona muy conocida en Granada, diri-
je a otro conservador de esta ciudad, una carta de la cual se nos ha ofre-
cido una copia. Trascribimos textualmente de dicha carta los siguientes 
párrafos. 

"Aquí hai una división encarnizada entre Olancho i José Salinas, 
quienes disputanse la elección. Salinas está atizado por el ministerio 
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Benard-Duarte. Siempre estamos siendo víctimas de ministros impru-
dentes i sin tino. Salinas pretende ser diputado, en lo que Don Pedro 
Balladares está de acuerdo: pero quiere llevar sus pretensiones hasta el 
grado de querer que los electores puestos por Olancho sean de la apro-
bación de él (Salinas). Son unos tres: Pineda, Silva i Valle, quienes es-
tán resentidos con el Partido i a quienes Olancho trata de atraerse por la 
seguridad que tiene de que aún no son enemigos del Gobierno ni del 
Partido i que pueden llegarlo a ser si se observa una política raquítica-
exclusivista. 

I lo peor es que Salinas hace propalar mil mentiras, hasta decir 
que Olancho está con los liberales para atacar a Zavala, i esta es una ca-
lumnia atroz que han podido creerla algunos, en cuenta los cándidos mi-
nistros Benard i Duarte. 

Creo será mui bulliciosa la elección aquí, i si no hai una media-
ción de esa, creo pueda ser de trascendencia." 

He ahí a un conservador puro que calumnia también al Ministerio. 

Si alguno dice que esta carta ha sido fabricada en la redacción de 
LA PRENSA, podremos probarle lo contrario. 

Del No. 20. 12 de Octubre de 1878 

Respuesta 

Pregunta nuestro colega de EL PORVENIR: "Cuando debe ter-
minar la paciencia i comenzar la resistencia?". (31) 

Vamos a contestarle. La paciencia debe terminar cuando los ciu-
dadanos son arrastrados del cuello porque no opinan como el señor Pre-
sidente; cuando la autoridad se hace dueña i señora de las mesas recep-
toras de votos; cuando al que echa vivas a su candidato se le pone mor-
daza; en fin, la resistencia debe comenzar cuando la autoridad se mete 
la Constitución al bolsillo i agarra con ambas manos la tranca descomu-
nal que aquí decide siempre toda cuestión electoral. 

Para saber donde comienza la arbitrariedad, el señor Carnevalini 
no tiene más que abrir la Constitución de la República. Con ella en la 
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mano podríamos probarle que el Gobierno actual ha dado mil veces 
motivo para provocar la resistencia que LA PRENSA aconseja. 

Cnieldad 

Un joven de la primera sociedad de Granada nos informa que 
la semana pasada vió en el Cabildo a un hombre con "el cepo". 

Dice que aquel infeliz sufría de una manera horrible, pues se le 
había tendido boca abajo i tenía abiertas las piernas hasta donde el pe-
llejo podía estirar. 

La persona que nos ha trasmitido estos informes asegura que dió 
parte a los alcaldes de aquella atrocidad: pero que ninguno de ellos. hi- 
ZO C850. 

El cepo es todavía el antiguo tormento. No es un castigo de país 
civilizado. Aplicarlo de la manera brutal que denunciamos, es demos-
trar que merecemos el calificativo de bárbaros con que se nos designa en 
Europa. 

Inexplicable 

El señor Presbítero Atilano A. Lozano se queja en su Remitido 
que publica LA VOZ DE OCCIDENTE, de que nuestro corresponsal de 
Managua le atribuye palabras que no ha pronunciado, al referirnos en 
extracto a su discurso del 15 de setiembre. 

Pretende el señor Lozano que nuestro corresponsal "le hace pasar 
por un hombre de ideas nada ortodoxas". Cosa bien curiosa debe ser, 
en verdad, la ortodoxial. 

El corresponsal de LA PRENSA asegura que el sacerdote mejica-
no dijo "que ser libre es ser virtuoso, porque la libertad era la virtud, i 
que en vano se llamaría un hombre libre, que despreciase la virtud que 
es la verdad, que es la justicia, que es la lei. . ." 

Si palabras como las que acabamos de trascribir son heréticas, lí-
brenos Dios de la ortodoxial. 
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Acto de justicia. 

La conducta observada por el Jeneral Don Agustín Benard en 
Nandaime es digna de todo encomio. Sabemos que, lejos de prestarse a 
ser instrumento de compresión, garantizó los derechos del ciudadano i 
contuvo en cuanto pudo al Gobernador Urbina que no conocía freno. 

Esté último decía públicamente que "tenía orden del Gobierno pa-
ra ganar la elección a todo trance". 

Damos nuestra cordial enhorabuena al Jeneral Benard. Hombres 
que así se conducen honran a su partido i al pais. 

Diriomo 

Sentimos no poder decir de Diriomo lo que hemos dicho de Nan-
daime i del Coronel Don Agustín Avilés lo que del Jeneral Benard. 

Los informes que tenemos de aquel pueblo son bien tristes. Se 
nos asegura que el Coronel Avilés sofocó allí la opinión, i que el Cura 
Gutiérrez excomulgaba a los caracistas. 

No concebimos que una persona como el Coronel Avilés, a quien 
su posición, su caracter i sus antecedentes llaman a representar un 
elevado papel, haya aceptado el poco envidiable encargo de ir a ganar 
por la fuerza la elección de un pequeño pueblo, de donde apenas salen 
seis electores. Comisiones semejantes corresponden más bien a los 
ajentes de policia. 

Si la disciplina de la Camarilla puede obligar a tanto, ella es más 
dura, sin duda, que la del Código Militar. 

Telegramas. 

Recibido a las 2 P. M. — Telegrama de Rivas. 

A Don Enrique Guzmán. 

Sin oposición ninguna estamos en posesión de todos los directorios. 

Salvador Cerda. 
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Telegrama de León — Recibido a las 9 i media A. M. 

A Don Enrique Guzmán. 
Firmeza, confianza i adelante! 
Fernando Sánchez. 

Telegrama de Rivas. Recibido a las 3.10 P.M. 
A Don Enrique Guzmán. 
Ni un solo voto de oposición aquí. En Managua i Masaya perdi-
mos. No sé de León, 
Isidro Urtecho. 

Telegrama de Managua. Recibido a las 3.50 P.M. 
A Don Enrique Guzmán. 
Sucumbimos heróicamente. Intervino la fuerza pública. Zavalis-
tas ebrios i armados. Mañana pormenores. 
Bernabé Mejía. 

Telegrama de Nandaime, Recibido a las 5 P.M. 

A E. Guzmán. 

Triunfamos en un cantón: dudoso el otro. El Gobernador de Po-
licia, presidente de éste último, ha hecho maravillas, como el 
chassepot en Montana. Sin el Jeneral Benard todo se hubiera 
perdido. 
Faustino Arellano. 

Telegrama de Chinandega. Recibido a las 5.30 P.M. 
A Don Enrique Guzmán. 

Elección aquí quieta. Todos los cantones por Zavala sin oposi-
ción. 

Mariano Montealegre. 

Telegrama de León. Recibido a las 9 P.M. 

Por convenio con Salinas i sus amigos cuatro cantones votarán 
Carazo-Zavala; tres i medio Carazo i el que nos convenga. Olan- 
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cho(32) hizo oposición desesperada pero lo derrotamos los del 
convenio. Le irá copia del convenio que sacaré mañana. 

Fernando Sánchez. 

El 8 se recibió el siguiente despacho telegráfico. 

Telegrama de León. Recibido a las 7.30 A.M. 
A Don Enrique Guzmán. 

Personas valiosas de Olancho aseguran que sus electores votarán 
Carazo sin compromiso nuestro. 
Fernando Sánchez. 

RECETA. 

La publicación en LA PRENSA de la carta de don Anselmo H. Ri-
vas a don Macario Alvarez ha sido causa de una escisión en la Camarilla. 
No se atrevió el Cacho a negar la autenticidad de aquel documento pero 
se ha enfurecido al ver que nuestro policia secreto penetra hasta el san
tuario del conservatismo. Varios cachistas acusan a don Alejandro Ar
güello de haber sido quien nos suministró copia de la carta del señor 
Canciller. Con éste motivo el señor Argüello Arce, padre de don Alejan
dro se ha retirado del Cacho. 

La cosa ha llegado hasta el Cabildo, pues el joven Argüello i sus 
hermanos tratan de probar ante los tribunales que la Camarilla los difa-
ma al asegurar que don Alejandro trajo a LA PRENSA la gran prueba de 
la intervención gubernativa. 

Nos cuentan que don Macario Alvarez dice que lo que no le gusta 
es ver "que tiene el comején en la ropa". 

Una persona de mucha experiencia asegura que para el Cacho aco-
jenado no hay remedio tan bueno como el sebo con sal. 

Se lo recomendarnos a don Mercedez Zelaya. (33) 
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Del No. 21. 19 de Octubre de 1878. 

Masatepe. 

El domingo 13 del corriente, se inauguró en Masatepe la empresa 
de agua potable. Con tal motivo hubo en aquel pueblo una hermosísi-
ma fiesta a la que concurrieron el Señor Presidente de la República i los 
Ministros Rivas i Duarte i muchas personas de esta ciudad, Masaya, Ji-
notepe, Diriamba etc. 

Masatepe ha realizado un gran progreso que honra tanto a aquel 
vecindario como a los señores Pimental i March que han dirijido los 
trabajos para la colocación de la poderosa máquina que debe llevar la 
vida a toda una comarca. 

Es justo también hacer especial mención del señor Don Leandro 
Rosales, Alcalde lo. de Masatepe, a cuya intelijente iniciativa, infatiga-
ble celo i perseverante actividad deberá en gran parte aquel pueblo los 
beneficios que va a proporcinarle la empresa que acaba de inaugurarse. 

Chontales. 

La intervención gubernativa hizo maravillas en Chontales. De 
La Libertad nos escriben lo siguiente: 

"La tan destacada prescindencia del Gobierno en la cuestión 
electoral ha sido aquí una solemne mentira. La opinión estaba uni-
forme por Carazo, pero no pudo triunfar el Candidato popular en es-
ta ciudad, porque el Gobernador de Policia, Agapito Fernández, co-
metió los mayores desmanes. A la fuerza se llevaba a la jente a votar 
por Zavala, i como todos sabemos de lo que es capaz, tratamos el evitar 
ponernos en contacto con éste peligroso sujeto a quien el Gobierno 
mantiene en el destino por razones que nadie puede explicarse. 

El Juez de Minas, David Saavedra que antes de la elección repetía 
constantemente: "Yo no reniego mi causa: soi leonés i por consiguien-
te liberal", el día de la elección se olvidó que era liberal ¡leonés, para 
acordarse solamente que era empleado. 

Intervino don David con toda la influencia que le da su destino, 
para asegurar la victoria del candidato oficial: y contra sus descarados 
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manejos i los atentados de Agapito Fernández se estrelló el inmenso 
partido que encabezaba el Padre Estanislao García." 

Exquisita sensibilidad 

Grande ha sido el sentimiento que hemos causado a nuestro cole-
ga don Fabio Carnevalini publicando la carta del Ministro Rivas a don 
Macario Alvarez "sin haber solicitado antes el correspondiente permiso 
de las partes interesadas". 

Ahora comprendemos cuan inmenso sería el sentimiento de 
nuestro amigo cuando publicaba en EL PORVENIR las cartai de los 
emigrados nicaragüenses sin solicitar el consentimiento de las partes in-
teresadas. Entre esas cartas que EL DECANO y LA GACETA se ocupa-
ban de publicar hai una del Redactor de LA PRENSA: éste no recuerda 
que el señor Carnevalini le haya pedido permiso para darla a la estam-
pa. (34) 

Consuélese al menos nuestro colega sabiendo que nosotros, si bien 
tenemos ajentes que nos suministran algunos documentos importantes 
no metemos las manos en las valijas del correo ni abusamos de la con-
fianza de nadie. 

linotepe 

Pocas poblaciones de la República progresan tan rápidamente co-
mo Jinotepe. Vecindario relativamente rico, se empeña por mejorar 
cuanto le es posible su condición actual. 

Debido en mucha parte a los esfuerzos de sus habitantes, la línea 
telegráfica llegará pronto a Jinotepe, i tiene ya aquella villa un alumbra-
do público i ha construido una casa municipal mil veces superior a la de 
Granada. 

Ahora acaba de establecerse en Jinotepe un establecimiento tipo-
gráfico bajo la dirección de José Dolores Gámez, ex rejente de la im-
prenta de EL CENTRO-AMERICANO. La honradez i competencia del 
señor Gámez, de las que nosotros podemos dar testimonio, son garan-
tías de que el establecimiento tipográfico que ha abierto en Jinotepe 
prestará a aquel vecindario importantes servicios. 
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Hemos visto las primeras publicaciones salidas de la IMPRENTA 
DE LA JUVENTUD. Sentimos que ni su fondo ni su estilo correspon-
dan a la cultura de la sociedad jinotepense. Una, sobre todo, firmada 
Soulié, es un tejido de sandeces i vulgaridades que no habla mui alto en 
favor del ingenio ni de la instrucción de su autor. 

I Van dos. 

De una hoja suelta que publica la Redacción de El TERMOME-
TRO, tomamos la siguiente carta que el señor Canciller dirije a su sobri-
no Don Ascensión P. Rivas. 

Managua, octubre 5 de 1878. 

Ascensión: 

Por encargo de don Pedro incluyo esa carta de Urroz con calidad 
de devolución para que hagas que los amigos se informen de ella sin que 
llegue hasta El CANAL. 

Aquí i en León se gasta mucho dinero que creíamos salir de las 
cajas de Maliaño: pero según esos datos i los susurros de anexión de Ri-
vas a Costa Rica, casi no cabe duda que se gasta dinero de Costa Rica. 

Olancho i el círculo de Salinas han estado a punto de romperse la 
crisma. Salinas celebró alianzas con los jerecistas i los amigos de aquí 
le desaprobaron su conducta. Ahora ambos círculos están en vía de 
arreglos que creo estarán concluidos de aquí a las 12. 

Aquí la oposición es insignificante. 
Anselmo H." 

La acusación que el señor Rivas hace al Departamento meridional 
es grave, gravísima. Nos creemos suficientemente autorizados para re-
chazar i no dudamos que los rivenses sabrán probar hasta la evidencia 
que no han merecido jamás tan sangriento insulto. 

Ese Urroz a quien se refiere la carta del Canciller es Francisco 
Urroz, un nicaragüense avecindado hace tiempo en la Unión (República 
de El Salvador). (35) 
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Leon 

Zavalistas i caracistas pretenden haber triunfado en la gran ciu-
dad. Cuál de los dos bandos dice la verdad? Todavía no podemos re-
solverlo. Lo cierto es que León aparece como un centro de mansa anar-
quia donde ningún círculo es bastante fuerte para vencer a cualquiera 
de los otros. 

¿Por qué se unieron los caracistas con los gobernistas de don José 
Salinas en vez de entenderse con los Olanchanos? No lo sabemos ni lo 
comprendemos. Según desde aquí se ve, hai en León martinistas acau-
dillados por Selva, gobiernistas puros encabezados por don José Salinas, 
conservadores olanchanos cuyo jefe es don P. Balladares, i liberales cara-
cistas que tienen a su frente a los señores Zepeda, Baca, Balladares, Sán-
chez, etc. 

Varios de nuestros amigos nos han dicho por el telégrafo que ven-
cimos el 6 de octubre. LA VOZ DE OCCIDENTE, periódico cuya serie-
dad no debemos poner en duda, sostiene que triunfaron los gobiernis-
tas. 

¡Felices los occidentales! Allí todos vencen menos don Pedro Ba-
lladares a quien solo le han tocado los mueras i las pedradas caracistas i 
zavalistas. "Lo que vá de ayer a hoi" dirá ese buen señor recordando los 
alegres días de 1876. 

Otra te pego 

Pues señor, el Licdo. Zermira es un retórico tremendo. Después 
de habernos regalado con la cucarda encasquetada, se nos viene ahora 
con el coloso jigantesco. ¿Que significarán las palabras coloso ¡ jigantes-
co en la lengua zermírica?. 

Pero hai más todavía: en el número 11 de EL DEBATE, nos 
habla de la cordialidad armoniosa i que las señoritas que concurrieron 
al baile del 30 de setiembre, se portaron mui bien (!!!!). 

Mire Ud. señor retórico: esto de escribir para los periódicos es co-
sa que pende del seso, aunque para algunos felices mortales, pende sim-
plemente de los dedos: pero en este último caso suelen salir cucardas 
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encasquetadas, colosos jigantescos, cordialidades armoniosas, señoritas 
que se portan mui bien en los bailes, i otras perlas del mismo calibre, ca-
paces de romperle el tímpano al mismo Tubalcain. 

Si el Licdo. Zermira se digna consultar al docto San Jerónimo, 
patrono de su pueblo, sobre las glorias que le reserva el porvenir en el 
campo de la literatura, es probable que el solitario de Chacis le con-
teste en el latín bárbaro del siglo V: "Quando Natura non dat, Sala-
manca non praestat". 

El presidente 

El martes 15 del corriente llegó a esta ciudad el Señor Presidente 
de la República acompañado del señor Ministro de Relaciones don An
selmo H. Rivas. 

ignoramos cual sea el objeto de la venida del señor Chamorro. El 
rumor público dice que el objeto de la visita con que S. E. nos honra es 
ponerse de acuerdo con sus amigos sobre la elección de senadores i di-
putados de este departamento. 

Del No. 22. 26 de Octubre de 1878 

La elección del calvario. 

El domingo 26 del corriente se practica la elección en el barrio de 
El Calvario (León). Como se verá por el siguiente telegrama, el partido 
liberal obtuvo en aquel importante cantón un triunfo completo.- 

Telegrama de León. 
Recibido en Granada el 21 de Octubre de 1878 a las 8.15 P.M. 
A Don Enrique Guzmán 
El Calvario dió ayer una prueba de su jenuino liberalismo. Compacto 
se presentó a la mesa electoral victoreando a Carazo. Mandé el con
venio. Le llegó?. 
Fernando Sánchez. 

Representación de Granada 

Nada sabemos todavía de positivo acerca de quienes sean los indi-
viduos que representarán a este departamento en el próximo Congreso, 
pero los rumores que circulan podemos traslucir ya algo. 
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Es mui válido que será Senador Propietario el Licdo. Don Santia
go Morales (36) i diputado propietario don Rafael Castillo. Respecto a 
los suplentes, se habla de varios sujetos. Hemos oído nombrar, entre los 
candidatos posibles para senador i diputado suplentes, a los Señores 
Don Francisco Alvarez, Don Miguel Bolaños, Don Mariano Argüello, 
Don Agustín Lacayo i Don Luciano Vega. 

Personas que pretenden estar bien informadas aseguran que los se-
ñores Alvarez i Lacayo son los que tienen más probabilidades de ser 
electos. 

El convenio de León 

Acostumbramos ser francos, sobre todo con nuestros amigos. El 
Convenio celebrado en León entre caracistas i zavalistas, i que es el mis-
mo al que se refiere en su telegrama el señor Sánchez, no nos satisface 
para nada. 

Le damos vueltas i vueltas para hallar en él una línea que nos sea 
favorable. Un diputado suplente, he allí la parte de los caracistas: 
mientras tanto don José Salinas se adjudica la parte del león. 

Según noticias que aquí se recibieron el martes, dicho convenio se 
había modificado notablemente a última hora: pero las modificaciones 
que nos aseguran se le han hecho, tampoco valen gran cosa. En la repar-
tición nos toca siempre zorra. 

El coronel Aviles 

Bastante sorpresa nos ha causado el "Comunicado" que el señor 
Coronel Don Agustín Avilés ha hecho publicar en el No. 42 de EL POR-
VENIR. 

Parecenos que las noticias que dimos sobre la elección de Diriomo 
no justifican las incosideradas expresiones con que nos regala un sujeto 
que goza gran reputación de circumspecto i bien educado. 
Si el Señor Avilés hubiera enviado a La PRENSA pruebas suficientes de 
que los informes que se nos habían trasmitido eran falsos, ningún incon-
veniente hubiéramos tenido en rectificar una inexactitud. 
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El Señor Avilés dice que no trata de sincerarse porque "nuestra 
palabra ha caído en gran desprestijio". Entonces tratará simplemente 
de insultar: no le alabamos el gusto. 

Muchas personas han creído ver en el último párrafo del "Comu-
nicado" a que nos referimos, una especie de amenaza contra nosotros. 

Si así fuere, diremos al señor Avilés que las amenazas ni amedren-
tan a todo el mundo, ni son de buen tono, ni sirven como argumento 
cuando uno quiere rectificar noticias. 

Familia Blen 

Como el Señor Don Saturnino Blen i su apreciable familia han de-
jado buenos i numerosos amigos en Nicaragua, creemos que se leerán 
con gusto las siguientes líneas que trascribimos de EL FERRO-
CARRIL, periódico de San José (Costa Rica). 

Teatro 

"La Compañía Blen, Muñoz i Belaval han puesto en escena dos 
veces consecutivas El Jorobado, una pieza selecta que no ha dejado que 
desear: a esto se agrega el que los actores se hicieron cargo de su papel, 
principalmente el señor Muñoz que hizo de Jorobado, quien fue justa-
mente aplaudido". 

Enviamos nuestra enhorabuena a la familia Blen, i hacemos votos 
por que, junto con una buena cosecha de laureles, recojan también gran 
número de onzas cartafinesas (37) . 

Defendamos 

El Señor Carnevalini, en su no mui caritativa tarea de concitamos 
malas voluntades, dice que "injuriamos atrozmente" a la sociedad de la 
Capital, cuando dijimos que el día de la elección aquella ciudad estuvo a 
merced de "una horda insolente, ebria i desenfrenada". 

No nos persuadimos que de buena fe diga el Señor Carnevalini 
que ofendemos a la sociedad culta de Managua. Sería necesario que es-
tuviéramos locos para que, al hablar de "horda ebria" nos refiriésemos a 
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personas honorables por las cuales, a pesar de sus opiniones políticas, 
tenemos verdadera estimación. 

El Redactor de EL PORVENIR sabe bien quienes son los que 
constituyen la "horda" i quienes los que se engulleron los 50 garrafones 
de agua ardiente de que habla uno de nuestros corresponsales, quienes 
en fui los entusiastas que se van siempre al lado donde los tragos son 
más gordos i las raciones más grandes. 

El Señor Carnevalini se permite recordarnos los preceptos de la 
urbanidad (!!). Bendito' sea Dios! Que de cosas buenas estamos viendo 
y oyendo!. 

LA viga Y la Plia 

Trabajo curioso sería hacer un estracto de todas las malas pala-
bras con que nos obsequia la prensa gubernativa. En el editorial del 
No. 12 de El DEBATE, se le dice al Director de LA PRENSA: 

"Perro rabioso que arroja espumarajos. Calumniador no menos 
de cinco veces. Profesor de mentiras, falsedades i calumnias. Desfacha-
tado. Desenfrenado. Descarado. Cínico. Quijote. Demagogo. Cobar-
de. Loco. Osado". 

La palabra mentira aplicada a nuestras afirmaciones es, por su-
puesto, medida corriente. La vida del Redactor de este semanario, es 
vida mísera, sus propósitos son criminales, su corazón solo abriga odios 
i rencores. 

El PORVENIR, en su editorial No. 42, usa contra el Redactor de 
este periódico términos más duros. 

Desjuiciado. Imprevisor. Mal educado, etc. 

Para el DECANO, nuestras palabras son injurias bajas i soeces, 
peroratas demagójicas i otras lindezas por el estilo. 

Nosotros, desafiamos a que se nos pruebe lo contrario, jamás 
hemos empleado contra persona determinada, i menos aún un colega, 
expresiones injuriosas parecidas siquiera a las que usan nuestros adver-
sarios contra LA PRENSA. 
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1 hai todavia quien nos acusa de intemperancia de lenguaje! Ella 
se reduce a repetir que el Gobierno intervino en las elecciones. Ven 
mui fácilmente los conservadores la paja en ojo ajeno, pero no sienten 
nunca la viga que se llevan entre las pestañas. 

Del No. 23. 2 de noviembre de 1878. 

La fístula de Luis XIV 

Desde el dia en que EL AMO( 38 ) se dignó tomar su pluma Krupp 
para llamarnos calumniadores, toda la turba palaciega se ha creido obli-
gada a insultarnos. 

Escribir denuestos contra LA PRENSA es hoi la última moda. 
Dió S.E. la señal i hai que imitarle para ser buen cortesano. Al mirarnos, 
el fiero mastín que guarda la puerta de Palacio, gruñe sordamente, i el 
falderillo que juega en la alcoba presidencial ladra desesperadamente: la 
jauría entera nos enseña los dientes en actitud amenazadora. 

Ahora le toca su turno a Don Ascensión Paz Rivas( 39 ): no quiere 
ser menos que Carnevalini, Zermira, Leopoldito i tutti cuanti I lo mejor 
es que don Ascensión es de los que citan artículos del Código i amena-
zan con la justicia. Caramba! 

El señor sobrino de su tio, acusa al Director de este semanario 
de haberle violado su correspondencia, lo cual no es cierto: nos tiene 
lástima porque concertamos planes descabellados i porque no sabemos 
escribir para los periódicos: mucho le agradecemos su compasión. 

Dice que nos va a llevar al Cabildo, puede hacerlo en cuanto gus-
te: termina el señor sobrino con los insultos de rigor, los que si bien son 
excelentes para estar en el candelero del patrón, deshonran más a quien 
los escribe que a aquel contra quien van dirijidos. 

La raza de los cortesanos no dejenera. Se sabe que cuando Luis 
XIV tuvo una fístula en cierta parte del cuerpo que no se puede nom-
brar, todos los palaciegos se jactaban de padecer la misma enfermedad. 

Calumniador! dijo su Majestad, i la horda sumisa de los ciambela-
nes, pajes i camareros repiten en coro: Calumniador, calumniador! 
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Dios quiera que a Don Pedro Joaquín Chamorro no se le forme 
una fístula donde se le formó a Luis XIV. Ya se comprenderá que re-
sultado había de tener tal accidente. Serían capaces los cortesanos de 
hacerse ellos fístulas con un punzón, i salir entusiasmados a mostrar su 
dolencia por todas las plazas, con grave perjuicio de la honestidad i de 
las buenas costumbres. 

La verdad en su punto 

En un discurso que el Padre Domingo Ortega(40 ) pronunció en la 
villa de Masatepe el 18 del corriente i que publica EL PORVENIR DE 
NICARAGUA, hemos visto con sorpresa que "cuando la voz de Rober-
to Fulton se alzó en el éter hendiendo los espacios infinitos para anun-
ciar una nueva fuerza, los pontífices llamaron esa fuerza etc. etc." 

La historia dice otra cosa mui distinta: ella cuenta que cuando 
Roberto Fulton hizo correr el primer barco de vapor entre N. York i 
Albany, la Iglesia católica i la Iglesia protestante declararon que aque-
lla máquina era herética. 

Los clérigos católicos decían que, habiendo Dios separado el agua 
i el fuego, le estaba al hombre vedado hacerlos trabajar juntos, i que por 
lo tanto el buque de vapor, al cual llamaban el buque-diablo, era contra-
rio al Génesis. 

Los pastores metodistas, observado que el primer ensayo del 
vapor se verificaba el 17 de agosto, dijeron que aquel número 17 signi-
ficaba las diez antenas i las siete cabezas de la bestia del Apocalipsis. 

No queremos dar a entender con esto que la Iglesia persiga las 
ciencias, sino rectificar un error histórico i poner la verdad en su punto. 

Monserga juicial 

La Suprema Corte de León ha declarado nulo todo el proceso ins-
truido contra el Capitán Dionisio Fletes Mina, desde el auto de prisión 
inclusive. 

La sentencia del Tribunal de Occidente debe hacer meditar a 
muchos sobre la seriedad de la majistratura nicaragüense. 
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Si la Corte de León ha fallado en justicia, hé allí a un hombre, 
el Capitán Fletes, a quien se tiene encerrado en una cárcel durante lar-
gos meses, se le condena a muerte, se le pone una cadena al pie i se le 
hacen soportar todo jénero de dolores morales i materiales, violando 
para ello las leyes de la República. ¿No es verdad que la víctima de se-
mejantes tratamientos tiene derecho a una reparación? 

Si los Tribunales de Granada han procedido bien, ¿qué significa 
la resolución de la Corte de Occidente? 

Lo que se desprende de esa monserga, es que las leyes de Nicara-
gua deben estar mui mal redactadas, cuando no hai dos personas que 
las entiendan de la misma manera. 

Si en todas partes la justicia humana es falible, el proceso Fletes 
revela que en este país es una atolondrada que reparte palos de ciego. 

Un testigo 

El señor Don L. Vidaurre nos dirije de León la siguiente carta: 

León, Octubre 20 de 1878 

Señor Redactor de LA PRENSA 
Granada 

En una crónica electoral que publicó EL PORVENIR DE NICA-
RAGUA, se dice que yo llegué a Managua durante los dias de la elec-
ción presidencial, para vijilar la inversión de ciertos fondos que de Ri-
vas se enviaron al Club Caracista de la Capital. Esta es una invención 
maligna, desprovista absolutamente de verdad. 

Desearía que el cronista de EL PORVENIR me dijera quien ha 
visto las credenciales que me acreditaban en Managua con el cargo de 
comisionado de los rivenses. Si el escritor gobiernista se hubiera asoma-
do por el Mesón de la Capital, sabría lo que yo andaba haciendo por ahi 
en los dias de la elección. 

Sírvase señor Redactor, publicar en su apreciado periódico la 
presente carta i aceptar las consideraciones de aprecio de su atento 
i seguro servidor. M. Vidaurre." 
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Los liberales de Managua, a quienes la prensa palaciega ha queri-
do exhibir como unos mercenarios, no podrían presentar en su abono 
mejor testigo que el señor Vidaurre. 

Rectificación 

En el No. 13 de EL DEBATE, leemos lo siguiente: 

"Don F. Guzmán escribió una carta a un amigo suyo del referi-
do pueblo (Diriomo) i como el portador de ella advirtiese que la entre-
gó de parte de quien se la' llevaba, el que la recibió dijo estas palabras: 
la leeré hasta que pase la elección, porque ya supongo lo que contiene. 

Estamos autorizados para declarar que toda esta historia es 
inexacta. El señor Don Fernando Guzmán no ha escrito a persona al-
guna de Diriomo hace mucho tiempo. 

Si nosotros empleáramos el estilo presidencial, diríamos que los 
redactores de EL DEBATE calumniaron al señor Guzmán: pero no 
gustamos de usar tan nuevas expresiones buenas solamente para la 
jente de la corte. 

Ya calculamos quien es el pobre diablo de Diriomo que logró 
congraciarse a la Administración de Rentas de Masaya con semejante 
patraña. Ah! Forza del Destino! 

El caracista 0.B. 

De una carta que escriben de Managua al Redactor de LA PREN-
SA con fecha 27 del corriente, trascribimos el siguiente curiosísimo pá-
rrafo: 

"La mejor parte de la carta que Onofre Bone te dirijió por con-
ducto de EL CANAL, es que él, después de mui comprometido con 
nosotros, huyó de aquel país para no hallarse ni cerca de la elección. 
El jueves que precedió al domingo 6 del corriente, tuvimos una reu
nión para determinar sobre nuestro plan de operaciones. Después de 
arreglado esto, se pronunciaron algunas alocuciones i la del amigo 
Onofre comenzó así: "Señores, cuando Leónidas estaba en las Termó
pilas para defender la libertad de Grecia, uno de sus compañeros le hizo 
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observar que el enemigo era tan numeroso que sus dardos oscurecian 
al sol. Leónidas contestó: Mejor, pelearemos a la sombre. Pues señores, 
si nosotros hemos de hallarnos el domingo ahogados por los viles que 
siguen al Gobierno, anímenos el espíritu de aquel patriota etc. etc." i 
le dió cuan duro pudo al mismo Gobierno, a la opresión, a todo, no 
quedando, como dicen, títere con cabeza. Por supuesto fue mui aplau-
dido e infundió la idea de que de él podían esperarse cosas terribles. Pe-
ro Leónidas se fue a su finca de Acoto i de allí a Diriamba i no volvió 
sino hasta que ya había pasado el peligro a escribirte la carta que tú 
conoces." 

A los suscritores de La Prensa 

Los suscritores de esta ciudad que hubiesen pagado su abono 
de un año, pueden presentar sus respectivos recibos para que se le de-
vuelva la mitad del dinero de dicho abono en los puntos siguientes: 

Oficina del Periódico 	  Calle del Arsenal 
Almacén de Don José Bermúdez 	  Calle Real 
Almacén de Don Pedro P. Vivas 	  Calle Real 
Botica Dr. Guzmán 	  Plazuela de los Leones 

Los que hubieren perdido sus recibos, harán bien en dirijirse 
a las oficinas de LA PRENSA pues conservándose en ella la lista de 
suscritores, no habrá inconveniente en devolverles su dinero, median-
te otro recibo que firmarán los interesados. 

Las personas que aquí o en otros puntos de la República se suscri-
bieron a LA PRENSA por un año, pero que hasta la fecha no han ente-
rado el valor de su abono, deberán pagar los 3 (tres) pesos que importa 
el semestre vencido. 

Da No. 24. 9 de Noviembre de 1878 

Una víctima 

La divinidad ciega e inesorable que se llama Destino exije a ve-
ces de sus adoradores terribles sacrificios. 

Hai en Managua un joven intelijente, moderado, mui apreciable 
bajo todos los conceptos: pero que por su desgracia está amarrado al 
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Presupuesto. Hace algún tiempo que el fiero DESTINO le ha escojido 
por su víctima. 

El desgraciado a quien nos referimos se llama Modesto Barrios. 
La GACETA OFICIAL se ha vuelto para él un banco de galeote. 

En días pasados LA FORZA DEL DESTINO le dijo: "Rompe tus 
relaciones con Rodríguez" i el desventurado tuvo que obedecer. 

Hoi, el dios implacable, le pone su clava en el pecho i le intima: 
"Insulta, insulta al Redactor de LA PRENSA: es la consigna" i el pobre 
Licdo. Barrios, excelente amigo nuestro, se ve obligado a llamarnos 
audaces i degradado& 

El no cree, por supuesto, que merezcamos tan groseras invecti-
vas: él no quisiera emplear semejante lenguaje, tanto porque su carac-
ter nada tiene de agresivo, como porque desearía que nadie recordara 
que hai en la Constitución de la República un artículo marcado con el 
número 97.(41) Pero la maldita FORZA DEL DESTINO lo ha subyu-
gado i el pobre Licdo. Barrios tiene que romper amistades, que contra-
riar su temperamento i que olvidar todo jénero de consideraciones, 
porque no halla en su alma aliento bastante para destrozar la ominosa 
i pesada cadena con que don Pedro Joaquín Chamorro le ha atado a 
la puerta de la Tesorería. 

A buenas noches 

Un amigo nuestro nos escribe de Nandaime, con fecha 3 del co-
rriente, lo que sigue: 

"¿Creerá Ud. que el Señor Sub prefecto de Masaya le ha puesto 
un telegrama al Señor Alcalde lo. de esta villa, dándole cuenta del re-
susitado de la elección en aquella ciudad i preguntándole cuál ha sido 
el de la de Nandaime? 

Ignora el Sub prefecto que hoi tienen lugar las elecciones que 
se llaman de distrito i que, por tanto, los electores de esta villa se ha-
llan en esa ciudad. 

Mucho nos hemos reído aquí con el telegrama del Señor Rosa- 
les. 
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Figúrese Ud. que, según nos ha contado Don Jacinto Espinosa, 
el Subprefecto de Masaya es uno de los redactores de EL DEBATE". 

Pues vaya un funcionario bien informado! 

Esto se llama tener en la uña la lei electoral. 

Lira nicaragüense 

Hemos visto la primera parte de la importante colección de poe-
sías nacionales que con el nombre de Lira Nicaragüense está publican-
do en Chinandega don Félix Medina. 

No podemos menos que aplaudir los nobles esfuerzos de este in-
telijente joven, por dar a conocer las obbras escojidas de nuestros 
vates. 

Sentimos que en la colección que acabamos de leer, haya tan po-
cas poesías de Zamora, que, a nuestro juicio, ha sido uno de los más 
distinguidos literatos de Centro-América i el primer poeta de Nicaragua. 

El trabajo que ha emprendido el señor Medina será honra para él 
i para nuestro país, justo tributo a la memoria de los hombres inteli-
jentes que ha producido esta tierra i provechosa enseñanza para la ju-
ventud que ama las letras. 

Don B. Selva 

Dos balas rojas nos envía al mismo tiempo el Licdo. Don Buena-
ventura Selva. Es demasiado para un sujeto de tantas campanillas como 
él i para un periódico de tan poca significación como LA PRENSA. 

No tenemos corazón para contestar al Licdo. Selva sus furibun-
dos panfletos en los términos en que podríamos i deberíamos hacerlo. 

Consideramos al ex candidato liberal más caído de lo que él mis-
mo se imagina estar, i no acostumbramos matar muertos, aunque sean 
muertos que salgan. 

Solo tres cosas le diremos. 
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lo. Que el Redactor de LA PRENSA no es responsable de lo que 
haya dicho o dejado de decir EL CANAL DE NICARAGUA pues jamás 
ha tenido que ver con esa hoja. 

2o. Que el dicho Redactor de LA PRENSA i el cronista San 
Stéfano son personas distintas. 

3o. Que celebramos haya adelantado tanto en materia de libertad 
de imprenta, según vemos de las definiciones que de ella nos da. 

Antes, por lo que recordamos, el señor Selva definía así esta her-
mosa garantía: "La libertad de la Prensa es un bozal". 

Crea el señor Selva que sus arrebatos de ira, sus violencias i sus 
malas palabras nos encuentran impasibles. Tiene razón cuando escri
be las siguientes líneas: "Bien sé que decir estas cosas al escritor Guz
mán es como predicar en un desierto". Sordos somos, en realidad, 
para los que en vez de discutir, insultan. 

1 si los insultos de los poderosos nos entran por un oído i nos 
salen por el otro, los de aquellos que están "más caídos" solo nos ins-
piran compasión. 

Atención 

Nos permitimos recordar a ciertos suscritores de LA PRENSA 
que hasta la fecha no han pagado el valor de su abono, los considera-
bles desembolsos que tendremos que hacer para liquidar las cuentas 
del periódico. 

Confiamos que no habrá necesidad de repetir la presente adver-
tencia. 

Los suscritores de esta ciudad que ya hubieren pagado su abono 
por un año, podrán presentar sus recibos para que se les devuelva la 
mitad de dicho abono en cualquiera de los puntos siguientes: 

Oficinas del periódico 	  Calle del Arsenal 
Almacén de Don J. B. Bermúdez 	  Calle Real 
Almacén de Don P.P. Vivas 	  Calle Real 
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Botica del Dr. Guzmán 	  Plazuela de los Leones 
Librería de Don M. Mejía 	  Calle de Lima 

Hemos comenzado a enviar fondos a nuestros ajentes i antes 
de que termine el presente año, todos tendrán lo suficiente para amor-
tizar cuantos recibos hayan firmado. 

Del No. 25, 16 de Noviembre de 1878 

Cuenta cabal 

Hemos visto un folleto publicado por los señores J.J: & F.B. 
Deshon en el que estos señores se quejan del análisis químico practi-
cado de orden del Prefecto de León, para averiguar si el aguardiente 
que se fabrica en El Polvón contiene sustancias nocivas a la salud. 

Del dicho análisis ha resultado que en ocho onzas del aguardien-
te de los señores Deshon hai dos centigramos de cobre. 

Los interesados, partiendo de ese dato, llegan al siguiente resul- 
tado: 

"Si en ocho onzas de aguardiente hai 2 centigramos de cobre, 
en una libra debe haber 4. El misto de donde se saca ese aguardiente 
ha de contener tanta o más solución de cobre como el aguardiente 
mismo. El Polvón fabrica 25.000 galones de aguardiente al año, i pa-
ra hacer esta cantidad de licor se necesitan 300.000 galones de misto, 
en los cuales entrarían, según el análisis, 208 libras de cobre. Ahora 
bien, como toda la máquina de destilación no pesa más que 3.000 li-
bras, necesariamente resultaría que al cabo de quince años no quedará 
en ella suficiente cobre para hacer una cuchara". 

La cuenta de los señores Deshon no admite réplica. Es posi-
ble que el aguardiente que ellos fabrican contenga una insignificante 
cantidad de cobre: pero 4 centigramos por cada libra, es demasiado. 

Los números lo prueban. 

Sabido es que en química, el. análisis cuantitativo es operación 
delicadísima, difícil i que requiere aparatos especiales. 

www.enriquebolanos.org


720 	 Escritos Históricos y Políticos 

Cartas 

No encontramos absolutamente nada de particular en las cartas 
de los señores Gámez i Montiel que publica el número 15 de EL DE
BATE. 

El primero se dirije al segundo exitándole a trabajar por la candi-
datura Carazo e informándole del viaje que hizo a León como comi-
sionado del Club de Rivas. 

El señor Montiel contesta que en Chontales es infructuoso traba-
jar por Carazo i que él (Montiel) es zavalista, 

Los detalles que el señor Gámez da sobre su viaje a León, son 
los mismos que todo el mundo ha visto en periódicos y hojas sueltas. 

Se escandalizan los chamorristas de que un ciudadano se dirija 
a otro invitándole a trabajar por una candidatura popular, i hallan mui 
en regla que un Ministro escriba a sus amigos ordenándoles como de
ben votar. 

Lo único que nos llama algo la atención en las cartas que publi
ca EL DEBATE es que el señor Montiel haya tenido la idea de darlas 
a la estampa. Parécenos que para ponerse bien con la presente i con la 
futura Administración, pudo haber encontrado ese caballero otro ex
pediente menos vulgar. 

Lójica conservadora 

Nuestro colega de LA VOZ DE OCCIDENTE declara que es par-
tidario de la pena de muerte, i para probar que la sociedad tiene el de-
recho de matar, discurre así: 

"Quien tiene derecho para condenar a un individuo a diez años 
de presidio, lo tiene también para eliminarlo". 

No vemos como de lo uno pueda deducirse lo otro. Siguiendo 
tal manera de raciocinar, se puede llegar a las más espantosas conclu-
siones. 
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Conforme a la lójica de LA VOZ DE OCCIDENTE, si un padre 
tiene derecho para encerrar a su hijo por algunas horas, lo tendrá 
también para cortarle las orejas. 

Cuando la sociedad condena a un delincuente a diez o más años 
de reclusión, lo hace para defenderse, para dar un ejemplo i para corre-
jir al culpable. Cuando la sociedad mata, no parece que castiga sino que 
se venga, da un espectáculo inmoral i cierra la puerta al arrepentimien-
to i a la corrección. 

Respecto al derecho que la sociedad tenga para quitar la vida a un 
hombre, no creemos que sea fácil probarlo mientras se dé alguna im-
portancia a aquel precepto que dice: NO MATAR. 

Por un telegrama 

Un amigo del Señor Subprefecto de Masaya que talvez es el mis-
mo señor Subprefecto, se ha puesto furioso con motivo del suelto A 
Buenas Noches que publicamos en la Gacetilla del No. 24 de LA PREN-
SA. 

Comprendemos que don Claudio Rosales se haya sentido morti-
ficado por aquella pullita: pero a nuestro modo de ver, no hai en toda 
esa historia motivo para tanta cólera, i mucho menos para usar malas 
palabras como las que emplea el amigo del señor Subprefecto. 

Llamar ignorante a don Jacinto Espinosa porque creyó que el 
señor Rosales era redactor de EL DEBATE, nos parece demasiado 
fuerte: pero sobre todo es inconcebible que se califique de malvado 
al Director de LA PRENSA porque publicó la carta que le dirijiera 
uno de sus amigos sobre el cuento del consabido telegrama. 

Nada encontramos de particular en que don Claudio Rosales sea 
uno de los redactores de EL DEBATE, ni comprendemos que el señor 
Subprefecto se enfade porque tal cosa diga, aunque no fuera cierto. 

Varias personas han asegurado que el actual Redactor de LA 
PRENSA fué un tiempo redactor de EL CANAL DE NICARAGUA. 
Hemos rectificado ese rumor por que no era exacto: pero jamás se 
nos ocurrió llamar ignorantes i malvados a los que le propalaban. 
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El telegrama del Señor Subprefecto de Masaya anduvo aqui de 
mano en mano como una curiosidad i tal nos pareció a nosotros. 
Creímos que merecía un suelto en nuestra Gacetilla pero jamás nos 
figuramos que una anecdotita tan inocente había de costarnos un 
Remitido tan caliente como el que nos endereza el amigo del señor 
Rosales. 

Del No. 26. 23 de Noviembre de 1878 

Vade retro 

Cuando EL CANAL DE NICARAGUA nos insulta, cosa que 
acontece solo dos veces a la semana, no contestamos: pero cuando 
asegura que "hemos tenido que ver con él" nos apresuramos a pro-
testar. 

En el No. 145 de la hoja de La Plazuela se da a entender mui 
claramente que el actual Director de LA PRENSA ha colaborado 
en aquel periódico. Esto es absolutamente falso. 

Cuando EL CANAL se fundó, nadie invitó a Don Enrique Guz-
mán para escribir en él; i como el Redactor de LA PRENSA no acos-
tumbra meterse donde no le conviden, jamás tuvo la idea de enviar su 
prosa a ese diario. Por otra parte, aunque le hubieran invitado para 
colaborar en esa hoja, se habría abstenido de hacerlo por razones de 
carácter privado. Tanto es así, que a mediados de 1877 se presentó 
Ramón Beteta en casa del señor Guzmán a decirle, de parte del señor 
don José Pasos que si deseaba escribir algo para EL CANAL se publi-
caría "con mucho gusto" cuanto él enviase. "Dígale Ud. a Don José 
Pasos" contestó el actual Redactor de LA PRENSA "que le rindo las 
gracias por su atención". 

Es posible que en las oficinas de EL CANAL haya algún ma-
nuscrito de letra del señor Guzmán, porque éste ha escrito dos comu-
nicados (a ruego de dos personas) los cuales se publicaron en el perió-
dico de La Plazuela. 

De esos dos comunicados, uno apareció con la firma del intere-
sado i otro con un seudónimo. 
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En ambos casos el Redactor de LA PRENSA no puso de su par-
te más que la ordenación de las palabras, pues escribió casi bajo dicta-
do. Creyó hacer un servicio a dos individuos al confeccionar aquellos 
Remitidos, i él no tenía porqué saber en qué periódico iban a publicar-
se. 

Apelamos a la lealtad de cuantas personas han tenido a su car-
go la dirección de EL CANAL, para que digan si alguna vez el señor 
Guzmán les ha enviado una sola línea. 

El Redactor de LA PRENSA, que ha tenido siempre a su dispo-
sición las columnas de EL PORVENIR, no necesitaba pedir para su 
prosa la hospitalidad de un periódico con el cual no está de acuerdo 
ni en política, ni en relijión ni en nada. 

Si en la GACETA OFICIAL se publica un Remitido escrito por 
Don Enrique Guzmán, pero enviado, firmado i pagado por otra per-
sona, ¿se podrá decir que el señor Guzmán tiene que ver con el perió-
dico del Gobierno? Es cuestión de buen sentido, mejor dicho, de sen-
tido común. 

Un crimen 

Nos escriben de Chontales, con fecha 9 de este mes, lo siguien- 
te: 

"El domingo 3 del corriente tuvo lugar una desgracia en el Can-
tón de Santo Domingo. Francisco Palma fue muerto de una estocada. 
La voz pública señala como responsable de este homicidio a Manuel 
Cordón. Por acá todos hablan de las causas que han dado lugar al he-
cho i se dice que la principal es la falta de policía en aquel lugar donde 
hace tres meses que no se asoma, como está mandado, ningún ajente, 
ni aún para las liquidaciones que se practican mensualmente. Pero hai 
que advertir que de esa asistencia al mineral no tienen tanta culpa las 
autoridades subalternas de policía, como el Prefecto Blandino, pues 
ésta ha llamado a todo el Resguardo a la cabecera del Departamento 
para que, haciendo oficios de pretorianos, lo ayude a ganar las elec-
ciones. ¿Qué se propondrá el Prefecto con semejante concentración 
de fuerza? Una elección unánime no necesita de la fuerza pública. 
Será que el señor Blandino es espantadizo? No es creible, pues más 
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bien parece un hombre frio. Además debe tener plena confianza en 
Juigalpa donde él es un profeta. Lo cierto es que en el cantón se co- 
meten crímenes porque la policía se ocupa en ganar las elecciones. 

La carta de Mr. Blanchet 

Recomendamos a nuestros lectores la lectura de la carta que 
Mr. Blanchet dirije a los señores F. Solórzano, M. Barrios y F. Car-
nevalini i que ha publicado el último número de EL PORVENIR. La 
parte que se refiere al Rio San Juan es del mayor interés para cuantos 
miran en esa gran arteria la esperanza de un halagüeño porvenir para 
este país. 

La escavación de un Canal interoceánico por nuestro Istmo, 
sería la realización de la más bella i querida ilusión de los nicaragüen-
ses, pero sea cual fuere la suerte que nos está reservada a ese respec-
to, bien se escoja para la comunicación de los dos grandes océanos 
la linea de Rivas o cualquiera de las del Darien, no debemos apartar 
los ojos del rio i puerto de San Juan. La carta de Mr. Blanchet con-
tiene sobre el puerto datos curiosos e interesantes.(42) 

Otro calumniado 

En el número 33 de EL TERMOMETRO hay una importan-
tísima carta del Licdo. Don Antonio Silva a Don José Dolores Gá-
mez. Dice el señor Silva, entre otras cosas: "Por más que se haya di-
cho i siga propalándose que la candidatura Zavala ha sido popular i 
espontánea, la verdad es que la fácil aceptación que ha tenido trae 
su orijen principal del poderoso motivo expresado por el señor Licdo. 
Don Gregorio Juárez en su memorable contestación a la circular del 
Club Político de Masaya". 

Tenemos pues que el Licdo. Silva, conservador, amigo de la 
actual Administración, Majistrado de la Suprema Corte de Occiden-
te, cree en la intervención gubemativa como cualquier demagogo. 

He aquí otro calumniador de Su Excelencia. 

Qué hombre tan desgraciado es el señor Chamorro! Todos le ca-
lumnian. Pero no importa. El retrato "de cuerpo entero" que va a man- 
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dar a hacer don Francisco Bermúdez, responderá a las gratuitas acusa-
ciones de anarquistas como Silva. 

Del No. 27. 30 de Noviembre de 1878 

Las verduleras 

El señor Don Anselmo H. Rivas le ha dicho a uno de los redac-
tores de EL DEBATE que "no contestará a las extensas epístolas 
con que le han favorecido los redactores de LA PRENSA(43) i de 
EL TERMOMETRO, porque siente repugnancia de alternar con las 
verduleras de la prensa". Esa sí que es buena! Nadie le había dicho 
una palabra al Señor Canciller cuando él comenzó a lanzar balas ro-
jas. 

Las cartas que los redactores de LA PRENSA i de EL TER-
MOMETRO son contestaciones. Si el Señor Ministro siente tanta 
repugnancia de alternar con las verduleras de la prensa, debiera co-
menzar por no provocarlas. 

LA PRENSA i EL TERMOMETRO son verduleras porque han 
denunciado la intervención gubernativa. Los periódicos oficiales, que 
llamaron ladrón al candidato popular, que ponen apodos a sus adver-
sarios, que mancillan la reputación de las mujeres, esos son diarios 
decentes, serios, respetables. 

Don Anselmo H. Rivas no tiene autoridad para hablar contra 
los desbordes de la prensa. Cuando uno se ha firmado E. Arrechea, 
i cuando ha alquilado perros bravos para echárselos encima a los tran

seúntes inofensivos, no debe hacer ascos de las verduleras. 

Todavía el telegrama 

Nos escriben de Nandaime lo siguiente: 

"Gran sorpresa me ha causado la indignación de don Jacinto 
Espinosa, por haberle yo escrito a Ud. lo que me contó de don Clau-
dio Rosales. Me parece que ese don Jacinto se exalta sin causa sufi-
ciente. Aun suponiendo que el Sub prefecto de Masaya no fuera real-
mente de EL DEBATE ¿en qué se le ofende diciendo uno que lo es? 
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No sé porque llame el señor Espinoza odiosa i villana mentira 
la noticia que trasmití a Ud. ¿Qué delito se le imputa al señor Rosales 
asegurando que redacta EL DEBATE? 

Me parece que don Jacinto lo que deseaba era ponerse en evi-
dencia i protestar de su adhesión al Supremo Gobierno, a fin de ga-
nar un asuntito de vacas que tiene pendiente. 

Yo creo firmemente que el señor Espinoza no tenía necesidad 
de tanto: con solo la conducta que observió durante la elección, será 
bastante para que Don Pedro Joaquín falle a su favor i en contra de 
J.L.T. 

Puede don Jacinto dormir tranquilo". 

Ignoramos cual sea el asunto que don Jacinto Espinosa tiene 
pendiente en el Palacio: pero pensamos como nuestro corresponsal 
de Nandaime, que seria un milagro fallaran en su contra después del 
Remitido con que acaba de favorecernos. Ese es el camino. . . por 
ahi!... por ahi!... 

El rábano por las hojas 

Nos parece que el Licdo. Selva no ha comprendido el espíritu 
de nuestro suelto sobre Monserga Judicial. A más de que somos en 
principio enemigos de la pena de muerte, creemos que en caso de 
Fletes no había pruebas suficientes para una condenación capital. 

El señor Selva dice que no hemos visto el proceso. 

Está en un error. Lo oímos leer de cabo a rabo el dia que se juz-
gó aquí a Don Dionisio Fletes. Estamos en este asunto absolutamente 
de acuerdo con él: así que al salirnos al encuentro de una manera tan 
motivada, podemos decir que ha tomado el rábano por las hojas. 

Hemos celebrado la resolución de la Corte de Occidente, pero 
con mui justa sorpresa nos preguntarnos: "Qué significan las sentencias 
del Tribunal de Granada?" 

Como no podemos creer que los jueces nicaragüenses sean capa-
ces de echarse la conciencia a la espalda, debernos pensar que las leyes 
de nuestro pais son mui oscuras. 
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Una carta de León 

Por conducto de LA VOZ DE OCCIDENTE, recibió el Redactor 
de LA PRENSA la carta que le dirijen Unos liberales fuera de la Unión. 

Sospechamos que estos liberales son puros i netos olanchanos. 
Nos ha agradado su carta porque corrobora nuestras afirmaciones sobre 
la criminal intervención gubernativa en la última campaña electoral. 

Celebramos saber que el Jeneral Jerez condenó, como condena- . 
mos nosotros, la monstruosa alianza de salinistas i liberales. 

Nuestro partido debió haber sucumbido en León, antes que jun-
tarse con los seides del Gobierno para oprimir a los olanchanos. 

La conducta de los hombres de la Recolección, tal cual aparece 
de los hechos i de la carta a que nos referimos, no pudo ser más... infe
liz. En Olancho, como en "otras partes" la letra con sangre entra A pe
dradas quieren esas buenas jentes. 

Se ve que don Pedro Joaquín Chamorro conoce bien a su rebaño. 

Los señores olanchanos, que estaban comprometidos a votar por 
Carazo, volvieron sobre sus pasos luego que sintieron en los lomos el 
rebenque ministerial. Es la historia eterna de ese círculo conservador en 
el fondo, pero siempre dispuesto a hacer lo que dispone el que manda, 
sea quien fuere. Si el Gobierno quisiera, los olanchanos votarían por 
Presidente a Don Crisanto Martínez. Han creído con esa política de su
misión ponerse a cubierto a cualquier percance: Más en esta vez, ni 
por esas! Todavía deben sonar en los oídos de don Pedro Balladares los 
ladrillazos con que lo hicieron entrar en cintura los señores de Palacio. 

Felicitación 

Ha regresado a Nicaragua, después de una larga ausencia, el apre-- 
ciable caballero norte americano don Jams Thomas. Tenemos el honor 
de figurar entre los numerosos amigos con que el señor Thomas cuenta 
en este país, i nos apresuramos a enviarle nuestra más cordial enhora-
buena por haber vuelto a su patria de adopción. 
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Estranjeros como James Thomas son honra para el país de su 
procedencia i elemento de cultura para aquel donde fijan su residen-
cia. 

En otra parte del presente número hallarán nuestros lectores 
un aviso de LA EQUITATIVA, sociedad de seguros sobre la vida, de 
la cual el señor Thomas es ajente jeneral en Centro América. 

No podía LA EQUITATIVA tener en estos países un represen-
tante más simpático. 

Mala puntería 

El Padre Domingo Ortega no ha dado en el blanco. 

Ha perdido su tiempo i su prosa. El señor Don Horacio Guzmán 
no escribe la Gacetilla de LA PRENSA i por tanto no es responsable 
del suelto La verdad en su punto. 

Piensa el Padre Ortega cue la historia de 'la excomunión de Cler-
mont es lo que los ingleses llaman history. Pues nada de esto: la hemos 
leído no en colecciones de periódicos yankees, sino en libros mui serios. 

Es verdad que ni Don Modesto Lafuente en su "Historia de Espa-
ña" ni Mr. Adolfo Tiers en "El Consulado i el Imperio" hablan del 
Clermont porque ni el uno ni el otro estaban locos para salir con seme-
jante pié de banco: pero el cura de Masatape debe saber que hai mil es-
critores que no se llaman Lafuente ni Tiers: entre ellos algunos se han 
ocupado de los Estados Unidos i del descubrimiento de la navegación 
por vapor. Esos cuentan que el Clermont fue escomulgado por los sa-
cerdotes católicos i por los pastores metodistas, i que todavía muchos 
años después del ensayo de esta importantísima invención, los marine-
ros de la Mancha llamaban el primer vapor que navegó en aquellas aguas 
The Devill Boat, El Buque Diablo. 

Advierta al Padre Ortega que no hemos falseado el Génesis. 

Contamos simplemente que abusaban de él los clérigos que ful-
minaron el primer buque de vapor, diciendo que era pecaminoso "ha-
cer trabajar unidos el agua i el fuego". 
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No sabemos si don Horacio Guzmán tomará el consejo que le 
da el cura de Masatepe de leer la Biblia todos los domingos poniendo 
la cara más seria que un canónigo i bien repantigado en un taburete. 
Mui de veras deseamos que aproveche tan opotuna indicación, siquie
ra para que nos informe, cuando haya hecho algunos progresos en el 
sagrado libro, si se puede hacer trabajar unidos el agua i el fuego que 
Dios separó. 

Suponemos que por el momento don Horacio Guzmán aún no 
habrá vuelto de la sorprese que debe haberle causado la inesperada 
arremetida del Padre Domingo Ortega. Que mala puntería tiene este 
Señor Presbítero! No llegará a ser Obispo. 

Pequeña errata 

Anuncia EL PORVENIR que ha llegado a esta ciudad, después 
de haber terminado sus estudios en París, el doctor Don Luis Arguello. 
Suponemos que a nuestro colega se le ha ido la pluma, como de costum-
bre, pues no hai en Granada tal doctor Luis Argüello. El caballero de 
este nombre es comerciante i no sabemos que haya estudiado medicina 
en París ni en ninguna otra parte del mundo. 

Quien regreso de Francia hace poco más de un mes, es el doctor 
don Joaquín Argüello, hermano de don Luis. Cuando se felicita a las 
personas, nos parece mui conveniente saber siquiera como se llaman. 

Suma i sigue 

Una persona que desea ocultar su nombre, nos ha favorecido con 
los siguientes telegramas que acabarán de probar la ninguna interven
ción del Gobierno en la pasada elección. 

Octubre 4. A Don Pedro Balladares. León. 

Se hacen esfuerzos para poner a Salinas en vía de transacción. 

Está Ud. dispuesto a sostener el arreglo primitivo de la represen-
tación Balladares- Midence— Salinas- Herdocia- Paniagua- Lacayo (Juan) 
con electores por mitad, Directorios mistos, rifando los presidentes de 
éstos en caso de no convenirlos? Contésteme inmediatamente i categó
ricamente. Contestación de Oficio. A. H. Rivas. 

www.enriquebolanos.org


730 	 Escritos Históricos y Políticos 

Don Pedro Joaquín puso otroparte igual. Le contestó Balladares 
lo siguiente: 

Octubre 4. Don Pedro Joaquín Chamorro. Managua. 

Convengo en todos los puntos a que se refiere el telegrama de 
don Anselmo en obsequio a los deseos de Ud. i por la armonía del Parti-
do. A este efecto se recojerán las papeletas i se confeccionarán de nue-
vo de acuerdo con Salinas. 
Pedro Balladares. 

En seguida el señor Presidente dirijió a don Pedro Balladares el si-
guiente telegrama: 

Octubre 4. A don Pedro Balladares. León. 

No recoja todavía sus papeletas hasta saber si acepta Salinas. 

Agradezco su deferencia. Sírvase esperar mientras le informo la 
resolución de Salinas sin suspender sus trabajo. 
Chamorro. 

Todavía habrá quien diga que el Gobierno intervino? Qué calum- 
nial. 

Si los oficiosos niegan la autenticidad de estos telegramas no du-
damos que la persona que nos los envió podrá probarla. 

Reparación 

En el número 19 de este periódico se dijo que el señor Don A. 
Villar Administrador de Correos de Liberia, había establecido un cor-
dón sanitario para impedir la entrada a Costa Rica de los periódicos ni-
caragüenses. 

Dimos aquella noticia fundados en ciertos informes que debíamos 
creer autorizados. 

Ahora recibimos una carta del caballero rivense quien nos escribe 
de Liberia diciéndonos que puede responder de la correcta conducta del 
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señor Villar, persona mui honorable e incapaz de detener la correspon-
dencia ni de faltar en un punto a sus deberes. 

Agradecemos estos informes i creemos hacer cumplida reparación 
al señor Administrador de Correos de Liberia, publicando el presente 
suelto. 
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Notas de las Gacetillas 

(1) El ingeniero don Marco Antonio Lacayo Bermúdez era hijo de don Fernan-
do Lacayo Agüero (hijo a su vez de don Antonio Lacayo Montiel y de doña 
Pilar Agüero) y de una linajuda dama granadina, doña Pastora Bermúdez, 
hija de don Manuel Bermúdez y de doña Bernabela de la Cerda. Mucho 
más conocido que él, fue su hermano, el general Carlos Alberto Lacayo, 
quien compartió con Rigoberto Cabezas la gloria de haber reincorporado 
la Mosquitia a Nicaragua. Recordamos, a título de curiosidad, que doña 
Bernabela de la Cerda era dueña del famoso Valle Menier, así como de la 
importante hacienda de ganado San Juan de Dios, en el departamento de 
Chontales, hoy propiedad de la Sucesión Somoza. (Enrique Guzmán Ber-
múdez, Viejos recuerdos de los principales Lacayos, en: REVISTA CON-
SERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO, No. 110, 
correspondiente al mes de noviembre de 1969, pag. 15) Como se despren-
de de la lectura de las Gacetillas de don Enrique Guzmán, :' el ingeniero 
Marco Antonio Lacayo llevo a cabo el proyecto de instalación del servicio 
hídrico en Granada, utilizando las aguas de la fuente de Quismapa. "Para 
complementar este servicio, la misma Compañía Aguadora que se formó, 
pidió a Inglaterra, por su cuenta, la artística fuente de bronce para ser co-
locada en el centro de la plaza principal de Granada, hoy parque Colón, 
con su pila alrededor, para recoger el agua que brotaba de la fuente por 
medio de grifos que arrojaba el líquido por la boca y oídos de ninfas colo-
cadas alrededor de la fuente, que al correr de los años, es ahora un remedo 
de su prístina y original belleza." (ibiden:, pag. 16). 

(2) Don Emilio Alvarez. 

(3) Vale la pena echar algo de luz sobre el asunto Sáenz liarla, asunto 
que conmovió, a principios de 1878, la sociedad granadina. El padre 
pedro Sáenz Llaria, natural de Anguliano, provincia de Logroño (España), 
donde había nacido en el año de 1841, llegó a Nicaragua el 23 de diciembre 
de 1873 junto con otros educadores, a raíz de los acuerdos celebrados por 
don Pedro Joaquín Chamorro (y don José Pasos, secretario, a la época, de 
la legación de Nicaragua en Londres). 
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El futtuo presidente había sido comisionado por varios padres de la familia 
granadilla para contratar en España a profesores que viniesen a fundar en la 
Sultana un buen establecimiento de enseñanza, capaz de romper para siem-
pre con la vieja rutina escolástica y en todo digno de los adelantos y del el 
piritu del tiempo. (Enrique Guzmán, Biografía del Lic. don Pedro Sáenz 
Liarla, director del Colegio de Granada, en CORONA FUNEBRE A LA 
MEMORIA DEL MALOGRADO DIRECTOR DEL COLEGIO DE GRA-
NADA, PRESBITERO LICENCIADO DON PEDRO SAENZ LLARIA—
Granada 1878 Imprenta del Centroamericano, págs. XIII - XXI). Bajo la 
dirección de don José María Villafañe, considerado como "el jefe de la 
esclarecida falange" de loa educadores, se fundó, el primero de enero de mil 
ochocientos setenta y cuatro", el colegio de Granada y el Lic. Sáenz Llaria 
fue nombrado profesor de filosofía, historia, religión y moral Separado de 
la dirección del Instituto el señor Villafañe, la Junta Directiva del Colegio 
no vaciló en confiar al sacerdote español la dirección del establecimiento 
que acababa de fundar y el 1 de mayo de 1874 el Lic. Sáenz Llaria fue re
conocido como director del Instituto. Además de hacerse cargo de la ense
ñanza y de la dirección del colegio, fundó el Oratorio del Hospital de Gra
nada, ofreciéndose además, en días de apuro para la Junta de Caridad, su
fragar él sólo todos los gastos de la Escuela de. Niñas Pobres y entregándo-
se, infatigablemente, a obras de filantropía. Falleció en Granada el 19 de 
enero de 1878 y con motivo de su desaparición le fueron tributadas hon
ras solemnes. En los últimos tiempos de su ministerio sacerdotal, parece 
que el padre Sáenz Llaria - del cual desgraciadamente no nos ha llegado 
ningún escrito que nos permita opinar directamente sobre el caso - parece, 
decíamos que el padre Sáenz Llaria se inclinara a cierto "catolicismo libe-
ral" que sobre todo en Europa empezaba a ponerse a la moda. 

De ahí que nacieran polémicas con los Jesuitas de Granada, sobre to-
do con el padre Felipe Cardella S.J., italiano de origen. Se dijo entre la so-
ciedad granadina, que los miembros de la Compañía de Jesús, y sobre todo 
el mencionado sacerdote, quien era el superior de la Orden en aquella ciu-
dad, hubiesen calumniado al padre Sáenz. Por lo que se puede deducir de 
los folletos del Superior de los Jesuitas y de los comentarios, no solamente 
de don Enrique, sino de la prensa de la época, parece que el asunto muy 
bien pudo haberse quedado en el terreno de las disputas teológicas y estric-
tamente religiosas, los padres de la compañía habiéndose constituido en de-
fensores intransigentes de la ortodoxia romana tal y como se delineaba a 
través del Syllabus (1864). Sin embargo la sociedad granadina, que quería 
entrañablemente, y según parece con razón, al padre Sáenz Liará, atribuyó 
a los hijos de Loy ola obscuros manejos dirigidos a rebajar la figura de su 
benjamino. Hubo violentas discusiones en la prensa, acusaciones recípro
cas, publicaciones candentes y hasta intervención de la policía que arrestó 
al padre Cardella. Y como nuestro jesuita además de tener probablemente 
razón en este asunto, se señalaba por su carácter fuerte, la polémica cobró 
especial vigor. A la CORONA FUNEBRE que fue publicada por iniciativa 
de Nicolás Quintín Ubago y con la colaboración del tout Granada, el padre 
Cardella contestó con un primer folleto titulado, LA CORONA FUNEBRE 
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y LOS PADRES DE LA COMPAÑIA DE JESUS RESIDENTES EN GRA-
NADA (León, Imprenta del Istmo, mayo de 1878, págs. 18) Don Fabio 
Carnevalini, para quien los jesuitas constituían "una eterna pesadilla" como 
en otra oportunidad apuntara don Enrique Guzmán, contestó atacando el 
folleto en el No. 24 de EL PORVENIR DE NICARAGUA de aquel año, y 
el padre Cardella volvió sobre el asunto con un segundo opúsculo, ALGO 
MAS DE LUZ PARA LAS PERSONAS DE BUENA VOLUNTAD (León, 
Imprenta del Istmo 1878 - pág 28). El nuevo folleto fue en sendas oportu-
nidades atacado por el CANAL DE NICARAGUA, periódico dirigido por 
don Carlos Selva, hombre no menos anticlerical y comecuras que Carneva-
lini y por tercera vez el jesuita defendió la actitud de la Compañía con el 
folleto NUEVOS RAYOS DE LUZ PARA LAS PERSONAS QUE QUIE-
REN VER (León , Imprenta del Istmo 1879, pág 61), en el cual, sin em-
bargo, el padre Sáenz Llaria parece casi olvidado, cifrándose la exposición 
del jesuita en la correcta interpretación del Syllabus y en las obligaciones 
de un católico-observante. 

Datos biográficos sobre el padre Sáenz Lilaria junto con la oración fúne-
bre que le dedicara Nicolás Q. Ubago) se encuentran, además que en la 
mencionada CORONA FUNEBRE, en la GACETA DE NICARAGUA, año 

 de 1878, No. 4 págs. 31-39-56. 

(4) Servía ese cargo entonces don Francisco Avilés. 

(5) Don Miguel Robelo 

(6) La compañía dramática Blen llegó a Nicaragua por primera vez en ene-
ro de 1871, más probablemente hacia finales de 1870, y supo atraerse las 
simpatías del público, volviéndose, con el tiempo, una institución casi fa-
millar. Aunque a veces hacía tournées en las vecinas repúblicas centroameri-
canas, volvía a Nicaragua donde todavía la encontramos en 1876 ofrecien-
do sus funciones. En esta fecha el editorialista de EL MANAGUENSE su-
giere a don Saturnino Bien de montar la obra teatral El drama viejo de Ri-
cardo Ferreira, al que suponemos nicaragüense aunque hasta la fecha no 
tengamos pruebas de ello (EL MANAGUENSE, 23 de enero de 1876 pág. 
4). 

Cabe observar, como en otras oportunidades lo hemos apuntado, que en la 
segunda mitad del siglo pasado la vida teatral era en Nicaragua, y por lo ge-
neral en Centroamérica, más desarrollada que hoy. Entre las muchas com-
pañías dramáticas que periódicamente visitaban al país, además de la com-
pañía Perez, de la que se habla en las Gacetillas, recordamos la de Buislay 
que ofreció sus espectáculos en la casa del cónsul de Italia Don César Col 
tigliolo (LA VERDAD, No. 26); la muy famosa en Nicaragua del señor Cu-
calón (a la primera actriz Mercader Cucalón dedicó un poema Cesáreo Sali-
nas), compañía que estuvo en León, Managua y Granada entre 1876 y 
1880 (EL ENSAYO, Junio y Julio de 1880 y EL CANAL DE NICARA-
GUA, No. 210 y 211); la de don Domingo Tomé (EL PORVENIR DE NI- 
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CARAGUA No. 53 del año 1881); la del ilusionista Wallace que dió funcio-
nes en Managua y León (EL PAIS, /, 45, correspondiente al 12 de mayo de 
1899) etc. En más de una oportunidad, y bajo sus múltiples seudónimos, 
don Enrique Guzmán reseñó, como crítico dramático de los periódicos gra-
nadinos, los espectáculos teatrales del día. 

Cabe observar, que encajando plenamente en la postura general de la Iglesia 
(la cual, según apunta Albert Cainus, condena "la multiplicación herética 
de las almas" de la que es símbolo el actor), las autoridades eclesiásticas 
nicaragüenses nunca vieron de buen ojo la actividad teatral, hasta el punto 
de escandalizarse y pegar el grito al cielo con motivo de representaciones de 
obras bastante Instrascendentes e inocentonas. En EL SENTIMIENTO CA
TOLICO, órgano de la Curia de León, se puede leer por ejemplo, bajo la 
fecha 1 de julio de 1890 (No. 67, pág 152) un artículo muy fuerte titulado 
¡Vamos al paganismo! Ea además significativo que el mismo periódico, ha
ciendo referencia al terremoto de Granada de aquel año, no vacile en atri
buirlo a la cólera divina que provocaron las escandalosos representaciones 
teatrales (Ibídem, No. 75 pág. 22). 

(1) 	Don Luis palazio, fundador de la familia Palazio en Nicaragua (padres 
pues del primer Don Enrique y de Don Ernesto) fué cónsul de Italia, antes 
interinamente en sustitución de Don César Costigliolo, (1880) y luego en 
propiedad (1882). Falleció en Corinto el 6 de junio de 1888 (EL PAIS de 
la misma fecha). Exportador de madera desde Corinto, dió a conocer el 
genízaro, (GACETA DE NICARAGUA 1882, No. 45, pág. 373) habiéndo-
se dedicado anteriormente al desarrollo de la navegación en el lago de Ma-
nagua, con cuyo objeto celebró una contrata con el Gobierno (id. 1879, 

No. 51, pag 403). 

(S) 
	

Las hermanas Petronila y Rita Cuadra eran hijas de don Silverio de la 
Cuadra Mayorga, casado en segundas nupcias con doña Dionisia Solórzano 
Hurtado. La primera casó con Don Dagoberto Bermúdez y la segunda con 
don Alberto Albítes. Son descendencia, en las segundas nupcias, de don 
José Miguel de la Quadra Sánchez, cuarta rama de don Santiago de la Qua-
dra Gutiérrez (1718) casado con doña Gregoria Cespedes de Aldama 
(1719). Véase la genealogíA de la familia Quadra en: REVISTA CON-
SERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO, No 83 co-
rrespondiente al mes de agosto de 1967. 

(9) Juan Ignacio  Urtecho   Cabistán, abuelo materno del poeta José Coro-
nel, de Joaquín Zavala y bisabuelo del poeta Ernesto Cardenal, fue uno de 
los médico sobresalientes de la Nicaragua decimonónica. Véase sobre su 
figura: Orlando Cuadra Downing, AMI: Ignacio Urtecho doctor del pueblo, 
en: REVISTA CONSERVADORA No. 21 junio 1962, y en: REVISTA 
CONSERVADORA DEL PEN SAM IENTO CENTROAM ER ICANO No. 88, 
enero de 1968. 

(10) LA VERDAD se publicaba en León por la tipografía Gurdián bajo 
la dirección del Licenciado Buenaventura Selva, conocido político nicara- 
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güense del siglo XIX, y abuelo del poeta Salomón de La Selva. (Diego Ma-
nuel Sequeira, Rubén Darío Criollo, Buenos Aires 1945, pág 69). Loa re-
dactores eran Pastor Valle, Horacio Valladares, Cesáreo Salinas (Cerutti, 
Contribución a un fichero de la Prensa Nicaragüense. REVISTA CONSER-
VADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO No. 143, corres-
pondiente al mes de agosto de 1972 - Libro del mes, pág 51 - 52). 

(11) Véase lo que dijimos al final de la nota (6). 

(12) Por contener datos interesantes acerca de la situación del país en 
1867 transcribimos a continuación el artículo de don Rosalío Cortés el 
que alude en la Gacetilla: "El Cólera. ¡Infame, impío oficio es tomar a 
los muertos para insultar í los vivos que se aborrecen! 

En el número 2o. de "La Prensa", manifestandose un fingido pesar por la 
sensible muerte del Dr. Julián Canal, se dirige una burda diatriba al Dr. 
Don Rosalío Cortes en los párrafos siguientes: 

"El horrible flajelo (el cólera) asolaba á Masaya. Dos facultativos estrange-
ros habían caído en la brecha del deber, victimas de la tremenda plaga. Un 
solo médico quedaba: era hilo del país i vecino de San Fernando: en él 
ponía aquel pueblo atribulado toda su esperanza. 

"No tratamos de ofender á nadie ni de hacer odiosas reminiscencias; pero la 
Historia es inflexible I dá a cada uno lo suyo. 

"Digámoslo pues, aunque sea triste i vergonzoso: el médico nicaragüense 
huyó: el facultativo español fué a ocupar su puesto". 

¡Cuánta hipocrecía, cuanta mentira, cuanto odio mal encubierto, ¡como 
injurian á su propia 'salta por ofender á un hombre! pero nosotros en amor 
á la verdad rectificaremos loa hechos. 

En el año de 1867 hubo unos casos de cólera en Managua, por cuyo motivo 
el señor don Fernando Guzmán, electo Presidente de la República, no qui-
so ir á la Capital a tomar posesión del Mandato Supremo. El Gobierno dis-
puso entonces que los señores Ministros de Relaciones Exteriores i de Fo-
mento, Dr. don Rosalío Cortes 1 Lic. Don Antonio Silva se la diesen en es-
ta ciudad, como en efecto se verificó en contradicción á la lei, por el mie-
do del señor Guzmán. 

El nuevo mandatario había resuelto que el Ejecutivo permaneciera en esta 
ciudad mientras se podía trasladar á Managua; mas como la epidemia se hi-
zo sentir á una cuadra de distancia de la habitación presidencial, las cosas 
fueron de otra manera, pues en vista de un pueblo lleno de tribulación, el 
señor Guzmán y su hijo querido Enrique huyeron despavoridos á Granada, 
arrastrando tra sí el personal del Gobierno. Solo el Ministro Cortes quedó 
haciendo frente á la tremenda plaga hasta que ésta invade su casa, le arre- 
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bata una hija, ataca a su propia persona; en cuyas tristes circunstancias, sus 
amigos I sus deudos, en un intervalo de mejora, lo hicieron salir como el ú-
nico medio de salvarle. 

El facultativo don Trinidad Cuadra, quien estaba ausente, á la noticia de 
que Masaya 93 encontraba en una situación desesperante i que el Dr. Cortes 
se había retirado enferrmo del teatro en que hacia estragos la terrible peste, 
como se retira del campo de batalla el soldado herido, corrió á ocupar el 
puesto que habla dejado si colega I amigo. Intrépido I abnegado asistió a 
esta población lo mismo que á los dos profesores extrangeros que perecie-
ron al comenzar aquí sus heróicos trabajos en favor de la humanidad do-
liente; I mas tarde asistió también al Dr. Canal pero se le vió caer postra-
do cumpliendo la grande, la benéfica misión del médico. 

Mui justo es que se recomienden los importantes servicios que el señor Ca-
nal prestó a Masaya en aciagos días pero no es justo, no es cristiano que se 
arrojen flores a tu sepulcro con el único objeto de insultar al hombre que 
se odia, corno lo han hecho en esta ocasión los detractores del Dr. Cortés. 

Las anteriores líneas son también contestación que damos al pésame que 
el Cuerpo Médico de Granada dirige a la viuda del Dr. Canal, en donde de 
un modo embozado se lanzan ofensas imnerecidas contra un colega. Ellas 
responden lo mismo al artículo de "El Termómetro" en el cual sacrilega-
mente se finge llorar sobre un cadáver para desahogar la ruin pasión del 
odio i de la envidia, I para formar coro queriendo hacer de persona". 

Masaya, junio 12 de 1878, (en: LA TERTULIA, Masaya, junio 21 1878 
A fio IV, No. 29, págs. 258-259) 

(13) —Aclaramos el parentesco. Don Pedro Joaquín Chamorro Alfaro casó 
'con Luz Bolaños, hija de don Pío Bolaños. El Dr. Rosalío Cortés casó con 
Juana Bolaños, hija de don Nicolás. Don Pío y don Nicolás eran hermanos: 
Don Rosalío por lo tanto se había vuelto, gracias al matrimonio, primo-her-
mano de don Pedro Joaquín. 

(14) —Don  Gabriel     LacayoAgüero (1871-1887), hermano de Don Fernan-
do (Cfr. nota 1), fue uno de los personajes más conocidos y apreciados de 
la sociedad nicaragüense del siglo pasado. 
Casado con doña Dolores Argüello dejó numerosa descendencia. Para ma-
yores datos sobre el personaje, véase el No. 110, correspondiente a noviem-
bre de 1969, de la REVISTA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO 
CENTROAMERICANO sobre todo las páginas 14-23. 

(15) —Don A. F. Pellas, italiano de origen, y fundador de la familia Pellas 
en Nicaragua, se había hecho cargo, en la segunda mitad del siglo XDC, de 
la navegación en el río San Juan y en el Lago de Granada. Es interesante. 
sobre estos problemas un artículo publicado por el PORVENIR DE NICA-
RAGUA (1876, No. 47), que incluye una carta del mismo señor Pellas. 
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También tuvo don A. F. Pellas destacada actuación técnica en los asuntos 
canaleros, y como secretario del presidente Zavala lo acompañó a Washin-
gton para tratar dichos problemas. (GACETA DE NICARAGUA, 1885, 
No. 5, pág. 35). Además, sus relaciones con el presidente Cárdenas, son 
analizadas por Joaquín Viga, en el número uno de REVISTA CONSER-
VADORA. 

(16) —Aunque el anuncio de don Enrique Guzmán, fechado-20 de julio 
de 1878, diga que dentro de poco tiempo comenzará a publicarte en la ciu-
dad de León.., un periódico consagrado especialmente a los intereses de 
aquella ciudad. . . y tendrá por título El MUNICIPIO, el primer número de 
la publicación aludida salió con fecha 15 de julio de 1878. 

(17) —Hijo (único) del tercer matrimonio del jefe de Estado don Laureano 
Pineda Ugarte (1802-1853) con doña María Urtedio, fallecida en junio de 
1865. (GACETA DE NICARAGUA, año de 1853, No. (4 pags. 3-4 y tam-
bién 72, pág. 4). 

(18) —A este folleto, el padre Cardella contestó con  su  segundo opúsculo 
ALGO MAS DE LUZ, etc. Véase nota (3). 

(19) —La cuestión alemana, que dió origen al decreto de que habla don 
Enrique en su Gacetilla constituye uno de los episodios más significativos 
de la historia de las relaciones inter-estatales, que se produjo en Nicaragua 
el siglo pasado. Apunta a ese propósito el historiador y biógrafo oficial del 
presidente don Pedro Joaquín Chamorro, Esteban Escobar, lo siguiente: 
"De todos aquellos conflictos internacionales, el que hubo con el Imperio 
Alemán fue el más grave, el que causó mayores disgustos a Nicaragua y el 
que concluyó con el pago de una fuerte indemnización y la humillación na-
cional; tanto más injustas y contrarios al Derecho Internacional las preten-' 
siones de la poderosa Alemania" (pág. 207). En realidad todo el asunto 
se originó en una historia personal y de familia en la que estuvieron mezcla-
dos los señores Eisenstuck, alemanes„ y los señores Leal, nicaragüenses. Se 
dió sin embargo carácter internacional a los hechos y se entablaron tratati-
vas diplomáticas. El 25 de junio de 1877 los señores Werner von Berger y 
George Williamson, representantes diplomáticos de Alemania y los Esta-
dos Unidos respectivamente, llegaron al puerto de Corinto para discutir 
el asunto con don Anselmo H. Rivas, Ministro de Relaciones Exteriores 
de Nicaragua. No solamente no se llegó a un arreglo amistoso sino que las 
relaciones se pusieron todavía más tensas. Después de mucho discutir, el 
ultimatum del Imperio Alemán, resumido en una nota del 1 de abril de 
1877, fue puesto en manos del ministro nicaragüense." Aquella entrevis-
ta frustrada por culpa de los diplomáticos alemán y norteamericano tenía 
por objeto leer al Ministro Rivas el ultimatum del imperio Alemán en el 
asunto que se debatía. Las exigencias de Alemania constan en su nota del 
1 de abril de 1877 que fue puesta en manos del Ministro de Nicaragua al 
mismo tiempo que von Bergen y Williamson se retiraban intempestivamen-
te". 
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El Gobierno Alemán reclamaba corno "mínirnun" del de Nicaragua, lo 
siguiente: 

1- Las personas privadas, convencidas o sospechadas de loa dos atentados 
del 23 de octubre y 29 de noviembre de 1876, deben ser perseguidas Y 
rigurosamente castigadas en conformidad con la justicia y las leyes, si 
eso no se ha verificado todavía. 

2- Los empleados culpables por haber tenido ilegalmente en suspenso este 
asunto, especialmente el empleado sin cuya orden o conveniencia la es-
colta no hubiera podido estar a la disposición de la persona que cometió 
el atentado el 23 de octubre, deben ser procesados y castigados según el, 
delito, lo que az comunicará oficialmente J'Encargado de Negocios del 
Imperio. 

3- Como reparación debida a la persona del Cónsul Interino Imperial por 
insulto que se les hizo dando sobre él algunos tiros de revólver en la ca-
lle pública y debida a la persona del Cónsul Imperial por el insulto co-
metido el 29 de noviembre contra él, en un asalto armado con asisten-
cia de soldados de la República, y debida a él, su señora y su hermano 
por ultrajes e insultos materiales recibidos en aquella ocasión, el Go-
bierno de Nicaragua pagará al Encargado de Negocios del Imperio la 
suma de treinta mil dólares ($30,000) que éste pondrá a la libre dispo-
sición del Cónsul Imperial de León. 

4- Como manifestación pública del sentimiento del Gobierno de Nicaragua 
por los dos insultos ejecutados contra el Imperio Alemán en la persona 
del Cónsul Imperial, respectivamente de su representaste legal, y como 
reconocimiento público del respeto debido a la persona de un Cónsul 
Imperial en su carácter oficial, y como reconocimiento de la protección 
especial que se le debe, la bandera consular alemana será solemnemen-
te saludada por una división de la fuerza armada de la Repúblia de una 
manera correspondiente a este propósito, la que será convenida en sus 
detalles entre el Encargado de Negocios del Imperio y el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de Nicaragua. 

El pago de la mencionada suma será efectuado en el día del saludo de la 
bandera" (Escobar, op. ct. pág. 221). Por fin, se dieron por parte de 
Nicaragua las satuacciones, se entregaron los $30,000 de reclamo y w 
consignó todo en una acta. Quedó todavía pendiente el conflicto me-
nor relacionado con las sanciones que los alemanes pretendían se impu-
sieran al ex-Alcalde de León, Balladares. Cedemos otra vez la palabra 
a don Esteban Escobar: "El Gobierno para allegar los fondos del recla-
mo alemán, tuvo que cerrar las escuelas del Estado, suspendió los traba-
jos de las carreteras de Matagalpa a Managua y de San Juan del Sur a 
Rivas, y los de la comisión encargada de la codificación general de la 
República; a los empleados que ganaban más de cuarenta pesos, se les 
rezagaría la tercera parte de su sueldo" (op. cit pág. 229). Est realidad, 
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la clausura de las escuelas pública -medida muy discutida por la prensa 
de la época- tenía pro objeto hacer más odioso el reclamo alemán. El 
decreto de clausura está fechado el 26 de marzo de 1878. Las escuelas 
fueron restablecidas por decreto de 9 de julio del mismo año, y el pri
mero de agosto reanudaron sis tareas. 

Sobre el asunto se puede consultar, ahora, el trabajo del baron Goetz 
von Houwald, Los alemanes en Nicaragua. (Colección Cultural del Ban-
co de América, Serie Histórica, No. 2 - Managua (1975) sobre todo 
págs. 250-256. 

(20) —EL PORVENIR DE NICARAGUA. 

(21) — EL AMIGO DEL PUEBLO fue, corriendo el año de 1872, órga-
no de La Montaña, el grupo político, y sobre todo intelectual, que reunió 
un sector de la sociedad granadina alrededor del propio don Enrique, de 
don Faustino Arellano, etc. Véanse sobre el asunto, las cartas que se cru-
zaron entre don Enrique Guzmán y don Anselmo H. Rivas, en: REVISTA 
DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA, Managua, Año V, 
No. 2. 

Por las relaciones entre La Montaña y EL ECO MERIDIONAL (Cji*. nota 
(22), véase la GACETA DE NICARAGUA, Ano de 1865, Nos 39-40-42- 
44). 

(22) —Se publicó en Rivas por el año de 1864. (Para mayores detalles 
Cerutti: op. ct. pág. 26, ficha No. 076). 

(23) —Escribe don Enrique que  el año de 1875 fue el lulo de las conspi-
raciones. . . y esto nadie puede saberlo mejor que yo, puesto que anchive 
mezclado en varias de aquellas zaragatas". (EL TERMOMETRO, 13 de 
agosto de 1882). De hecho, buscando en los documentos de la época he
mos podido dar con algunas noticias que aclaran las mencionadas "zaraga
tas". Los reproducimos a continuación: "La presente Administración se 
inauguró dos días después que tuvo lugar en León un desorden público. 
Los opositores, perdidos en las mesas electorlales ante el poder de una ma-
yoría pacífica i respetuosa á la lei, se sublevaron el 27 de febrero del año 
próximo pasado, presentándose en el punto llamado "El Chilamate" de las 
afueras de León, armados para echarse sobre el cuartel principal de la ciu-

dad, I dar principio a la guerra civil estableciendo un Gobierno revoluciona-
rio. Las autoridades superiores del Departamento i los vecinos honrados re-
primieron la sedición, se capturaron a muchos i se levantaron las causas co-
rrespondientes á los comprometidos, entre los que figuraban individuos del 
Poder Legislativo". (Gaceta de Nicaragua, Año de 1876, No. 3, pág. 21 ). 
"Mientras así se encaminaba la política, una nueva conspiración se prepara-
ba. Descubrióse la trama en que Kopesky sería el protagonista de un asalto 
de cuartel en León, dando principio con el hecho de apoderarse del perso-
nal del Ejecutivo. A todo se le echó un velo, i solamente se espulsó a Ko- 
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pesky que siendo, estranjero, merecía menos consideración cuando pagaba 
con ingratitud la hospitalidad que se le diera. La conducta conciliadora 
continuó observándose como si no conocieran los malos preparativos; pero 
todo era en vano, porque aquí en Managua, se sobornaba á los Ofíciales, i 
aún á los criados, i hubo dia en que las puertas del Palacio estuvieran por la 
noche abiertas á los asaltadores, i la familia del Presidente espuesta a servir 
de rehenes." (ídem pág. 21). "Más tarde la vigilancia de las autoridades de 
Granada sorprendió el plan revolucionario mal ejecutado por don Enrique 
Guzmán i el estranjero R. Vicente Chambo, de perdidos antecedentes. De-
bían ocupar el vapor del Lago que iba para San Carlos con una alma consi-
derable del Comercio, asaltar las guarniciones del rio de San Juan del Nor-
te, ocupar el puerto del mismo nombre, tomar las armas i elementos de 
guerra que venian del estetior para los almacenes del Gobierno, i de regre-
so, comenzar las hostilidades sobre el Gran Lago, poniéndose en comunica-
ción por el Tipitapa con los disidentes de esta capital, de León, Nueva Se-
govia i otros pueblos de la República." 

(ibídem). Las citas anteriores han sido sacadas del Informe que el Gobier-
no dá al Soberano Congreso con motivo del decreto de espulsión I confina-
miento, emitido el 17 de noviembre de 1875. 

	

(24) 	—De Kopesk ya se dijo en la nota anterior. No hemos podido aclarar 
las alusiones "a la morfina y a la belladona del 25 de diciembre". 

	

25) 	—Por ser totalmente desconocido y de notable interés, publicamos el 
artículo con que don Enrique, pocos días después, contestó al presidente 
Chamorro. 

"RETORICA PRESIDENCIAL— 

Hace tres años que los opositores del actual Presidente de la República, tu-
vimos ocasión de probar el peso de su mano: no es mui 
Ahora nos toca probar el alcance i el calibre de su pluma: son admirables. 
La peñola de Su Excelencia es una verdadera pluma Krupp. Podrían envi-
diársela los redactores de la hoja que el Jefe del Estado favorece con su sim-
patía y su prosa. 

Un suelto de Gacetilla en que se hace alusión a la conducta poco correcta 
del señor Chamorro relativamente a la cuestión electoral que hoi se debate, 
me ha valido la más tremenda descarga de retórica presidencial que jamás 
haya caído sobre las espaldas de un "plumífero" nicaragüense. 

Son cuatro palabras, pero que bien pensadas, i sobre todo, con que inimi-
table finura están escritas! Como dice Fray José en los "MAGYARES": 
Habló poco, pero bueno. 

La carta que Su Excelencia el señor Presidente de la República dirijió a su 
hermano Don Dionisio para que lo hiciese publicar en EL CANAL DE NI- 
CARAGUA, tiene por objeto lanzar a LA PRENSA un solemne mentir, por 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 743 

haber dicho éste que el papel que yo cambié al "CACHO" en dias pasados 
era exactamente igual al de LA GACETA y que probablemente había salido 
de la Imprenta Nacional. 

Hé aquí como se expresa el wñor Chamorro: "Te faculto pus que públi-
camente digas que Enrique es tan calumniador ahora como lo fué en vez 
pasada que dic.) ocasión al desafío con Benard." Si el estilo es el hombre, 
ahí está fotografiado el Presidente de Nicaragua. 

Todo, en estas pocas líneas, debe llamar la atención de las personas serias: 
la forma i el fondo: loa recuerdos que el señor Chamorro se complace en 
evocar i el periódico que ha escojido para servirle de órgano. 

Aunque creo conocer bastante bien al Jefe del Estado, confieso ingenua-
mente que su carta me ha sorprendido. Entre las personas que no le cono-
cen, i sobre todo fuera de Nicaragua, esas palabras van a causar algo más 
que sorpresa, asombro. 

Voi a recordar sucintamente el suelto que me ha valido las violentas invec-
tivas de Su Excelencia. 

Dijo LA PRENSA que había negociado con el "Cacho" el papel en el que 
se publicó en el No. 12 de este semanario; que ese papel había venido de 
Managua para que la Camarilla imprimiese en él su acta en favor de Zavala; 
que era idéntico al de la GACETA OFICIAL i que procedía de la Imprenta 
Nacional. 

Los señores que componen el club zavalista de esta ciudad, no niegan lo 
primero, que el papel vino de Managua, es cosa que todo el mundo sabe; 
que es exactamente de la misma clase del que usa el Gobierno para Impri-
mir la GACETA OFICIAL, puede verlo cualquiera que tenga los ojos en la 
cara. Ahora bien, LA PRENSA dijo que procedía de la Imprenta Nacional 
porque el individuo que me propuso el negocio de cambio lo hizo en estos 
términos: "Quiere Ud. dar una resma de su papel por otra de la GACETA 
OFICIAL?". 

Apelo al testimonio de esa persona: ella dirá si sof "calumniador". Nunca 
se me habló del señor Carnevalini i yo ni siquiera sospechaba que el redac
tor de EL PORVENIR tuviera papel de tan buena calidad pues veo que el 
que usa para su periódico es o al menos parece, mui inferior d del número. 
12 de LA PRENSA. 

I conviene advertir que el indivíduo que me entregó el papel del "Cacho" i 
me lo ofreció corno procedente de la Imprenta Nacional, es uno de los fir-
mantes del acta zavalista, amigo del Gobierno, más aún, partidario de la Ca-
ma11a. 

No era permitido pensar que una persona formal, afiliado al partido de 
"Los hombres de bien", quisiese darme gato por liebre. Si ese sujeto trató 
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de engañarme, o si el mismo estaba engañado, no es mía la culpa. Ya ve 
pues el señor Chamorro que no he calumniado a nadie; que no hal en mis 
palabras impostura, que mi afirmación no es una mentira. Si consulta el ca-
so con los jesuitas o con su amigo el obispo Ulloa, le dirán que no he peca-
do ni venialmente siquiera. 

Pero, aún suponiendo por un momento que toda esa historia del papel hu-
biera sido inventada por mi, merecería yo por eso el nombre de "calumnia-
dor"?. 

Sospecho que el señor Presidente ignora lo que significa la palabra "calum-
niador"; es una de las más injuriosas de nuestra lengua, i no tiene ni puede ' 
tener aplicación en el presente caso. 

Si hubiera forjado LA PRENSA, para molestar al señor Chamorro el cuen-
to del papel u otro por el estilo, habría tenido él razón para decir que yo 
mentía,, pero de ahí a "calumniar" media todavía una inmensa distancia. 

Como su Excelencia no parece ser mui fuerte en materia de lengua castella-
na, voi a copiarle la definición que de las palabras "calumnia, calumniador" 
da uno de los maestros de nuestro idioma. 

"La calumnia significa mucho más que "impostura", pues es una acusación 
falsa, de extremada malicia, de dañada intención para destruir a aquel con-
tra quien se dirijo: no se calumnia, por lo común, por defectos iberos, sino 
por faltas graves. El "calumniador" a más de ser hipócrita consumado, es 
un pérfido que se vale de la más fina astucia, de suma superchería emplean-
do, para lograr su fin, las mayores infamias i picardías. Valese el "calum-
niador" de la lisonja i adulación para preparar el camino de su malévola 
intención: luego miente, engaña i por último delata". 

Supongo que el señor Chamorro, I me dirijo solamente al escritor, después 
de haber leído las líneas que acabo de transcribir, se persuadirá que, al lla-
marme "calumniador" no ha usado la voz propia. 

El redactor de El Porvenir, rectifica también la historia del famoso papel i 
aunque el señor Carnevalini es extranjero, emplea términos mucho más 
adecuados que Su Excelencia. Dice que "LA PRENSA" cayó en una equi-
vocación". 

Piensa el señor Chamorro que es digno del Jefe de un Estado descender al 
terreno candente de la prensa periódica donde se dan i se reciben diaria-
mente descomunales golpes, para injuriar sin motivo ni miramiento ningu-
no a sus opositores?. 

Ha oído decir alguna vez que acostumbren los emperadores, reyes o presi-
dentes fumar panfletos virulentos contra sus enemigos?. 
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Se cuenta de Mr. Thiers que cuando fue presidente de la República fran-
cesa, iba él mismo al Parlamento a defender la conducta de su gobierno. 
No podía olvidar aquel ilustrado e intelijente Mandatario que era un gran 
orador, i gustaba de subir a la tribuna para sostener en ella la política pru-
dente, hábil i previsora que sacó a Francia de la postración en que la deja-
ra la inmensa catástrofe de 1870. 

No era aquello mui conforme con los usos del gobierno representativo, pe-
ro es sabido que varias veces la palabra fácil i persuasiva del ilustre anciano, 
su lójica contundente, su verba chispeante, arrancaron a la Asamblea fran-
cesa atronadores aplausos i votos de indemnidad a favor de la Administa-
ción que precedía aquel eminente estadista. 

El Presidente de Nicaragua tiene este punto de contacto con el Primer Pre-
sidente de la Tercera República francesa: defiende él mismo la conducta 
de su Gobierno; solo que la elocuencia de Mr. Adolfo Thiers no se parecía 
mudio a la retórica epistolar de don Pedro Joaquín Chamorro. 

Quiero creer que ni don Anselmo H. Rivas, ni don Emilio Benard, ni don 
Modesto Barrios vieron el manuscrito de Su Excelencia antes de que lo 
mandase a EL CANAL. Difícilmente me persuadiría que el espíritu corte-
sano pudiese llegar, en personas tan intelijentes, hasta el punto de callar en 
presencia de semejantes ... debilidades. 

Cualquiera de esos señores habría, por lo menos, pedido al Jefe de Estado 
borrar esa palabra "calumniador" que sin alcanzar a la persona contra 
quien va dirigida, solo ha servido para exibir de una manera poco favorable 
al que tan inconsultamente la estampara. 

El señor Chamorro, después de haberme llamado "calumniador" se permite 
traer a cuento un incidente desagradable de mi vida, cuyo recuerdo, si in-
grato para mí, debería sedo más aún para el actual Presidente de la Repú-
blica. 

Tres años han pasado desde que tuvieron lugar los sucesos a que el señor 
Chamorro hace referencia en su desgraciada epístola: i durante todo ese 
tiempo no ha llegado Su Excelencia a meditar en la buena parte de la res-
ponsabilidad que sobre él pesa por la injerencia que tuvo en aquel malhada-
do asunto, ni ha podido hacerse cargo del poco envidiable papel que repre-
sentó en aquellos días. La única persona que debería tener verdadero inte-
rés en que se olvidase para siempre la historia del desafío de 1875, es la: 
misma que se complace en recordarla. ¡Que cosas tan extrañas se ven! 

Cuando el señor Chamorro descienda del poder, encontrará numerosos ami-
gos que le digan con entera franqueza corno se calificó su conducta en 
aquel triste incidente. Entonces escuchará el siempre particular, lo que el 
Presidente no puede oir ahora, i que yo no diré ahora ni nunca porque para 
ello no me hallo autorizado, porque respeto su persona i respeto la mía. 
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Lo que no puedo menos que admirar en el señor Presidente, es la magnani-
midad de su corazón. Se ve que no solo sabe perdonar, sino, lo que es más 
grande aún, olvidar. 

Como pudo haber enviado su manuscrito a El PORVENIR o a EL DEBA-
TE, lo mandó a EL CANAL DE NICARAGUA, el único periódico de la 
República que ha destrozado la reputación personal del Jefe del Estado, el 
único que ha arrastrado en el fango el nombre del señor Chamorro, el úni-
co que le ha lanzado al rostro como sangrientas injurias, los grandes infor-
tunios de su familia. 

Admiro Su Excelencia i confieso que no me siento capaz de tanta jenerosi-
dad. 

¡Don Pedro Joaquín Chamorro escribiendo en EL CANAL DE NICARA-
GUA! ¡Que espantosa asociación de ideas i de palabras!. 

Hace apenas odio meses que la hoja de la Plazuela decía en un artículo de 
fondo, que "don Fernando Chamorro había sido asesinado en Honduras en 
castigo de las crueldades i de los crímenes de don Fruto". Hoi, el hermano 
de la víctima de Choluteca, envía sus manuscritos a la hoja de la Plazuela. 

Si el miserable que sepultó su lanza en el costado de don Fernando Chamo-
rro vive todavía 1 quiere venir a Nicaragua, sepa que aquí nada tiene que te-
mer: que haga una visita al Palacio de Managua i que ofresca su ensangren-
tada mano al Presidente de la República. ¿Por que no? ¡Don Pedro Joa-
quín Chamorro sabe perdonar i olvidar!. Sin rencores, sus intemperancias 
de palabra las reserva para aquellos que no están de acuerdo con su políti-
ca. 

Mucho se ha hablado i mucho se ha escrito sobre los desbordes de la pren-
sa nicaragüense. Todos lamentamos sus extravíos i condenamos sus exce-
sos: pero varios de los mismos que quisieran verla morijerada, decente, 
digna de un pueblo libre, no saben unir el ejemplo al buen consejo; predi-
can moderación i practican la violencia; se quejan de la prensa de los alba-
ñiles i buscan en seguida su asqueroso concurso. 

Cuando vemos que el Presidente de la República, a quien su posición, su 
edad, su nombre i sus antecedentes exijen, más que a ningún otro, circuns-
pección i mesura, experimentar loa vértigos de la injuria, deberemos sor-
prendernos de que famélicos panfletistas que si no insultan no comen, 
desgarren las mejores reputaciones, salpiquen con su inmunda baba la hon-
ra de las mujeres i escarnezcan hasta la memoria de los muertos?. 

Es fama que el señor Chamorro tiene una bellísima alma, sentimientos mui 
nobles i un espíritu verdaderamente caballeresco. Desgracia ha sido para 
Nicaragua que su cabeza no valga tanto como su corazón. 
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Quiero creer que las injurias con que me regala proceden de la primera, i 
tengo la más firme convicción que más daño harán a su reputación que a la 
mía. 

El país que me conoce sabe que no las merezco: el Jefe del Estado las ten-
drá siempre en su conciencia, yo, las olvidaré mañana". (EN LA PRENSA, 
Año 1, No. 14 correspondiente al 31 de agosto de 1878). 

(26) —Véase nota (19) 

(27) —Monseñor Manuel Calvo y Ulloa (1821-1879), obispo de Nicaragua 
desde el año de 186,8. 

(28) —Véase nota (3). 

(29) —El discurso conmemorativo del 15 de septiembre del Licenciado 
Don Agustín Duarte al que hace alusión Don Enrique, hállase en GACETA 
DE NICARAGUA; año de 1878, No. 39 correspondiente al martes 1 7 de 
septiembre, pág. 305-307. 

La frase relativa a los páfaros agoreros es la siguiente: "No faltan, en ver-
dad, en nuestro suelo, quienes aparentando convicciones que ajuicio de la 
sensatez carecen de sentido recto, afirmen en distintos tonos que el país se 
descarrila; pero por fortuna, aleccionamos los pueblos por una dilatada es-
periencia que les ha demostrado lo que valen aquellas afirmaciones, i to-
cando con sus propias manos la realidad de los suceso, hacen poco o ningún 
caso de ellas. 

El fatídico poco armonioso canto de las aves agoreras, no debe detener al 
viajero, cuando el camino que vá recorriendo le ofrece seguridad completa 
i cuando descubre ya el témino de la jornada". 

(30) —Sobre el poeta ocasional y callejero Procopio Vado y Surrizana ver: 
Enrique Guzmán: Las pequeñeces cuiscomeñas de Antón Colorado (intro
ducción y notas de Franco Cenutti, Managua, Ediciones del Fondo de 
Promoción Cultural del Banco de América 1974, nota (8) pág 141. 

(31) —El "colega del Porvenir" (don Fabio Carnevalini), se refiere, ade- 
más que a la línea política general que don Enrique sostenía en su periódi-
co, a un artículo anterior de pocos días. Lo reproducimos en la parte que 
motiva las observaciones del Decano. 

"Dicen los apóstoles de la resignación sin término que todo debe sacrificar-
se por la paz i que aun en presencia de los abusos, de las tropelías i de los 
atentados más escandalosos, el pueblo debe callar, inclinar la cabeza, i "es-
perar con paciencia". 

No usan otro lenguaje los partidarios del derecho divino, los sostenedores 
de las más abominables tiranías. 
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Ai de los pueblos que "esperan con paciencia" ¡ se cruzan de los brazos 
cuando pasa sobre ellos el desecho turbión del despotismo! 

Es bueno esperar mientras se está firme en la brecha del deber, mientras se 
combate con ardimiento: pero imajinarse que la Providencia hará llover el 
maná de la libertad sobre miserables siervos bien atados con su argolla i su 
cadena, es confiar demasiado en las bondades del cielo o en los caprichos 
del destino. 

Si Revery Johnson aconsejó al pueblo luisianés que "esperara con pacien-
cia" Revery Johnson dió al pueblo luisianes triste consejo. Hubieran espe-
rado los hombres de l789 i hoi gozarían las "dulzuras" del antiguo régi-
men: hubieran esperado los Estados Unidos en 1776 i en vez de ser la Gran 
República, sería una Gran Colonia como la India o la Australia; hubieran 
esperado Bolivar i San Martín, Hidaldo i Morelos i a esta fecha seríamos to-
davía súbditos sumisos del monarca español. 

Sabéis la muerte que la Providencia reserva a los pueblos resignados que 
"esperan con paciencia"? Preguntádselo a la Francia de 1870. 

Diez i nueve años soportó con ejemplar mansedumbre el pesado yugo de 
Napoleón el Chico. 

Aquella gran nación había perdido hasta el recuerdo de su glorioso pasado; 
votaba tranquila los plebiscitos que debían consolidar el Imperio; es decir 
el "orden" ¡. . . "esperaba" sí; "esperaba" alcanzar algun dia la libertad 
perdida. 

Al cabo de largos años de paciente "esperar" sabéis lo que llegó? La inva-
sión con todos sus horrores, la muerte i la miseria, la vergüenza de Metz i la 
ignominia de Sedan: llego el águila negra de Prusia que se llevó en sus ga-
rras dos provincias i cinco millones de francos. Que así premia el Cielo a 
los pueblos que "esperan" de rodillas i con la frente en el polvo el término 
de sus angustias i de sus dolores! 

Si el sol de mañana no alumbra nuestra Victoria, que sea al menos testigo 
de nuestra entereza. 

No son las derrotas las que pueden matar a una gran idea. La causa santa 
que sustentamos solo perecería si nos entregásemos al sueño criminal de 
la indiferencia. 

Hoi el derecho del pais ésta encarnado en el prestijioso nombre de EVA-
RISTO CARAZO, el único, el verdadero, candidato popular. Proclamado 
con entusiasmo por la gran mayoria de Nicaragua, es el designado por la 
voluntad nacional para rejir los destinos de este país en el próximo periodo 
presidencial. 
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Podrán el fraude, la intxiga i la vilencia falsear la paktbra de la urna, pero la 
conciencia pública llamará siempre a la obra de la iniquidad, USURPA-
CION. Los repetirnos sin cansarnos de repetirlo. El patrimonio, el deber, 
la conveniencia bien entendida se aunan para decir a los nicaragenses: 
Levantaos, marchad sin miedo a los comicios i votad por EVARISTO CA-
RAZO!. Qureis asegurar vuestro reposo? Enfrentaos valerosamente al 
autoritarismo audaz e intemperante. 

Sentís la necesidad de poner a salvo de cualquiera eventualidad vuestra paz, 
vuestras garantías, vuestros intereses materiales i vuestros intereses mora-
les? Resistid con noble entereza a los que tratan de poner en peligro tan 
preciosos bienes. Queréis en fin dignidad de pueblo libre? Conquistadla 
mañana." (Eclitoriai de LA PRENSA, Año 1 No. 19 correspondiente al 5 de 
octubre de 1878). 

(32) —Los  Olanchanos, constituían uno de los tantos grupos minoritarios 
del Partido Conservador, y florecían sobre todo en Occidente. Su jefe re-
conocido fue por muchos años don Pedro Balladares. A propósito de los 
Olanchanos escribe don Enrique: ". . . es otra tribu también: tribu pacífi-
ca, timorata, inerte y bonachona que constituye en León círculo político. 
Fue en illo tempore dependencia del Cacho, más tarde, cuando la expulsión 
de los Jesuítas, rompió con Chamorro y se marchó de brazero con don Ma
nuel Urbina". (Enrique Guzmán, Las Pequeñeces ct., pág. 144, Nota (15)): 

(33) —Hé  aquí la carta de don  Anselmo H. Rivas a don Macario Alvarez, 
publicada por LA PRENSA. 

"A ULTIMA HORA. 

La intervención en medio de la calle. 
¡Abajo la máscara! 

Su Excelencia el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, don Anselmo H. 
Rivas, dirigió, con fecha lo. del corriente, una larga carta a don Macario 
Alvarez de esta ciudad. 

En esta carta le dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

"Paréceme mentira lo que está pasando en Rivas, principalmente la actitud 
de Carazo. 

V igil debe haber cambiado de modo de pensar respecto al segundo voto. 

Al enemigo, mientras esgrime armas, no hai que darle la mano. La jenero-
sidad, para cuando esté caído y exánime. Supongo que Ud. habrá hecho 
llegar sus informes a los Señores Quadra, Morales y Zavala. El Club de esta 
ciudad ha dado ya manifestación razonada eliminando la candidatura Cara-
zo. Otra cosa es un error. Los campos están bien dedindados. 
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No hubo arreglo en León. Lucharán nuestros antiguos amigos de Olancho 
contra Selva i Salinas. El exito es dudoso. Si Olancho triunfa, los votos se-
rán por Carazo, i puédese ya calcular cual será la situación del partido 
triunfando esta candidatura. La eliminación es necesaria." 

Habla después el Ministro de una serenata zavalista que hubo en Managua 
encabezada, dice por jente de levita i corbata. 

La autenticidad de los párrafos que acabamos de transcribir, podríamos 
probarla judicialmente si fuera necesario. Por de pronto, apelamos al testi-
monio de los señores Rivas i Alvarez para que ellos digan si ésta es una 
calumnia de LA PRENSA. 

La conciencia de todos los hombres honrados decidirá si el Gobierno ha in-
tervenido o no, para combatir hasta el último momento, la candidatura Ca-
razo." (LA PRENSA, No 19 correspondiente al 5 de octubre de 1878, 
pag. 4). 

(34) 	—La carta a que se refiere don Enrique, fue publicada, en el seno de 
una correspondencia fechada en Granada el lo. de noviembre de 1876, 
por el PORVENIR DE NICARAGUA AÑO XI. No 44 (más se trata de 
un error tipográfico, en realidad es el número 41) correspondiente al 4 de 
noviembre de 1876. 

"La Unión, octubre 23 de 1876 

Querido Narciso: (Argüello) 
El vapor del 16 me trajo tu apreciable del 25 de setiembre. Por cierto 
que es la única carta que recibí de Nicaragua. De mi mujer i de mi ma-
dre no sé nada hace mucho tiempo. Estoi temiendo que haya sucedido 
alguna desgracia en mi familia i quieran ocultármela.. 

Te agradezco la constancia con que me has escrito desde que salí de Gra-
nada. Si no fuera por tí no sabría lo que allá sucede. De tantos como se 
decían mis amigos, tú eres el único que se acuerda de este pobre proscri-
to. En el destierro se aprenden cosas i sobre todo a conocer a las jentes. 

Debes haber leído en EL PORVENIR una carta que Constantino me es-
cribió de San Salvador (a) carta que supongo fue interceptada en la estafe-
ta de Amapola. Por ella te impondrías de nuestra triste situación. Casi 
todo lo que Constantino dice es cierto: no nos queda ninguna esperanza. 
Las ilusiones 1 desaciertos de nuestros caudillos mataron a la revolución. 
Yo podré siempre decir mui alto que no tengo ni la más pequeña respon-
sabilidad en el desastre. No aprobé ninguno de los pasos que se dieron des-
de el 7 de junio, día en que llegamos al Tigre con el dinero i las armas de 
Guatemala. Mi voto no prevaleció nunca. Veía claro que caminábamos a 
la más ridícula de las derrotas, a la disolución: pero serios compromisos 
me retenían i debía llegar hasta el fin. 
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Ahora me alegro que don Fernando no haya querido mezclarse en nada. 
Cuanto ha sucedido me lo predijo él en El Salvador. Ya veo que conoce 
bien a los hombres i tiene narices más largas que las mías. Gracias a su 
prudencia se ha salvado del descrédito que hoi pesa sobre todos los que 
hemos andando de la ceca a la meca, intranquilizando tonta e inútilmente 
al pobre Nicaragua, i comprometiendo a centenares de infelices que ahora 
se mueren de hambre i no pueden volver a sus hogares. 

Oirás decir tal vez que los gobiernos de C. América se han burlado de los 
emigrados, ¡Mentira! Estos gobiernos, especialmente el de Guatemala 
han hecho mucho en nuestro favor: más de lo que yo esperaba. Si no 
pudimos pasar de Nacaome es debido únicamente a nuestra vergonzosa 
actitud. Teníamos armas excelentes, parque en abundancia i diez i siete 
mil quinientos pesos. Qué más queríamos? Los que todavía se quejan 
de Barrios, Guardia i Zaldívar esperaban quizás que nos "prestaran" el 
ejército de Chalchuapa para ir a derrocar a Chamorro! 

Veinte días hace que vine de Honduras. Aquí pienso permanecer algún 
tiempo, i tal vez en el mes entrante haré un viaje a San Salvador, pero 
viaje mui lijero. 

Como no tengo esperanzas de volver a Nicaragua, he resuelto mandar 
traer mi familia tan pronto como calcule que se ha secado el camino 
de Granada a Corinto. Es probable que me fije en Santa Tecla si a la 
Bela le gusta vivir allí. 

Varios de los emigrados, o por escasez de recursos o por falta absoluta de 
verguenza, están pidiendo ya salvo-conducto. El Lic. Selva me dijo poco 
antes de salir de Nacaome, que él solicitaría el suyo en Diciembre. I estos 
hombres pretenden ser Jefes de partido ... algo más! Aunque no me tengo 
por gran figura política preferiría morirme de hambre antes de implorar 
perdón. 

Los individuos que componían la Falanje han tomado distintas direcciones. 

En Nacaome quedan de veinticinco a treinta, en cuyo número Salamanca, 
Carlos Alemán i Manuel Rivas, don Pio Castellón, José Olivares, Carlos Ara-
na i otros se fueron a Choluteca 1 Salvador Arana anda en Comayagua con 
el presidente Soto; algunos se han trasladado a Amapala; aquí están Eleo-
doro Moreira, Agatón, Galarza, José Chapetón, Ramón Espinoza, el bendi-
to padre Tomás Ramírez y muchos otros que tu no conoces. 

Ha sido una dispersión en toda regla. 

Escribeme siempre de la manera que lo hiciste en el correo anterior: es el 
modo de que las cartas no se extravíen. Cuéntame algo del horrible tem-
poral que tantos males ha causado a ese pobre país. 
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Esta la dirijo por un conducto que juzgo mui seguro. 

Creeme siempre tu afectísimo. 

ENRIQUE 

P. S. Mándame LA GACETA, EL PORVENIR, EL TELEGRAFO i cuantas ho-
jas sueltas consigas. LA PATRIA no me la envies nunca. Vaya un periodicucho 
necio i fastidioso.!" 

(a) La carta a que se hace referencia, es la siguiente: 

"San Salvador, septiembre 23 de 1876 

Querido Enrique: he recibido tu carta del 29 de agosto. Comprendo el 
que te halles triste 1 desconsolado. Hace tiempo que yo me desengañé que 
los Gobiernos no nos ayudan. Cada día me convenzo más de la verdad de 
esto. 

Se dice que Guardia quiere arreglarse con Chamorro. No lo dudo. Todos 
temen la guerra. Don Pedro les ha metido el mono. Es necesario que ha-
gas ver a Jerez que si no quiere hacerse más ridículo invada a Nicaragua de 
cualquier modo. Tal vez entonces le darán algo. Aquí dicen que la Falange 
lleva gastado 20.000 pesos i que no ha hecho nada. Esto es vergonzoso. 
Por Dios que se vea que hacen algo. Ya sabrás de la caída de Samayoa. 
Qué tal? 

El que hace pocos meses nos parecia todo poderoso. 

No se sabe si este cambio aliviará la situación de los emigrados nicaragüen-
ses. Muchos creen que el Partido Conservador va a ganarse a Barrios como 
lo hizo con Carrera. Lo creo mui posible. 

He dado a reimprimir el remitido sobre la muerte de Elias. Esta mui bue- 
no como verás por el número que te mando pero me costó tres pesos. 

Si sigues escribiendo 
por los que se van muriendo 
en otro mundo de paz 
re suscitaré jimiendo... 

de hambre. 

Creo que sería mejor que fueras a Tegucigalpa. 
Pregunta a Jerez terminantemente lo que piensa hacer i decae alguna cosa. 
La situación de UU. es horrible. Esa incertidumbre es peor que la más 
amarga verdad. Yo iría a acompañarte, pero el enfermo que he venido 
curando desde La Union no ha querido que me vaya. Probablemente no 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 753 

durará 15 días. Esta mui mal porque no se ha podido hacerle la amputa-
ción. 

Tal vez luego vaya a juntarme contigo. 

Dí a Ramón que me diga como se halla, i qué piensa hacer. Saludos a Cha-
peta, Mejía Salamanca I demás amigos. Recibí las camisas que me mandar 
te con Aurelio. Pedro Chávez te saluda. Tu hermano. 

G. GUZMAN" 

(También esta carta fué publicada y se halla en EL PORVENIR DE NICA-
RAGUA, Año XI: No. 42, correspondiente al 14 de octubre de 1876). - 

Por supuesto que el director de EL PORVENIR DE NICARAGUA, don Fa-
bio Carnevalini, no se quedó callado. A la Gacetilla de don Enrique, con-
testó de la fonna siguiente: 

"EXQUISITA SENSIBILIDAD— 

Bajo el rubro anterior se lee un suelto en el No. 21 de LA PRENSA que 
tiende a ridiculizar lo que dijimos a su Redactor en nuestro número 41 con 
relación a la publicación que hizo en su periódico de una carta de don An-
selmo H. Rivas dirijida a don Macario Alvarez sin haber solicitado antes el 
correspondiente permiso de las partes interesadas. 

Según el señor Guzmán, tuvo perfecto derecho de hacer esa publicación 
para dar mayor fuerza a su opinión, cita el hecho de haberse publicado en 
el PORVENIR DE NICARAGUA i en la GACETA OFICIAL cartas de los 
emigrados entre las cuales había una del actual Redactor de LA PRENSA, 
"no recordando éste que el señor Carnevalini le haya pedido permiso para 
darla a la estampa". 

Parece que nuestro antiguo i siempre apreciado amigo comienza a perder 
aquella claridad de discernimiento que tanto lo ha distinguido desde que ha 
entrado en la carrera de escritor público. De otro modo no le vería consig-
nar en sus columnas tantas equivocaciones i tantos juicios inexactos como 
se leen de algún tiempo a esta parte. 

En primer lugar la carta a que alude fue publicada en la columna No. 44 de 
EL PORVENIR correspondiente al 4 de noviembre de 1876 en un Comuni
cado que nos remitieron con una firma responsable: i en tal caso no éra
mos nosotros quienes debíamos pedir a él permiso de publicarla. 

En segundo lugar creemos que existe una marcada diferencia entre publi-
car, en estado de sitio, cartas de uno de los Jenerales enemigos (el señor 
Guzmán tenía este grado con diez o doce de sus amigos de emigración, en 
la Falanje Amapaleña compuesta de unos 150 hombres que estaban armas 
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en manos en las fronteras de su patria amenazando invadirle a cada instan-
te) i las cartas familiares i confidenciales de un ciudadano escritas a algún 
amigo o pariente en tiempo de perfecta paz. 

Además aquella carta del Señor Guzmán no fué sustraída sino que la iba pu-
blicando el hoi finado don Narciso Argüello a quien había sido dirijida, 
dándola a leer a sus amigos sin cuidado ni reserva alguna: i según se lee en 
el mismo Comunicado, uno de estos sacó la copia que fué remitida a esta 
Redacción por el escritor del Comunicado. 

Otra carta del señor doctor don Constantino Guzmán a su hermano don 
Enrique que había circulado antes, del mismo modo impresa en nuestro 
periódico, el propio don Enrique dice en carta al finado Argüello que "si-
pone que fué interceptada en la estafeta de Amapala." 

Vea pues el colega, que el señor Carnevalini no tenía que pedirle permiso 
para la publicación de aquellas cartas en su periódico, no estando demás 
observarle: que aun en la hipótesis de que los que publicaron sus cartas hu-
biesen obrado mal, la falta ajena no escusaría la suya." 
(EL PORVENIR DE NICARAGUA, Año XIII, No. 43 correspondiente al 
26 de octubre de 1878). 

(35) 	—Tampoco don Anselmo H. Rivas se quedó callado delante las acusa- 
saciones de don Enrique con motivo de sus alusiones a lo que, según él, 
pasaba en Rivas. Por contener mucha información acerca de la atmósfera 
de aquellos días pre-electorales, reproducimos el artículo con el cual el 
Canciller volvió sobre el tema. 

"A DON ENRIQUE GUZMAN Y SU FALANJE. 

El señor José Chamorro tuvo la bondad de informarme por telegrama del 
viernes 11 que recibí en Masaya, de que el señor don Enrique Guzmán 
había enviado a Rivas para su publicación, una carta mis del 5 dirijida a mi 
sobrino don Ascención Paz Rivas de Granada. Esta carta vió en efecto la 
luz pública en una hoja suelta i después en EL TERMOMETRO i LA 
PRENSA, haciéndome en cada edición comentarios que tienden a presen-
tarme a los ojos de los ciudadanos rivenses como difamador de su Departa-
mento por que digo que, según los informes a que me refiero, casi no cabe 
duda de que el dinero que se gasta en las elecciones viene de la república 
de Costarles. 

Ya he manifestado en un artículo que escribí con motivo de la publicación 
de otra carta mía al señor don Macario Alvarez, que jamás digo en lo priva-
do nada que, llegado el caso, no pueda sustentar públicamente. 

Ahora bien, el señor Guzmán ha querido saber i publicar mis secretas confi-
dencias cometiendo un grave abuso: sepa pues mi pensamiento neto, sin 
ambajes ni rodeos. 
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Al dar a mis amigos de Granada la voz de alarma sobre lo que se decia fuera 
de Nicaragua respecto a la situación de Rivas, no podía referirme a aquel 
sencillo i laborioso pueblo que tantas pruebas ha dado de lealtad i patriotis
mo, ni a sus hombres principales que siempre han venido enfrentandose a la 
demagogia 1 dirijiendo con tino i prudencia los destinos del Departamento. 

Quien pudiera suponer por un momento, que los señores Carazo, Chamo-
rro, Maliaño, Cárdenas, Padilla, Martínez (Francisco), Argüello, F. Torres 
(Francisco), Hurtado i tantos otros sujetos probos y patriotas en que abun-
da aquel departamento, como don Joaquín Elizondo i el Jeneral Zamora, a 
cuya prudencia I lealtad está confiada la frontera norte de la República; 
quien pudiera suponer, repito que estos respetables sujetos fuesen capaces 
de entrar en un plan descabellado proditorio, ni de solicitar apoyo estraño •
para una cuestión doméstica? 

No don Enrique: no podía referirme a esa honrada jente de antecedentes 
intachables, a quienes conozco a fondo i con quienes me ligan vínculos de 
antigua amistad. 

Mi observación iba directamente a esos jóvenes incautos que en su deseo 
insensato de figurar en primera línea; han removido cielo i tierra en busca 
de prosélitos, apelando a armas vedadas para concitar odios, revivir anti-
guos rencores, i despertar el localismo: que no han tenido pudor de intitu-
larse "el partido de los desheredados de la fortuna, de los excluídos del 
banquete del presupuesto" exhibiendo así su propia personalidad como la 
meta de sus aspiraciones I de su patriotismo: i que por una inesplicable ne-
gligencia de los hombres llamados a dirijir a los negocios públicos, se han 
colocado al frente del departamento poniendo en peligro sus mas caros 
intereses. 

I sabe Ud. don Enrique por qué llamaba la atención de los amigos sobre la 
conducta peligrosa de esos jóvenes? No es porque los considere capaces de 
comprometer a su pais por un acto deliberado, pues mui al contrario, sus 
antecedentes en las pasadas emerjencias, revelan que sis pechos pueden 
inflamarse con el fuego sagrado del amor patrio i por fortuna para ellos 
conservan todavía un nombre sin mancha. 

Pero los veo lastimosamente subordinados a un hombre como U. de princi-
pios disolventes o más bien, sin principios conocidos, que persigue el inte-
rés del momento sin detenerse ante ninguna consideración. Veo que im-
prudentemente entregan la dirección I los intereses más caros de su depar-
tamento a U. que con notable desacierto, o sobrada malicia, ha manejado 
el asunto de la candidatura meridional haciéndole perder terreno aun en 
los lugares donde tenía raíces más profundas. Veo en fin que su cegüedad 
los lleva hasta preconizar para representante en el Congreso a U. i digame 
si calumnio , que en 1876 en la ciudad de Guatemala firmó un compro-
miso en que se consagraba la desmembración del territorio de la Repú-
blica como medio para obtener el apoyo de Costa rica en la invasión que 
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se proyectaba: todo a cambio de un Ministerio de Relaciones en el Go-
bierno de la Revolución! sin que bastaran a disuadirle de su extraviada 
conducta ni las observaciones patrióticas de su mismo señor padre el Je-
neral don Fernando Guzmán. 
Con tales antecedentes, se considerará culpable la suposición manifestada 
en privado de que en la cuestión electoral se cometiese un nuevo i mas 
grave desacierto? Claro es que no. Por el contrario me sentía autorizado 
para decir en alta voz al Departamento de Rivas: si el señor Guzmán lle-
gase al Congreso i en su elevada posición reanudara sus antiguos compro-
misos o contrajera otros análogos, pesaría sobre vosotros una gravísima 
responsabilidad. He expresado mi pensamiento en toda su desnudez, pro-
vocado por la imprudente publicación de una carta confidencial con la 
cual se ha pretendido' herirme. Sin embargo, por esa misma carta se vé 
que encargaba cuidadosamente que el asunto no traspasara los límites de 
lo privado, concretándome a prevenir a los amigos para que estuviesen so-
bre avisos sin infundir sospechas contra ningún nicaragüense ni contra el 
mismo señor Guzmán; pero él ha creido darme con esa publicación una 
herida mortal: recoja pues las consecuencias i sirva lo que le digo de salu-
dable advertencia a los jóvenes que siguen sus huellas i le obedecen ciega-
mente. 

Según las publicaciones i dichos del señor Guzmán, este pretende que lo 
que hace conmigo dando a luz mi correspondencia privada es una lejíti-
ma represalia de las publicaciones que en 1876 se hicieron en EL POR-
VENIR i en LA GACETA de una carta suya i de otros documentos de 
los emigrados de aquella época. 

No hai punto de comparación entre estos actos. En los casos de traición, la 
Constitución autoriza la ocupación de la correspondencia privada por au-
toridad competente, i en estado de guerra son lejitimas las hostilidades 
que tienden a disminuir el poder moral i material del enemigo. En la época 
citada estaba Nicaragua en plena guerra. Don Enrique ocupaba su puesto. 
Entonces el Gobierno tenía pleno derecho para hostilizado: 1 aun el mis-
mo Guzmán, sustraído como se hallaba a las leyes de. Nicaragua, pudo, sin 
arrojar sobre su nombre una mancha indeleble, servir a los enemigos de su 
patria en el uso de represalias autorizadas por el derecho de los belijeran-
tes. 

Pero hoi, en completa paz, viviendo bajo la acción de las leyes, cómo se su-
pone don Enrique que puede ejercerse ese jénero de hostilidades contra el 
Gobierno mismo? Cree por ventura hallarse al frente de un ejército rebel-
de ocupando un territorio a donde no puede alcanzar la acción de la lei o 
que por sus extravagantes teorías políticas i sociales, cada opositor es un 
belijerante cuya acción independiente del Estado garantiza el derecho de 
guerra? 

No don Enrique: la amplia libertad del ciudadano para hacer valer sus 
inalienables derechos tiene límites que no puede traspasar un hombre de- 

www.enriquebolanos.org


Apéndice 	 757 

cente que aspira a ser considerado i respetado a ejercer influencia en los 
negocios de su país: esos límites son la moral pútdica que veda cometer 
un acto reprobado i la lei que debe impedir su impunidad. En el presente 
caso, además, U. ha trasgredido los principios más elementales de la buena 
crianza, que prohibe bajo pena de excomunión social, el lanzar una mirada 
furtiva e indiscreta sotae un escrito ajeno: de suerte que, auque mis cartas 
caidas en su poder las hubiera encontrado abiertas en la calle, habría come-
tido un grave abuso publicándolas. 

Atendidas la seriedad i competencia de los administradores de correos, I la 
honradez de sus empleados subalternos, tengo la convicción de que el señor 
Guzmán no ha cometido su falta al favor de un descuido en las oficinas. 

Pero, como quiera que sea, está en el interés de esos funcionarios contribuir 
a que se ponga en claro  aquel delito en sus minuciosos detalles, a fin de que 
el público tenga confianza necesaria en la inviolabilidad de las estafetas que 
con tanto celo garantiza el Gobierno. 

Uno de los objetos de la violación i publicación de mi correspondencia es 
demostrar a los rivenses que el señor don Enrique Guzmán i los suyos de 
Rivas, i que el Gobierno, hemos declarado guerra a uno i a otro para dar el 
triunfo a la candidatura del Jeneral Zavala. Se me permitirá pues, entrar en 
ciertas consideraciones a ese respecto, las cuales no se considerarán incon-
ducentes. 

Don Enrique Guzmán ha manifestado en otras ocasiones mui alto, cuan po-
co aprecia al señor Carazo i a los hombres principales del Departamento 
de Rivas; aun no hace mucho, cuando él temía que el partido conservador 
adoptase en definitiva la candidatura rivense, hizo apreciaciones desfavora-
bles del candidato i de las personas que se empeñan hoy para que fuera 
aceptada. Los trabajos que posteriormente realizó con el aparente objeto 
de hacerla prevaler fueron todos "contraproducentes" i parecen calculados 
para perderla en el concepto público, pues todos ellos tienden a inspirar re-
celos infundados del candidato en su propio partido en el pais entero. 

Ya hemos visto cómo se ha conducido respecto del Jeneral Zavala cuya in-
cuestionable popularidad ha reconocido mg veces. Creyendo que el parti-
do conservador la rechazaba, preconizó sus altas dotes i los prestijios de su 
nombre presentándolo como el más popular de toda Nicaragua. 

Cuando se convenció de lo contrario, inventó que había perdido todos sus 
prestillos por la supuesta adhesión gubernativa a su elección. Según don 
Enrique el hombre más popular i justamente considerado en toda la Repú-
blica por sus relevantes méritos queda perdido en el concepto público por 
el hecho solo de que el Gobierno, participando del sentimiento jeneral o 
por respeto ala opinión, reconozca esos méritos. Tal vez convendría a sus 
intereses la práctica de esa extraña teoría: porque no debiendo, en confor
midad con ella, elejise  ni designarse para los altos puestos oficiales los ciu- 
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dadanos que por su importancia intrínseca gozan del favor público, queda-
rían necesariamente esos pueblos a la opción esclusiva de las medianías i 
de loa hombres desconceptuados. 

No habiendo producido efecto su evolución estratéjica, cambió de táctica 
manifestando que el pueblo tenía razón de fijar sus miradas en un ciudada-
no tan prestijioso i que él mismo sería el más ardiente partidario de esa can-
didatura si no tuviera la profunda convicción de que el señor Zavala no 
aceptará el Poder, fundado en su manifestación del 1 de Mayo. 

Empleó todos los recursos de su dialéctica para demostrar que a la actual 
gobernante no podía convenir un sucesor de las altas dotes, independencia 
i levantadas ideal del Jeneral Zavala quien, si llegara al Poder, cambiaría ra-
dicalmente la faz de loa negocios públicos, rompiendo con la rutina re-
trógada 1 oscurantista de los que actualmente los dirijen; que lo que a ta-
les hombres conviene es un miembro o un instrumento ciego de lo que 
el i los suyos llamaban "La Camarilla" es decir, un sujeto de los principios 
i tendencias del señor Chamorro, a los cuales, según el señor Guzmán, se 
oponen diametralmente los del Jeneral Zavala: que por consiguiente la su-
puesta adhesión del Gobernante a dicha candidatura era una emboscada 
contra la soberanía nacional para defraudar las lejítimas aspiraciones de los 
pueblos: i que finalmente, esa emboscada consistia en aprovechar los pres-
idios del Jeneral Zavala para llevar a los comicios compactos el partido del 
orden i elejir en seguida ese instrumento ciego de la dominación Conserva 
dora. 

Tampoco hizo efecto esa nueva argumentación, i al pueblo acentuaba cada 
día más 1 más su voluntad de elevar a la primera majistratura al Jeneral Za-
vala sin hacer caso de la "emboscada" i otras patrañas que inventaba LA 
PRENSA. 

Aproximóse por fin el dia en que la Nación debía ejercer el más sagrado de 
sus derechos. La opinión estaba compacta por el Jeneral Zavala. Entonces 
don Enrique olvidó por completo la famosa emboscada contra la soberanía 
popular, la contraposición de principios i tendencias entre el Presidente i el 
Candidato, la independencia de éste 1 sus ideas elevadas que debían tr

ansformar el país haciendo desaparecer de la escena el "agonizante partido 
conservador". Todo lo olvidó para no hablar más que de la candidatura 
oficial, de la intervención embozada i vergonzante primero, después un 
tanto descubierta pero mansa, i por último frenética i abrumadora. Su 
empeño era demostrar al Jeneral Zavala que su candidatura es el bello 
ideal del señor Chamorro i que su elección es obra exclusiva de su amigo i 
socio contradiciendo así cuanto había dicho antes de su inmensa popula-
ridad: i que por consiguiente se halla de lleno en las circunstancias que 
quiso evitar con su manifestación del Pital, puesto que las suposiciones ma-
lignas que preveía aquel documento, eran ya palpitantes i notorios hechos. 

Tales eran los resortes que el señor Guzmán tocaba para estimular al Jene- 
ral Zavala a que se fuese del país, dando lugar con el desconcierto que pro- 
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duciría este paso, a que comenzase a ponerse en práctica la extraña teoría 
de que antes he hablado, sobre las ventajas de la impopularidad. 

Llegó por fin el anhelado 6 de octubre. 

Las urnas rejistraon casi oceánicarnente el fiambre del Jeneral Zavala, i el 
señor don Enrique Guzmán, en su despacho, apóstrofa al pueblo nicara-
guese concitándole a que se rebele contra el Gobierno que debe presidir 
el ciudadano de quien tanto bien ha dicho i a quien hoi califica de miem-
bro de una "oligarquía decrépita". 

Afortunadamente la Nación juzga de la cosa con un sano criterio y oye con 
desdén i aun con lástima los gritos destemplados del despecho impotente. 

A esa vocinglería incesante ha contestado con un voto espléndido de la más 
ilimitada confianza en el Jeneral Zavala i con manifestaciones de hombres 
de todos los partidos, muchos de ellos respetables por su posición social i 
sus luces, haciendo justicia casi unánime, a pesar de haber tomado parte en 
ella todos los círculos políticos. Ese voto i esas públicas manifestaciones 
ponen a cubierto la más delicada susceptibilidad del candidato i al mismo 
tiempo demuestran cuan poco influyen en el ánimo de loa pueblos que co-
nocen sus verdaderos intereses, las artimañas que se ponen en juego para 
defraudar su s lejítimas aspiraciones. 

Solo el departamento de Rivas aparece como disidente a la elección del Je-
neral Zavala, i si hemos de dar crédito a sus órganos de publicidad, no por 
causas que afectan el buen nombre del candidato, sino por el temor que 
manifiestan de que no acepte, pues hasta última hora aseguran que son no-
torias i sinceras las simpatías que por él han manifestado. 

Si EL TERMOMETRO realmente teme la absurda invención de la "embos-
cada" aprecia, como dice, al Señor Zavala, debía comprender que la ad-
hesión del departamento de Rivas donde éste tiene tantos i tan buenos ami-
gos, sería una consideración más que pesaría en su ánimo para aceptar gus-
toso el sacrificio que le impone el voto de sus conciudadanos. 

He sido tal vez duro, pero verídico con el señor Guzmán. 

El me ha provocado atribuyéndome actos ajenos a mi carácter i a mis senti-
mientos i lanzándome para ellos a hechos de que ciertamente no le creía 
capaz. 

Diviértase en buena hora, si así le place, con invenciones fantásticas, dilates 
i agudezas para punzar el amor propio i las susceptibilidades de los ciuda
danos: pero no penetre en el campo vedado por la lei i por las convencio
nes sociales. 

No concluiré sin manifestar que, por más que los espíritus inquietos se 
ofusquen por descarrilar al departamento de Rivas de la :senda moderada i 
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pacífica que viene recorriendo desde hace mucho i es la que conviene a sus 
intereses, la jente sensata del país tiene confianza en los honrados senti-
mientos de aquel pueblo i en que los hombres principales que saben por ex-
periencia cuan funesto es a si prosperidad el desconcierto que ocasionan 
las pasiones desenfrenadas, harán esfuerzos enéijicos para contener las ten-
dencias demagójicas que vienen desarrollándose bajo las influencias delete-
rías de don Enrique Guzmán. 

A. H. RIVAS" 

(En: EL PORVENIR DE NICARAGUA Año XIII, No. 44 correspondiente 
al 2 de noviembre de 1878). 

(36) —Apodado Moralón, don Santiago era uno de los hombres más ricos 
de la ciudad. 

(37) — Véase nota (6) 

(38) —Don Pedro Joaquín Chamorro Alfaro. 

(39) — En realidad, cuando don Enrique publicó en LA PRENSA la carta 
privada dirijida por don Anselmo a don Macario Alvarez, don Ascención P. 
Rivas, sobrino del Canciller, envió a EL PORVENIR DE NICARAGUA la 
nota siguiente: "VIOLACION DE CORRESPONDENCIA." 

El señor don Enrique Guzmán publicó, en el No. 19 dé LA PRENSA una 
carta privada dirijida por mi tío don Anselmo H. Rivas al señor don Maca-
rio Alvarez. 

Posteriormente ha sido publicada en Rivas, una hoja suelta, por la redac-
ción de EL TERMOMETRO e inserta en en No. 28 de este periódico, otra 
carta de igual jénero dirijida a mi mismo por el mismo don Anselmo. 

Persona mui respetable de Rivas, i por tanto digna de todo crédito, me ha 
escrito informándome que copia de esta carta fue enviada allá por don En-
que Guzmán con el objeto que se publicase, siempre con el estribillo de 
que podía "comprobar judicialmente su autenticidad". 

Esas cartas en el fondo, no tienen nada de vituperable, principalmente si se 
atiende a que fueron escritas en el seno de la confianza i a que no estaban 
de ninguna manera destinadas a ver la luz pública: ni tienen, por consi-
guiente la importancia que el señor Guzmán les atribuye. Sin embargo, al 
hacer uso de ellas, ha ejecutado un acto reprobado por la moral i la lei, del 
de que ni don Anselmo ni el señor Alvarez ni yo le hemos dado esa facul-
tad. 

El artículo 669 del Código Penal dice así: "El que sin estar autorizado por 
la lei, o sin facultad del que dirije o de aquel a quien se dirije una carta, la 
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abriere o leyere o la hiciere abrir o leer, sea cual fuere su contenido, será 
multado no menos que en veinte ni más que en cuarenta pesos, o preso, no 
menos que por veinte ni más que por cuarenta días", i 01670: "Está suje-
to a estas mismas penas el que, sin autorización legal, o sin facultad del 
que pueda otorgarla, publicare o circulare maliciosamente el todo o parte 
de una carta así abierta sabiendo el modo con que se ha obtenido". 

Tal procedimiento hace caer a don Enrique Guzmán bajo la acción de la 
lei i se tratará de hacer efectiva la reponsabilidad en que ha incurrido. 

He visto con lástima que, desde que el señor Guzmán se ha lanzado en la 
carrera de la política, lo haya hecho con la demencia, que haya llegado 
hasta concebir planes extravagantes e incidir en constantes contradiccio-
nes i que últimamente que se ha dedicado al periodismo, profesión más 
en armonía con sus capacidades i educación, haya venido a hacer "fiasco" 

convirtiendo su periódico, que el público se hacía ilusión de creer que iba 
a ser una hoja de corosa I de lectura amena e instructiva, en despreciable 
centro de chimografía. 

En todo esto, sin embargo, no he visto más que la debilidad del hombre 
que se deja dominar por sus pasiones, pero jamás hubiera pensado que lle-
gase al grado de que cometiese actos vedados a todo hombre decente. 

Granada, octubre 16 de 1878. 

ASCENSION P. RIVAS" 

(En: EL PORVENIR DE NICARAGUA, Año XIII, No. 43. correspondien-
te al 26 de octubre de 1878). 

(40) 	—El padre Domingo Ortega Arancibia, cura de Masaya, era hermano 
del historiador don Francisco del mismo apellido. (GACETA DE NICA-
RAGUA, Año de 1876, No. 35, pág. 271. ). Una hermana de los mencio-
dos, doña Josefa, fallecida en 1865, casó con el señor Lezcano y fue la ma-
dre del futuro Arzobispo Monseñor "Lezcano y Ortega. 

Se llamaba Josefa Isabel Ortega, (natural de Masatepe) y era hermana de 
Marcos, Ignacio, Francisco, Domingo y Bernabela, casada ésta con el Dr. 
Nicolás Osomo. (Información del Dr. Hector Mena Guerrero, en carta al 
autor de estas notas). Doña Josefa Isabel casó con el Dr. Juan José Lezca
no y Lugo y tuvo, además que a Monseñor, los siguientes hijos: Rosita 
(religiosa) y Felicita. En segunda bodas casó con el Dr. Rafael Cabrera de 
Managua. Hijos: Juan José Cabrera Ortega, jesuita, fallecido en Panamá de 
fiebre amarilla y una mujer. Estos niños fueron criados por su medio her-
mano Monseñor Lezcano Ortega, después de haber qudado huérfanos. 

Según el Dr. Mena Guerrero, el padre Domingo Ortega Arancibia dejó va-
rios hijos que pasaban por sobrinos o ahijados suyos- Tumbes de lee Orte-
ga y de loa Arancibia se conservan en la iglesia del Calvario en Masaya 
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Tambien se sabe que el gobernador de Nicaragua, don Sebastián de Aranci-
bia (1705-1702) caso con una indígena de Monimbó de la que tuvo una hi-
ja, Fulgencia Arancibia, madre del historiador. 

Doña Josefa Isabel Ortega, madre de Mons. Lezcano y Ortega, casó con 
el Dr. Juan Ignacio Lezcano y Lugo y tuvo los hijos siguientes: Rosita 
(religiosa), Felicita. En segundas bodas casó con el Dr. Rafael Cabrera 
de Managua. De este enlace nacieron: Juan José Cabrera Lezcano (je-
suita muerto en Panama de fiebre amarilla) y una mujer. Estos niños 
fueron criados por Mr. Lezcano Ortega, después de que habían queda-
do huérfanos. 

(41) —No está muy claro esto: el artículo 97 de la Constitución emitida 
el 19 de agosto de 1858, y que tení vigencia en la época en la cual escribe 
don Enrique, reza textualmente: "Art. 97. El Presidente de la República 
es el Jefe superior de la fuerza y ejercen! las funciones anexas a este desti-
no por sí solo". En realidad no vemos como esto venga el caso. Posible-
mente se trate de una errata de imprenta, aunque por otro lado es raro que 
el redactor de LA PRENSA, que era muy escrupuloso, no haya reparado en 
ello y no haya rectificado posteriormente. 

(42) —Es de señalar el concepto tan acertado y moderno que don Enrique 
tenía acerca de la importancia del puerto y del río San Juan, como vía del 
comercio nicaragüense. 

(4 3) 	—Se trata de cinco artículos de don Enrique en polémica con el Canci- 
ller; 
Se titulan Historia de ayer y cosas de hoy y se publicaron en LA PRENSA, 
entre el 26 de octubre y el 23 de noviembre de 1878. 
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Los Escritos Históri- 
cos y Políticos de Enrique 
Guzmán constituyen una 
valiosa contribución a la 
historiografía centroameri- 
cana. La vida de Guzmán 
-polémico escritor de la úl- 
tima mitad del siglo XIX, 
época en que su patria, Ni- 
caragua, tenía la fama, que 
heredaría después Costa Rica, de "Suiza centroamericana"-
está íntimamente vinculada a la historia del periodismo en el 
Istmo. Es de sumo interés para quienes hoy laboran en la 
prensa escrita, así como en los otros medios informativos, el 
conocimiento de la obra ingente de estos precursores de tan 
nobles tareas. 

La compilación se debe a Franco Cerutti, quien ha res-
catado de la destrucción del tiempo gran parte de estos ma-
teriales. Este segundo volumen comprende los textos publi-
cados entre 1880 y 1892, últimos doce años de la admi-
nistración conservadora de los Treinta años, que ve suce-
derse los gobiernos de Zavala, Cárdenas, Carazo y Roberto 
Sacasa, hasta el descalabro de este último por la revuelta de 
su propio partido y la hábil insurrección liberal que llevó al 
poder al Dictador José Santos Zelaya. Se publican también, 
como Apéndice, Las Gacetillas, escritas por Enrique en La 
Prensa, diario fundado por él en 1878. 
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